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Por otra parte, abunda en re 

latos que pudo contar Schah 
razada. Pensad por ejemplo, 
€n los hechos de Giraldo, el 
Buerrero sin miedo, Pc a: l 
en don Gonzalo el Lidiador 
Que a los noventa co 
años muere en la batan t 

leando 


yo 
E 
m tal denuedo 
Matá, con su timo 
al espantable moro Almolei- 
mar. Pensad en lis cien ha 
za Bas de Fuas Re upinho 

Ala verdad, no se omprende 
POr qué no ofrece la litera- 
tura anónima del Portuga! 
FXtraordinarias canciones de 


Besta, siendo lo que fué su epopeya. > 


En substancia el tema épico es siempre el 
Mismo. Este que era un rey moro y este que 
Era un caballero cristiano 

La Clló de estas historias se complace 
En ser perfectamente simple e injusta, El moro 
ftcarna todó el mal; el cáballero cristiano, todo 


el bien 
Y si acaso aquél muestra coraje no pare- 
Ce sino para que más resalte el de su ven- 
cedor 


Segurísimo. El siglo x11 es la centuria de la 
audacia y la bravura en la tierra. El poe- 
ma épico surge completo de los hechos 
Sólo falta el poeta que lo recoja, el 
juglar que lo cante. ¿O qué más se 
quiere que este nombrado y vie- 
jo Lidiador? Callope sólo pide 
hechos tales y palabras como 
las que aquellos guerre- 
ros se cambiaban en la 

pelea 


ens e ti pendá hi to zas y de fiera loa tad 
ES 1 de las Mil + una nen la historia de los capita 
Moches que la hustoria de Por nes lusitanos. De otra parte 
tugal. Esto, en su onjunto infantas y aun reinas suyits 
fueron y son veneradas como 
que 
thento, 


ELOGIO DE 
PORTUGAL 


vmp 


santas. Véase ahí otro ele 
mento de poesía 

Pero el particular coraje 
portugués consistió, de ve 
ras, en ser un pueblo de razon 
y en atenerse a la experien 
cia, cuando toda Europa y 
vía en las brumas de la ima 
ginación, de los supuestos «e 
la tama y de las no contadas 
mentiras del tiempo. El pro 
montorio de Sagres constitu 
ye un verdadero faro en la 
noche del mundo. Por inicia 
tiva del infante don Henr: 
que se estudiaba allí ciencias 
matemáticas y cosmográficas para auxilio 


a del arte náutico 


oY0 


Y bien se sabe que hasta el siglo xv 56 pro 
longó la leyenda del mar tenebroso. Así que 
nacía un deseo de navyegaciones se espesaba 
ú cerrar el horizonte la niebla de este leyenda, De 
Flandes, de Alemania, de más lejos, vanía gente di 
falaz autoridad a referir en Lisboa aterrorizantes 
fábulas. Otras veces partían de Lisboa las narracio 
nes, Una hubo que se formó en Bohemia y heló 
en más de una velada el entusiasmo de los co 
razones. En ésta desparramaba terrores la 
historia de cierto rey portugués (un rey fa- 
buloso), al que se le atribufa haber en- 
viado tres navíos a explorar el negro 
océano del Sur. Todos sabían que 
los tripulantes del único navío que 
volvió, al cabo de tristes me- 
ses, tornaron blancos de ca- 
nas, como árboles carga 
dos de nieves, siendo la 
mayor tragedia deesta 
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mísera gente que nadie los reconociera más. Tan 
distintos los había dejado el diabólico hechizo de 
una isla prohibida a la que por su mal arribaron. 

Hacia el Sur se levantaba, pues, lo infranqueable. 
El cabo Bojador era el supremo límite. ¿Quién lo 
mi El viento que realmente empujó las ve- 
las de Gil Eanes fué la palabra del infante don 
Henrique. 

¡Qué cuento prodigioso! El límite fué franqueado; 
el mar tenebroso, rendido; la mentira, desafiada y 
vencida, El hombre se levantó poderoso, la espada 
en la mano, a desbaratar fantasmas. En la ráfaga 
que inflaba las velas de los primeros navegantes 
respiraba el progreso del mundo. En el buque de 
Vasco da Gama navegaba todo su siglo a la vez. 

Parecía cosa de sueño. Cuando el rey de Portugal 
envió en 1513 magníficos presentes al Papa León X 
(«las cosas más ricas que nunca se vieran», incluso 
un elefante) los embajadores portugueses que ha- 
cían camino a Roma, entre multítudes absortas, 
personificaban el heroísmo y el milagro. ¡Qué sín- 
tesis histórica nueva y concreta, capaz de trans- 
formar el sentido de los tiempos, esa del enorme 
elefante de la India montado y dirigido por un 
marino de Portugal! + 

¡Y bien que se transformó el planeta! Marino — 
gracias al genio ibérico — significó, de hecho, señor 
y principe. El marino se alza a proa en la nao, 
como un efectivo dios del mar, El mar (hay que 
creerles a los mapas antiguos) se revolvía poblado 
de seres fantásticos. De esta suerte, lo que hasta 
entonces había sido oficio fué elevado a dignidad. 


Con soberbo e altivo coragao. .. 
Vedes o vosso mar corlando vao 
mais do que fez a gente alla de Roma. 


¡Y tan cierto! Hacia la segunda mitad del siglo 
xvi llegaba el portugués a la peninsula de Macao, 
allá por unas casi ilusorias comarcas de la China. 

* Fué el siglo de la riqueza y también el de la co- 
rrupción. Se cubría de barcos el Tajo; de barcos de 
todos los mares. Resonaban nunca oídos idiomas. 
Indias del Oriente e Indias de Occidente volcaban 
sus mercancías y productos aquí. Pero, paralela- 
mente, languidecía la agricultura, morían las in- 
dustrias, y la realidad echaba su peso grande sobre 
las frágiles construcciones de una afiebrada gloria. 

Y un día, por la fuerza de este peso burdo, so- 
brevino el colapso. Aquel pueblo de capitanes fué 
pronto sometido por el español. Pero, ¿cómo? Nadie 
piensa en la rebelión. Los Felipes imperan en Por- 
tugal tan aceptadamente como en el resto de la 
península. A lo sumo, la gente se cuchichea alguna 
increíble conseja, Corre así la profecía del Encu- 
bierto. Se estima que acaso D. Sebastián, aquel 
fatídico monarca de quien nada se supo en el de- 
sastre de Alcázarqu vir, vendrá mañana, encu- 
bierto, a libertar a los hombres de Camoens. No se 
concibe más completa prueba del acabamiento y 
muerte de una nación. El que pone su esperanza 
en un fantasma es que no tiene ninguna, 


Mas para contraprueba de su prodigioso ser, el 


Portugal resucita. El siglo xyim ve como los 
otros cosas de portento. Las obras del templo de 
Mafra, que llevaron tanto tiempo y exigieron 
tan crecida suma de hombres, parecen vi- 
viente página del libro de los Reyes o de las 
Crónicas. Lo que allí pasa es Salomónico. 

Y si algún signo le faltaba a este enor- 

me y. predestinado Portugal para 

que mostrase todas las señales de 

los pueblos prometeanos, túvo- 

las espantosas en el terremo- 

to de Lisboa, El portugués 


fué puesto frente a frente de la Maldición, Cuantos 
horrores de catástrofe son conocidos, alli se con- 
citan: en la tierra que se abre, en el mar que se 
enfurece, en el incendio que devora, en el mero- 
deador que roba y mata. Apenas se comprende 
de dónde saca fuerzas este pueblo para pelear a 
lo largo del siglo xix y en lo que corre de éste, 
por el liberalismo, por la república, por una jus- 
ticia mejor. ¿Y sus recientísimas glorias literarias? 
¿Y Ega de Queiroz? ¿Y Guerra Junqueiro? ¿Y toda 
la pléyade? 

Afortunadamente, las hazañas de los lusiadas 
tuvieron su cantor. Los dioses del Olimpo, si ha 
de creérsele al poema (¡y bien cierto que le cree- 
remos!) resucitan para esta gente. Por última vez 
rigen el mundo y celebran asamblea los númenes 
griegos que estaban callados — y yertos — desde 
los tiempos de Virgilio. 

Parece apenas lo justo que Venus inste al padre 
de los dioses por la suerte de tan sublimes amigos 
del mar, de tan temerarios valientes. Debe consi- 
derarse que la cosmografía, que toda la cosmo- 
grafía de Sagres, era tan sólo una armazón de in- 
seguras hipótesis, y que mucho más pesaba y de- 
cidía, incluso en la mente de los sabios, el poder de 
la imaginación. ¡Allá era poco, buscar la cuna de 
la aurora y querer andar por sus caminos de fuego! 
Pero los dioses renacen para ayudar a los héroes. 

Fué lo estupendo. Un tal desco de Oriente se 
apoderó de todos los corazones, que una nueva luz 
se levantó finalmente del seno de los mares cerúleos. 


rro anoom.. ono... e... ooo... 


Y ahora? En cesta plácida Lisboa que contemplo, 
se siente un alma melancólica. En esta gente que 
aquí circula nótase una lentitud demasiado pare- 
cida a la pereza. La lentitud: esto es lo que luego 
reconoce el viajero. Las palabras, los ademanes, 
los gestos, las miradas, los deseos mismos, están 
sumidos en la tardanza, Perdura en los ojos del 
portugués tanta sombra de pasadas y remotas 
visiones, que da la impresión todavía de estar 
extático, mirándolas; atento a lo que fué; sin saber 
gran cosa de lo que es y será. 

Lentitud... Las horas transcurren como si se 
arrastraran, siempre lerdas, La tarde no acaba de 
caer. Las mozas con el cántaro al hombro llegan 
a las fuentes públicas a coger un agua soñolienta 
y cansada. 

Conscientes de la fugacidad de la gloria y de la 
poca paga de las acciones sobrehumanas, estos 
portugueses que amaron como nadie el océano, 
casi no navegan hoy. Que el Brasil surque los mares, 
si quiere; ese Brasil que de día en día se les aparta 
más; tanto, que quizás muy pronto hablará otra 
lengua que la de Camoers, para que Portugal no 
ignore tampoco este dolor del espíritu. 

En medio de la lerda Lisboa, los que con mayor 
demora discurren -—a pausados pasos, con repo- 
sado hablar —son los estudiantes, Envueltos en 
sus ligeras capas de verano, o echada con negli- 
gencia al brazo, van y vienen, a testa descubierta, 
alineados por las anchas aceras del Rocio, sin nin- 
guna inquietud, con no se sabe qué aire dé novicios 
en descanso y esparcimiento de quiete. 

Bien; ¿y mañana?... Mañana y siempre se 
resumirá la historia entera de Portugal en 
esta fábula extraña: Estos que fueron 
los lusitanos. Los cuales se enamoraron 
de la aurora y se fueron por lo hon- 
do del Oriente a buscarla. Cuando 
ya la asían viéronla — gris es- 
pectro— perderse entre las nie- 
blas de una mañana marina, 
solitaria y engañosa. 
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EL 
co DE É 


TRADUCIDO 


PARA 


AL Jolo navegaba 
placenteramente 
rumbo al Este al cre- 
púsculo ya bajo en el 
firmamento, dejando Sin- 
gapore atrás como una scm- 

SÍ bra indefinida. Bajo el fresco 
toldo de la cubierta de primera cláse tres per- 
sonas consumían una misteriosa bebida colorada 
absorbiéndcla por medio de pajas;1na joven morena 
de pelo rizado y fresco cutis, un hombre bajo de cuer- 
po y de pelo ya gris, embebecido en la contemplación 
delpanorama visto a través de unas gafas montadas 
en plata, y un arrogante gigante de espesa barba per- 
teneciente a una raza difícil de difinir. 

En uno de los rincones había una cuarta persona, 
un joven vestido de blanco con zapatos de color y 
suelas de goma, que leía un diario, recostado en un 
cómodo sillón. El diario le cubría la parte superior 
del cuerpo, y Paulina Ennever se había impuesto 
la seguridad de que el desconocido tenía delicadas 
y elegantes manos. 

Margensen había estado hablando con ese acento 
dulce y fascinador que es peculiar de los extranjeros 
de refinada educación. 

— Parece casi imposible —comentaba James En- 
never. — ¿Quiere usted decir seriamente que los 
nativos en realidad crecen en esta clase de cosas? 

El otro eclocó los codos sobre la mesa, 

— La superstición juega un papel muy impor- 
tante en la vida de la gente primitiva, Nosotros, 
también, aun cuando nos consideramos ilustrados, 
la favorecemos en una forma o la otra. A nadie le 
gusta volcar la sal o pasar bajo una escalera, 

Paulina volvió bruscamente la cara después de 
descifrar a través del diario la fisonomía del des- 
conceido. 

— Yo no soy supersticiosa — declaró desafiando. 

— ¿Está segura? 

— ¡Oh, ya lo creo! No me gusta volcar la sal por- 
que es desperdiciarla, ni pasar bajo una escalera 
por temor a la pintura, 

Margensen sonrió, y después de una corta pausa 
le dijo: 

— En ese caso sería usted una mujer excepcional, 

— Así es — dijo el padre. — Aun no he podido 
descubrir cosa alguna que pudiera realmente ate- 
morizarla, : 

Margensen sacó un cigarro del bolsillo del chale- 
leco y empezó a darle vuelta entre los dedos, 

— Es una cuestión de tradición en la familia 
—ontinuó Ennever, — Aunque en el caso de 
ella creo que mayormente se debe a la forma 
en que ha sido criada, Fué enseñada a montar 
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a caballo casi tan pronto 
como sujo andar, Nunca la 
amedrentamos con los duendes, y 
desde un principio la acostumbra- 
mos a dormir sin luz. Nunca se le 
mencionó la existencia de fenómenos 
sobrenaturales hasta que creció lo bas- 
tante para darse ella misma cuenta de que no 
existían tales cosas. 

Margensen abrió los ojos desmesuradamente, 
y por primera vez nctó Paulina que el blanco de las 
órbitas estaba descclorido como las teclas de un 
piano viejo. 

— ¿Pero existen? 

La repuesta fué una convulsiva carcajada, 

— ¿Cree usted en fantasmas, señor Margensen? 

Este tiró el fósioro sobre cubierta y lo aplastó 
con el talón. 

— No me parece que creía en ninguna de esas 
cosas... hasta hace poco, Vivo en Borneo; 
no en alguna de las lindas respetables ciudades 
de la costa que usted tal vez conocerá; sino en el 
interior, donde los medios de existencia se reducen 
al menor y común múltiplo. Hay gente muy rara 
alí, con toda clase de credos; hay rastros también 
de viejas y olvidadas creencias cuyo exacto signi- 
ficado se ha perdido en la bruma del pasado, imá- 
genes... algunas rudamente trabajadas, Otras 
maravillosamente terminadas, las que en muchos 
casos parecen ejercer una rara y maligna influencia: — 
se puso el cigarro entre los dientes y recostó la cabe- 
za contra el espaldar del sillón, —¡Quién sabe si a 
ustedesles gustaría oir la historia del dios de Ebanol 
Puede ser que los convenciera, 

— No lo creo — dijo Paulina, — Pero de todos 
modos, me gustaría oir esa historia, 

El del diario estiró los brazos y bostezó. 

— Como a un par de millas hacia el Este del límite 
de mi propiedad — dijo Margensen — la región em- 
pieza a hacerse más montañosa; el bosque desapa- 
rece y se entra en una vasta llanura cubierta con un 
exuberante musgo, Hay de vez en cuando grupos de 
palmas, gomeros, árboles del alcanfor y algunos cho- 
ceríos esparcidos, donde tribus Kenejah, encuentran 
el modo de vivir. Debe hacer casi tres años desde que 
por primera vez tropecé con el dios de Ebano, en la 
misma llanura de que les estoy hablando. 

Yo iba en busca de minerales con un grupo de 
cargadores y un dinamarqués, llamado Mierhoven. 
Bajábamos pcr un pronunciado declive, cuando 
noté que nuestros hombres se desviaban hacia la 
izquierda no obstante que el terreno fiente a mos- 
otros era el más a propósito para cruzar. Les grité, 
sin resultado alguno, y, de pronto, Micrhoven, que 
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vaminaba enfrente, cayó en una hondonada natural 
tlel terreno que estaba oeunlta por espinas entrela- 
sedas y cubiertas con el extraordinario musgo. Saltó 
enbierto de árañazos y empezó a griterme para que 
tuera adonde él estaba. Lo encontré arrancando el 
musgo a brazadas con el entusiasmo de un eterriero 
en busca de yna rata. Media hora después babiamos 
despejado el lugar casi yor completo y nos sentamos 
en el borde de la hondonada mirando a la protesca 
figura del (delo, que descansaba sobre una losa de 
piedra, Parecía haber sido tallado en ébano; le 
faltaba la punta de la nariz y las delas dos orejas, 
y la expresión qué aun conservo en mi memoria era 
nétamente desagradable. Los ojos eran piedras, que 
Mierhoven creyó serian brillantes, pero que Jácil- 
mente podían haber sido de vidrio, y alrededor de 
cada ojo tenía pintado un círculo amarillo, La.boca 
había sido vaciada en forma del número ocho, en 
lá que se velan algunos pequeños dientes de marfil, 

— ¿De qué tamaño era? — preguntó Paulina, 
con evidente excitación. 

Margensen echó la cabeza a un lado, 

— Aproximadamente de un pie de altura, Los 
brazos los tenía levantados a los costados y le fal- 
taban las dos manos a la altura de las muñecas, 

El ruido que el desconocido hizo con el diario, des- 
vió la atención de Paulina, 

— Usted se ha olvidado de los agujeros —inte- 
rrumpió Faraminto: 

Margensen volvi6 la cara, Miró por un momento 
al otro, quien le devolvió la mirada con interés. 

— No lo comprendo. 

— ¿No? Posiblemente usted no examinó las co- 
sas con bastante cuidado, Había dos agujeritos per- 
forados en el centro de cada muñeca como si las ma- 
nos hubiérán estado aseguradas por espigas de metal. 

Margensen encogió los hombros, 

— Probablemente usted tiene razón. Yo no re- 
cuerdo, De todos modos, la cuestión de que hubiera 
o no esos agujeros no es de gran importancia. 

— Usted me disculpará si lo contradigo. En mi 
opinión, eso constituye ej punto más importante 
del asunto. 

Volvió a cubrirse de nuevo con el diario, y Mar- 
gensen, quien se había medio levantado de la silla, 
se dejó caer pesadamente, 

— Continúe, Merge —intimó James En- 
never, dirigiendo una furtiva mirada al de los za- 
patos de suela de goma, 

Margensen giró:sÓbre la silla hasta quedar de es- 
paldas al desconocido qUe lo había inferrumpido, y 
pasándose una mano por la barbá continuó: 

—Bueno, Mjerhoven quería Nevarseelídelo negro. 
Pensaba volyer a erdam en la vÉra, y 
dijo que tenía un rinconcito para él en su estudio, 
como mandado hacpr. Era vertladeramente una lás- 
tima que lo qde debía ser una obra de la desapare- 
cida civili no pudiera continuar en su ( 
de musgó y espinas a el fin del mundo. Le dije 
esto, y casí nós Acampamos al pie de la 
colina, y como a las cuatro de Já mañana desperté, 
para encontrarme con la'caría de Mitrhoven vacía, 
no sé por qué circunstancias me imaginé que su des- 


aparición tenía algo que ver con el ídólo de ébano, 
y poco después, con los primeros albóres del día, 
me encontraba caminando en dirección de la hon- 
donada dónde descansaba el ídolo. 

— Se sentía un frío poco agradable; a menudo es 
así en esta región, en las primeras horas de la maña- 
na. Me levanté el cuello de la chaquetilla y seguí 


adelante, El rocio me mojaba los pies, y más de una 
vez resbalé sobre el húmedo musgo. Habíamos cu- 
bietto la hondonada en la mejor forma que pudimos, 
pero fué fácil notar que alguien había estado allí. 
Me detuve en el borde, mirando a la imagen... y 
la maldita cosa clavó en mi sus ojos, Probablemente, 
la vida de la selva salvaje había afectado mis nervios 
como sucede en la generalidad de los casos, pero pa- 
dría jurar que los ojos de la maldita esfinge estiban 
fijos en mí con la mayor insistencia, Parectan lan- 
zar sobre mí des rayos de oculta sabiduría... y sentí 
deseos de golpearme por mi supersticiosa idiotez. 
Enseguida llamé a Mierhoven con toda la fuerza de 
mi voz, y el eco volvió a mí burlonamente a través 
de la niebla. Y fué entonces cuando neté, a escasd- 
mente media decena de pasos de mí, un bulto algo 
raro que no había visto antes. Antes de haberme 
acercado a él, vicel casco de mu anugo... ¡estaba 
muerto! La expresión de su cara era tal... que al 
recordarla me horroriza. 

— ¡Raro! — murmuró Ennever. 

— Era horrible. Cuando me repuse de la sorpresa 
traté de levantarlo. Según pude ver, su cuerpo nu 
tenía una marca que diera indicio alguno. 

— Picadura de víbora —ansinuó el del diario 

Margensen se mordió el labio. 

— No pude conseguir que uno de mis hombres se 
aárrimara al lugar — continuó, sin hacer caso de la 
observación. — Yo selo tuve que llevarlo hasta el 
campamento y con mis propias manos darle la se- 
pultura más decente que me fué posible, pues mis 
hombres rehusaron darme ayuda en lo que se 
relacionara con el maldito dios de Ebano. En l: 
tarde volví con un hacha dispuesto a hacer pedazos 
el ídolo para que no pudiera hacer más daño, Me 
planté firmemente frente a €l y medi la dirección 
del golpe. Mirando desde cierta distancia parecería 
una cosa muy fácil de hacer, pero el caso fué que 
el hacha resbaló sobre la dura madera yendo a 
romper una punta del pedestal de piedra... 

— Fl hacha se separó del cabo, y cuándo me agi- 
ché para levantarla me encontré enterrado hasta los 
tobillos entre blanquecinos huesos humanos. Un 
inexy licable terror se apoderó de mí. No sé cómo 
conseguí subir el borde del pozo, pero desperté para 
encontrarme apilando las ramas y el mufgo que 
habíamos cortado, en un estado casi de demencia. 

e entonces se han producido allí tres tragedias 
similares. 

— ¿Gente blanca? — preguntó Ennever. 

— Dos de ellos eran... y la tercera fué una mu- 
jer mestiza. 

. —¿Y, sin embargo, a usted no le sucedió nada? 

— Nada... excepto que tuve que bajar a la 
costa para tomar un descanso. 

— Pero si ese ¡dolo fuera el causante de tantas 
muertes, ¿por qué no lo hacen desaparecer? 

— Esa es precisamente la pregunta que a me- 
nudo me he hecho, 

El joven dgl diario saltó de la silla y se dirigió 
resueltamente a los conversadores, 

— Yo podria responder a esa pregunta con faci- 
lidad — dijo. — La política general de los poderes 
es evitar de ofender las susceptibilidades religiosas. 

El desconocido metió las manos en los bolsillos 
y balanceó el cuerpo sobre las puntas de los pies. 

— Eso seria lógico — continuó, — pero los cen- 
tros oficiales no están satisfechos con la idea de 
que exista relación alguna entre esa religión y las 
tragedias. La opinión que prevalece es que las víc- 
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limas fueron asesinadas en alguna forma miste- 
rosa, empleando el idolo como una ex usa. 

Paulina lo dirigió una peculiar sonrisa. 

— Sicar al dios de Ebano de su pedestal signifi- 
caría desaparecer la ex usa, > 

— Posiblemente; pero significaría también per- 
der la oportunidad de descubrir al asesino, 

MurgensSen, incapaz de esconder sn jra, se en aró 
con él, de 

— ¿Cómo sabe usted todo esp? Vamos a ver. . 

— Me tomo que eso sea asunto mío — respondió, 
— y dirigiéndose a Ennever continuó, — Puede 
ustud estar epfnpletamente seguro, sin embargo, de 
que sto quedigo. 

Estaba a ¡minto de retirarse, cuando Puulina 
despejó la atmósfera. 

— ¡Ahi lo tigne Mr. Margensen! La importancia 
de su ídolo nezro se desvanece hasta la insignifican- 
cia, Dividámonos en dos partes, Papá y usted por 
lo sobrenatural, y el resto por lo material, ¿Puede 
saberse cuál es su nombre? 

— Drew, Michacl Drew, 

— El mío es Ennever — dijo el padre de ella, con 
evidente sequedad. 

— ¡Drew! — murmuró Margensen, — ¡Drew! He 
oído hablar de usted en alguna parte. 

— Múy posible. Hace tiempo que recorro estas 
aguas. Usted está en Bukit Sambilan, ¿no? Lo 
compró poco después de morir €l pobre Mierhoven, 
No es un mal sitio, pero un poro solitario. 

El gigante le dirigió una furiosa mirada preñada 
de sospechosas amenazas. 

— Estoy acostumbrado ya, — respondió  fría- 
mente, 

Drew arrimó su silla, 

— Usted ve, señorita Ennever, a pesar de lo 
que el señor Margensen quiere hacer creer, él no 
tiene inconveniente en seguir viviendo allí. Usted 
debería tratar de ver su casa mientras está en 
Borneo. Me dicen que es espléndida, 

— El hecho es — interpuso el padre de ella, — 
que el señor Margensen ha tenido la amabilidad de 
invitarnos, y aun no hemos resuelto si aceptaro no, 

— Me muero de impaciencia por ver ese ídolo de 
ébano — dijo Panlina. — ¿Promete mostrármelo 
si vamos? 

Margensen sonrió, 

— Francamente no lo desearía, Perosi esa es la 
única condición bajo la cual aceptarían mi humilde 
hospitalidad, estoy dispuesto a cargar con la res- 
ponsabilidad. , 

Drew cruzó los, brazos sobre el pecho y al sonreir 
mostró dos filas de blancos dientes. ] 

— Si usted quiere hacer la cosa en debida forma 
señor Margensen, ¿porqué no se apodera del ídolo 
y se lo regala a la señorita Ennever como recuerdo 
de su visita? 

Margensen frunció el ceño hasta que sus dos abul- 
tadas cejas se unieron. o 

— Todos tenemos nuestro derecho a la opinión. 
Por mi parte — añadió ingenuamente —estoy con- 
forme en aceptar que la señorita Ennever siga rién- 
dose de los fantasmas antes que mostrarla una con la 
cual estoy convencido aprendería a tenerles miedo. 


oo 
L Jolo, siguiendo su definida ruta, navegaba 
frente a una costa de unaspecto casiartificial, 
Durante las horas del día Paulina se delcitaba 
observando el panorama, Después lo recordaba co- 


mo una tira pintada en una escena panorámica 
sobre un fondo azul obscuro; un láberinto de encan- 
tadas islas, esbeltas palmeras y nunca una nube en 
el horizonte, 

Largaron ancla por tres días en Labuan. y Mar- 
genes, ¿ies tenía allí ciertos negocios, se dispuso 
a pasarlas noches en tierra, A la vista de en corpu- 
lenta genes desapareñiendo a la distan la, Paulina 
experimentó una sensación de abscluto alivio, Mar- 
gensen había viajado « On ellos constanternent edesdo 
Marsella, la había acompañado a tierra en cada 
puerto, y sin embargo se sintió anás tranquila cuan- 
do él se separó. de éllos. Raros peo-Arrientos Ja per- 
seguían al retirarse dormir. Trató de continuar el 
sueño, pero li tranquilidad poco común del buque le 
negó esaayuda, Estrañaba la falta del balanceo, el 
mido del Tgua, y la trepidación de la máquina, 

Ante la imposibilidad de conseguir el sueño, se 
dió por vencida, levantándose ligeramente, se en- 
volvió en un kimomo que había comprado en Sin- 
gapore y salióa la cubierta, Esta se hallaba sumida 
en la mayor obscuridad, y no notó la presencia de 
un hombre que estaba recostado sobre la bauran- 
dilla hasta que casi se Je echó encimi. 

— ¡Señoñita Ennevéf! 

Ella se detuvo con un sobresalto, 

— ¡Oh! ¿Es usted señor Drew? Me dió un buen 
susto. No esperaba encontrar a nadte a estas horas, 

— No godía dormir, ¿eh? 

La sorpresa se dibujó en la cara de Paulina, 

— No. ¿Usted tampoco? 

— No lo hé probado. Para decirle la verdad he 
estado tratando de pensar, 

— ¿Y yo lo interrumpo? 

— De ningún modo, Me alegro que haya ve- 
nido. Me encuentro enredado en una madeja. Mar- 
gensen ha desembarcado, ¿no es cierto? 

— Si; ¿por qué? 

— No sé. Pensaba solamente... 

Arrimó una silla para ella, y él se recostó «de 
nuevo contra la barandilla, p 

— Sabe usted algo realmente dé ese 4dulo... 
¿o era sólo una broma que usted daba a Margensen? 

— ¿Todavía la está preocupando? No, hablaba 
con seriedad, señorita Ennever. 

— ¿ Lo ha visto usted? 

— A menudo. 

— ¿ Y es cierto que han ocurrido esas tragedias? 

—Oh, si; muy cierto, 

Me gustaría oir la versión de esa historia. No Pr 
porqué me parece que usted tiene algo que ver en 
el asunto, 

Drew sonrió sardónicamente.. 

— Si la pongo en posesión de un secreto, ¿juraria 
usted no divulgarlo a nadie? 

Paulina hizo un movimiento de asentimiento con 
la cabeza. 

— Margensen le dijo que Mierhoven no tenía mar- 
ca alguna en el cuerpo cuando él lo levantó, Yo no 
podría jurarlo porque no lo vi, pero los otros que 
sufrieronla misma suerte tenían una pequeña pun- 
zada en la piel de una de las manos, y babían 
muerto a consecuencia de aleún veneno introducido 
en la sangre. 

— Pero si hubiera habido algún veneno en el 
cuerpo del ídolo se hubiera secado hace mucho 
tiempo, ¿no es cierto? 

— Claro. 

—+ Quiero decir que el vene o a ha 
a A ajo? qu no no podría haber 
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— No 

— ¡Me parece que usted noes muy explicativol 

—ip siento, Mis pensamientos estaban csca- 
y ándose por la tangente. ¿Quiere que hablemos de 
ctra cosa? 

Paulina estaba evidentemente decepcionada. 

— Yo crela que ibamos acercándonos al principio 
deruna historia conmovedora, Esperaba que usted 
me diera una explicación en venenos y sus efectos, 
y hasta esperaba cir de usted que había cncon- 
trado impresiones digitales en el ddelo, 

— No tengo la menor idea de la clase de veneno 
que ha sido empleado, Crei al principio que se tra- 
taba del jugo del árbol fpoh que los nativos usan 
para envenenar sus flechas. Pero me equivoqué. 
Es sin duda un veneno de mucho más poder que ese, 

La conversación tomó otro Ármbo y media hora 
después Paulina se retiróa su camarote. Apenas ha- 
bícn llegado al extremo del corredor, cuando vió 
aparecer a Margensen, quien con paso precipitado 
se dirigía a la cubierta, y antes de que ella tuviera 
tiemjo para retroceder, lo vió acercarse a Drew 
con quien al instante se trabó en acalorada dis- 
cusión, 

Era una neche de luna, y la luz caía sobre la cu- 
bierta que brillaba como si fuera de plata. 

Margensen se detuvo frente a Drew que aún con- 
tinuaba recostado contra la barandilla, 

— Oh, usted, Margensen. ¿Me buscaba? 

— ¡Quiero saber qué diablos significa que usted 
me venga siguiendo! 

EJ otro se sacó el cigarrillo de la boca, 

— ¿Acaso he estado siguiéndolo?—le preguntó 
con acento candoroso. 

La ira de Margensen estaba a punto de des- 
bordarse, 

—Desle que usted está en este buque ha es- 
tado mezclándose en mis asuntos. ¡Le juro Drew, 
que si yo supiera que usted está tratando de hacer- 
me quedar mal con la hija de Ennever, lo tiraría 
al mar! 

— ¿Está amenazándome, Margensen? 

— ¿Amenazándele? Usted se va a explicar debi- 
damente antes de que yo salga de este vapor. 

— Temo que tendrá mucho que esperar, Yo le 
recomendaría que se fuera a dormir. Ya ha dicho 
bastante por esta noche, y le aseguro que si no fuera 
porque está borracho, se lo hubiera hecho pagar 
caro también. 

Con un rugido como el de un toro furioso, Mar- 
gensen saltó sobre su atormentader. 

Paulina, que no había perdido una palabra de la 
discusión, con una vaga esperanza de hacer algo 
que evitara la tragedia que veía aproximarse, salió 
de su escondite. Con la mayor sorpresa vió que el más 
corpulento de los dos Lombres retrocedía Jenta- 
mente hacia ella como impulsado por una fuerza 
super.or, Parecía tener el cuerpo contraído, y 
cuando tropezó con una silla y se echó a un lado, 
se dió cuenta ella de pe los dedos de Drew le apre- 


taban fuertemente muñeca, retorciéndcle el 
brazo. 

— Por todos los santos, ¿quién es usted? gritó 
Margensen «on desesperación, 


El otro sonrió plácidamente. 

— Uno que ha aprendido a cuidar de su persona, 
Margensen. Tal vez uno de estos días sepa algo más 
sobre mí. Buenas noches. 

Cinco minutos después Paulina estiba en su ca- 
marcte, con una viva impresión grabada. Era la 


de un raquítico joven, todo de blanco y recosta- 
tado contra la barandilla encendiendo un cigarrillo, 
mientras un gigante retrocedía en la obscuridad, 
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ICHAEL Drew llegó apresuradamente a la 

casa de campo de Ennever, 

— ¿Como está, Drew?—le preguntó Ennever 
al salirle al encuentro. — Precisimente estaba di- 
siendo a Paulina durante la cena que otra partida de 
bridge no estaría mal. Temíamos que usted nos 
bubiera dejado por completo. Margensen está de 
vuelta en su y lantación y pensamos dar una esca- 
pada mañana para conocer su finca. 

— Ya lo sabía. Por eso he venido a verle. Le voy 
a hacer una pregunta impertinente, pero le ruego 
que no se ofenda. ¿Ha hecho Margensen alguna 
proposición de casamiento a su hija? 

A través de sus gafas, los ojos de Ennever parecían 
haber duplicado el tamaño, 

— Para decirle la verdad, me habló algo al respecto 
y yo se Jo comuniquéa mi hija. Personalmente nada 
tengo en contra de Margensen. Parece ser un indi- 
viduo bastante decente; pero Paulina lo rechazó, 

— ¿Y, sin embargo, ustedes están dispuestos a 
ir mañana a Bukit Sembilan? 

— ¿Porqué no? Margensen no lo tomó a mal. No 
guarda rencor y claro, tampoco lo hay de nuestra 
parte. Además, manifestó que si rehusábamos se 
sentiría muy ofendido. 

— Bueno — dijo Drew con cierta resignación. 
—Espero que lo pasarán bien, Pero no se detengan 
mucho tiempo allí, y procure no perder de vista a 
su hija, Margensen sería una decente persona... 
si no fuera porque tiene sangre de negro, y usted 
sabe que ésta domina por completo en el momento 
crítico; uno nunca sabe lo que a un individuo 
en esas condiciones se le puede ocurrir. Mar- 
gensen no está bien mirado aquí, entre la res- 
petable sociedad bornese, y si él cree que con la 
ayuda de una esposa blanca será aceptado por la 
scciedad está muy equivocado. 

Ennever se-pasaba la mano por la cabeza como 
para estimular el pensamiento. 

— ¿Que Margensen no es blanco? 

— Su padre lo era, pero la madre no. Corre el 1u- 
mor de que ésta era hija de un blanco y una india 
Kenyah. Es posible que esto influya en su actítud 
con respecto al ídolo de ébano. Yo estoy casi seguro 
que él ya lo conocía antes de que Mierhoven lo en- 
contrara entre el musgo. Bueno, debo retirarme. 

— Gracias — dijo Ennever abriéndole la puer- 
ta.— Si yo hubiera sabido esto hace dos dias no le 
hubiera prometido esta visita. Pero-con las cosas 
como están, creo que no hay otro remedio. Buenas 
noches, 

— Mis respetos a la señorita Ennever; — dijo el 
otro desde la escalera. 
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na.— Es curioso, ¿no es cierto? 
Ennever se había sentado sobre una roca 
y se limpiaba el sudor de la frente con el pañuelo, 
— Bajo la luz del scl no parece inspirar tanto 
temor — le dijo Margensen, — pero si usted lo hu- 
bicra visto al anochecer como yo la vi, creo que 


A si que este es su dios de Ebano! — dijo Panli- 
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hubiera asustado, No se acerque 
demastado señorita Ennever. Está más segura aquí 
dijo ella deslizánde se 
en el acujer No vey a tocarlo. No veo ningún 
hueso arrecó con un toño dedesenvaño en su voz. 
— El musvo crece muy rápidamente y los ha cu 
Elli se tuó cerca de la imagen 
eritó <u padre. —Vor amor de Dios, 
trata de ser racional poruna vez. 1) señor Margensen 
ha sic» 10 bastanto amable para dejara un lado sus 
eserú nulos y traerte aquí; ya has visto todo lo que 


y lo más pronto que volvamos será 


tenias que ver 
Meor, 
5u hija ] 


— ¡Bih! ¿Tienes miedo? 


aruntó nmsueñamente con un dodo, 


es cierto! 


- Tiene la nariz rota — indicó clla después de 
UN prolongado examen - Y... ¡Oh! Aquí hay 
alro que ninvuno de ustedes me habia dicho 
— ¿Qué 05? — preruntó Marpeonsen. 


-— Hay dos puntitas de metal as mando por los 
agujeros de las muñecas. 

Se volvió con cara de triunfo señalando con una 
Mano su descubrimiento. Para su sorpresa el cor- 
Pulento Margensen parecía estar preso de convul- 
Siónes, las venas estallaban se bre su frente, y su 
CUERO «e sacudía como si súbitamente lo hubiera 
atacado fiebre y que se ñalando con un dedo acu- 
Sador decía: 

— ¡Agujas envenenadas! ¡Ustod las puso allí para 
Que yo me pinchara! 

— ¿Yo...? ¡Que tontería! Usted sabe que nunca 
en mi vida he estado aquí, 

En seguida se volvió hacia el inofensivo Ennever, 
amenazándole con los puños. 

— ¡Entonces ha sido usted! Ese maldito Drew le 
hi estado hablando. Yo sé muy bien. Me ha estado 
persiguiendo. Lo mandaron de Singapore para que 


EDMUND 


-—¿Cómo se llama usted?... ¿Zoila?... Bueno, pues 1 
—¿Y cómo se llama la señora?... ¿Mi 
la llamaré Luisa... Pearenesa de Lag 
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yo no supiera quién es, El lo dijo que fuí yo quien 
mató a Mierhoven para quedarme con su parte del 
oro que encontramos, .. y a los otros porque sa- 
bían demasiado 

Avanzó sobre el asombrado Ennever, con el cuello 
estirado hacia adelante y los brazos extendidos. 
Ennever se hizo aun lado nerviosamente, 

Y mí no mo gusta que la gente sepa demasiado 

de mí nique me hagan malas jugadas, 


- ¿Seba vuelto usted loco? — balbuceó Ennever 
tratando vanamente de afrontar la situación, y al 
recordar las advertencias de Drew.— Trate de cal- 
marse, y volvamos en busca de nuestr 

El vtro se detuvo enfurecido, brilland 


caballos, 
cn sus Ojos 
unadastuta lomarada 
Buscar los caballos, ¿eh? ¡Para que pueda Jle- 
vársela a ella y dejarme con mu seledad y ese mal- 
dito ¿le lo! — saltó sebre Ennever y tomándelo por 
los hombros lo siendió furiosamente, : 
Es usted quien se va a quedar aquí, Paulina 
y y0... no le gusta, ¿no?... nos ¡remos 
mismo, nos internaremos en la selva y no habrá 


ahora 


quien nos encuentre, 

Saltó al fondo del pozo dende se encontraba el 
delo, y ella, verdaderamente asustada por primera 
vez, seabalanzó sobre él como una pantera, golpeán- 
dele la descompuesta cara con la fusta de mon- 
tar. El la tomóentre sus fornidos brazos, y en el 
detenía para recuperar fuerzas y 
anojar <u carga contra el pedestal de piedra, un 
sahió de entre el matorral y una delgada 
«10 en pie, con una humeante pistola 


momento que st 


fogonazo 


figura a] 
entre sus dedos 

Murrensen, se llevó una mano al costado, y 
cayó, El pálido e indignado Enneve:r rodó entre el 
musgo y la maraña de espinas, Cuando encontrósus 
gafas, Paulina y Drew estaban juntos, mirando el 
cuerpo inerte de un hombre que yacía a los pies del 
fatídico dios de Ebano, 
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a llamaremos 
ares? Bueno, 2 ia 
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— No. 

— ¡Me parece que usted noes muy explicativo! 

— lo siento. Mis pensamientos estaban esca- 
y ándose por la tangente. ¿Quiere que hablemos de 
ctra cosa? 

Panlina estaba evidentemente decercionada, 

— Yo creta que ibamos acercándonos al principio 
de una historia conmovedora. Esperaba que usted 
me diera una explicación en venenos y sus efectos, 
y hasta esperaba cir de usted que había encon- 
trado impresiones digitales en el ¿de lo, 

— No tengo la menor idea de la clase de veneno 
que ha sido empleado. Creí al principio que se tra- 
taba del jugo del árbol 1po0k que los nativos usan 
pára envenenar sus flechas. Pero me equivoqué. 
Es sin duda un veneno de mucho más poder que ese, 

La conversación tomó otro fimbo y media hora 
después Paulina se retiró a su camarote, Apenas ha- 
bícn legado al extremo del corredor, cuando vió 
aparecer a Margensen, quien con paso precipitado 
se dirigía a la cubierta, y antes de que ella tuviera 
tiempo para retroceder, lo vió acercarse a Drew 
con quien al instante se trabó en acalorada dis- 
cusión. 

Era una noche de luna, y la luz cala sobre la cu- 
bierta que brillaba como si fuera de plata, 

Margensen se detuvo frente a Drew que aún con- 
tinuaba recostado contra la barandilla. 

— Oh, usted, Margensen. ¿Me buscaba? 

— ¡Quiero saber qué diablos significa que usted 
me venga siguiendo! 

El otro se sacó el cigarrillo de la boca. 

— ¿Acaso he estado siguiéndolo?—le preguntó 
con acento candoroso, 

La ira de Margensen estaba a punto de des- 
bordarse. 

—Desde que usted está en este buque ha es- 
tado mezclándose en mis asuntos, ¡Le juro Drew, 
que si yo supiera que usted está tratando de hacer- 
me quedar mal con la hija de Ennecver, lo tiraria 
al mar! 

— ¿Está amenazándome, Margensen? 

— ¿Amenazándcle? Usted se va a explicar debi- 
damente antes de que yo salga de este vapor. 

— Temo que tendrá mucho que esperar, Yo le 
recomendaría que se fuera a dormir. Ya ha dicho 
bastante por esta noche, y le aseguro que si no fuera 
porque está borracho, se lo hubiera hecho pagar 
caro también. 

Con un mgido como el de un toro furioso, Mar- 
gensen saltó sobre su atormentador. 

Paulina, que no había perdido una palabra de la 
discusión, con una vaga esperánza de hacer algo 
que evitara la tragedia que veía aproximarse, salió 
de su escondite. Con la mayor sorpresa vió que el más 
corpulento de los dos kombres retrocedía Jenta- 
mente hacia ella como impulsado por una fuerza 
superior, Parecía tener el cuerpo contraído, y 
cuando tropezó con una silla y se ochó a un lado, 
se dió cuenta ella de que los dedos de Drew le apre- 
taban fuertemente muñeca, retorciéndcle el 
brazo. 

— Por todos los santos, ¿quién es usted? gritó 
Margensen eon desesperación. 

El otro sonrió plácidamente, 

— Uno que ha aprendido a cuidar de su persona, 
Margensen. Tal vez uno de estos días sepa algo más 
sobre mi. Buenas noches, 

Cinco minutos Jespués Paulina estiba en su ca- 
marcte, con una viva impresión grabada. Era la 


de un raquítico joven, todo de blanco y recosta- 
tado contra la barandilla encendiendo un cigarrillo, 
mientras un gigante retrocedía en la obscuridad, 
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ICHAEL Drew llegó apresuradamente a la 

casa de campo de Ennever. 

— ¿Como está, Drew?—Je preguntó Ennever 
al salirle al encuentro.— Precisamente estaba di- 
ciendo a Paulina durante la cena que otra pintida de 
bridge no estaría mál. Termíamos que usted nos 
hubiera dejado por completo. Murgensen está de 
vuelta en su y lantación y pensamos dar una esca- 
pada mañana para conocer su finca, 

— Ya lo sabía. Por eso he venido a verle. Le voy 
a hacer una pregunta impertinente, pero le tuego 
que no se ofenda. ¿Ha hecho Margensen alguna 
proposición de casamiento a su hija? 

A través de sus gafas, los ojos de Ennever parecían 
haber duplicado el tamaño, 

— Para decirle la verdad, me habló algo al respecto 
y yo selo comuniqué a mi hija. Personalmente nada 
tengo en contra de Margensen, Parece ser un indi- 
viduo bastante decente; pero Paulina lo rechazó. 

— ¿Y, sin embargo, ustedes están dispuestos a 
ir mañana a Bukit Sembilan? 

— ¿Porqué no? Margensen no lo tomó a mal. No 
guarda rencor y claro, tampoco lo hay de nuestra 
parte. Además, manifestó que si rehusábamos se 
sentiría muy ofendido. 

— Bueno — dijo Drew con cierta resignación. 
—Espero que lo pasarán bien. Pero no se detengan 
mucho tiempo allí, y procure no perder de vista a 
su hija. Margensen sería una decente persona... 
si no fuera porque tiene sangre de negro, y usted 
sabe que ésta domina por completo en el momento 
crítico; uno nunca sabe lo que a un individuo 
en esas condiciones se le puede ocurrir. Mar- 
gensen no está bien mirado aquí, entre la res- 
petable sociedad bornese, y si él cree que con la 
ayuda de una esposa blanca será aceptado por la 
scciedad está muy equivocado. 

Ennever se-pasaba la mano por la cabeza como 
para estimular el pensamiento, 

— ¿Que Margensen no es blanco? 

— Su padre lo era, pero la madre no. Corre el ru- 
mor de que ésta era hija de un blanco y una india 
Kenyah. Es posible que esto influya en su actitud 
con respecto al ídolo de ébano. Yo estoy casi seguro 
que él ya lo conocía antes de que Mierhoven lo en- 
contrara entre el musgo. Bueno, debo retirarme, 

— Gracias — dijo Ennever abriéndole la puer- 
ta — Si yo hubiera sabido esto hace dos días no lo 
hubiera prometido esta visita. Pero con las cosas 
como están, creo que no hay otro remedio. Buenas 
noches, 

— Mis respetos a la señorita Ennever; — dijo el 
otro desde la escalera. 
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na.— Es curioso, ¿no es cierto? 
Ennever se había seutado sobreuna roca 
y se limpiaba el sudor de la frente con el pañuelo, 
— Bajo la luz del sel no parece inspirar tanto 
temor — le dijo Margensen, — pero si usted lo hu- 
biera visto al anochecer como yo lo vi, creo que 


A $1 que este es su dios de Ebano! — dijo Pauli- 


=> 


== 
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usted misma se hubiera asustado, No se acerque 
demas; ulo señorita Ennever. Está más segura aquí 
— No necesita asustarse — dijo ella de-lizándose 
Dr > ] d T 1 Y 
tn el agujero. No vey a tocado, No veo ninzún 
hueso aerecó con un tono de desengaño cn su voz. 


— El musgo crece muy rápidamente y los ha cu 
bierto. 
Ella se situó cerca de la imagen. 
- Pavlina eritó <n padre. — Por amor de Dios, 


trata «le ser racional por una vez. El señor Margensen 
ha sico lo bastante amable para dejara un lado sus 
escrá ulos y traeste aquéí; ya has visto todo lo que 
tenias ver, y lo más pronto volvamos será 
mejor, 


que que 
Su hija le apuntó risueñamente con un dedo, 
— ¡Bib! ¿Tienes miedo ? 
— ¡Noé 
— Viene lo 
YA prolongado 


cierto! 

nariz rota - indicó ela después de 
examen, — Y... ¡Oh! Aquí hay 

alvo que ninguno de ustedos me había dicho 


1 


— ¿Qué 0s? — preguntó Marpensen. 

— Huy dos puntitas de metal asemando por los 
agujeros de las muñecas. 

Se volvió con cara de triunfo señalando con una 
Mano su descubrimiento, Para su sorpresa el cor- 
Pulento Margensen parecía estar preso de convul- 
Siónes, las venas estallaban se bre su frente, y su 
Cuerpo se sacudía como si súbitamente lo hubiera 
itacado fiebre y que señalando con un dedo acu- 
Sador decía: 

— ¡Agujas envenenadas! ¡Ustod las puso allí para 
Que yo me pinchara! 

— ¿YO 010.0? ¡Que tontería! Usted sabe que nunca 
en mi vida he estado aquí. 

En seguida se volvió hacia el inofensivo Ennever, 
amenazándole con los puños, 

— ¡Entonces ha sido usted! Ese maldito Drew le 
hi estado hablando. Yo sé muy bien. Me ha estado 
Persiguiendo. Lo mandaron de Singapore para que 


EDMUND 


-¿Cómo se llama usted?... ¿Zoila?... Bueno, pues la llamaremos Roga. 
—¿ Y cómo se llama la señora?... 
p ema la ¿Marquesa de Lagares 
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yo no supiera quién es, El le dijo que fuí yo quien 
mató a Mierhoyen para quedarme con su parte del 
oro que encontramos... y a los otros porque sa- 
bían demasiado 

Avanzó sobre el asombrado Ennever, con el cuello 
estirado hacia adelante y los extendidos, 
Ennever st hizo a un lado nerviosime nte, 

Amino me gusta que la gente sepa demasiado 

y 


de mí, nique me hagan malas jugadas, 
, 


brazos 


a ES 


vuelto usted loco? — balbuceó Enneve 

r 
1] 
tratand 


recordar las 


vanamente de alrontar la situación, y al 
ertencias de Drew rate de cal- 
mar volvimos nuesto caballos, 

Flotro se deruvo enfurecido, brillando en Sus 0305 


1 
1 V busca cit 


en 


una astuta Homarada 

Buscar los caballos, ¿eh? ¡Para que pueda lle. 
vársela 4 ella y dejarme con nu soledad y ese mal. 
duo 11 lo! saltó s bre Ennever y tomándi lo yor 


los hombros lo sacudió furiosamente. 

— Es usted quien se va 4 quedar aquí 
y YO. NOS Iremos 
mismo la selva y 


Paulina 
ahora 
no habrá 


no le gusta, ¿no?... 
mternaremos 
quien nes encue ntre, 

Saltó al fondo del pozo dende se encontraba el 
idelo, y ella, verdaderamente asustada por primera 
vez, seabalanzó sobre él como una pantera, golpeán- 
di le la descompuesta cara con la fusta de mon- 
tar. El la temó entre sus fornidos brazos, y en el 
momento que se detenía para recuperar fuerzas y 
arrojar <u carga contra el pedestal de piedra, un 
le entre el matorral y una delgada 
figura ayareció en pie, con una humeante pistola 
entre sus 

Murrensen, se Hevó una mano al costado, y 
cayó. El pálido e indignado Enneve: rodó entre el 
musgo y la maraña de espinas. Cuando encontrósus 
gafas, Paulina y Drew estaban juntos, mirando el 
cuerpo inerte de un hombre que yacía a los pies del 
fatídico dios de Ebano, 


SNELL 


nos en 


fogorazo sahó « 


dedos, 


LA NUEVA SIRVIENTA 


? Bueno, pues yo 


OR 


'o soy independiente 
y no conservador m socialista; 
Yo soy medio anarquista 
y medio irreverente. 
Y no respeto a nadie 
Es sorprendente, 
— Yo, que Jamás he sido respetuoso, 
me respeto a mí mismo 
- Es muy curioso. 
Y no me importa un pito 
de que uno triunfe y otro dé un mal paso 
Se lo aseguro a usted. Pero es el caso 
que voy a ser papá. 
- Le felicito 
Y ser padre es muy serio 
ser padre es serlo todo 
Ser padre no es ignal, de ningún modo, 
que tocar la guitarra o el salterio 
Como mi independencia 
no me impide ser hombre de conciencia 
seré un padre modelo, ¡Si! 
En un hombre 
de conciencia, se explica 
Y he pensado en el nombre 


del cuco 
¿Será chico o será chica? 
Chico. Así lo he jurado 
Y siempre he sido honrado 
¿Voy a faltar a mi palabra? 


Amugo, 
cálmese, porque no le contradigo 
El hecho es que he pensado 
solemnizar el viaje 
del princip: 
Presumo el homenaje 
— Un principe es un principe. ¿No es cierto? 
Eso no va a negarlo ni un salvaje. 
Un principe es un príncipe. Le advierto 
que yo no soy monárquico; 
yo soy independiente y soy anárquico, 
y no respetaría 
a un superior jerárquico 


PA 
(Das: Ojén == 


a y > 


HAS AA, 


DOBLE 


Mas, por galantería 
y hasta por simpatía 
he dispuesto que el cl: 
se llame como el príncipe 
Bien lv 
Y estaré satisfecho 
al ponerle ese nombre. 


¿Y qué tal por su ea 
Soy padre 
— Pues ya puede esta teni 
¡Soy padre de un problema! 
¿Qué le quisas 
Me pasa que mi vida es un torment 
Va usted a comprender mi aturdimiente 
¡Mi excelente señora 
me ha dado unos mellizos! Dos varones 
llenos de perfecciones 
y que gritan con gracia encantad: 
¿Cómo los Namo ahora 
Es un trance tremendo 
Estoy desorientado 
Lo comprend 
Llamarlos de igual modo es mps lr 
Y mé siento aburrido e irascible 
y fiero e incendiario 
Perdone. ¡Cada loco con su tema! 
Me voy. Es necesario 
resolver el problema 
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He pasado momentos de amargura 
pero, hoy, ¡qué bienestar y qué dulzura! 
Estoy de parabienes 
— ¿Arregló tod? 

Es cierto 
Se llamarán los nenes 
uno Hum y otro Berto 


DIBUJOS DE MACAYA 
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En los días fríos 


si el organismo no es fuerte o no se halla 
momentáneamente en condiciones 
de resistir los rigores del invierno, esas 
traidoras infecciones pulmona- 
res pueden, aun en las personas de 
aspecto más robusto, convertirse rápida- 
mente en males incurables, 


IPERBIOTINA 


MALESCI 
protege eficazmente al organismo, dando 
a la sangre glóbulos rojos, vigorizándola y 
purificándola. 


Preparación patentada del Establecimiento Químico Dr. Malesci, 
Firenze (Italia). — inscripta en la Farmacopea Oficis! del Reino de Italia. 


Venta en Droguerías y Farmacias. 


UNICO CONCESIONARIO- IMPORTADOR EN LA REPUBLICA ARGENTINA: 


VIAMONTE, 871 M. 34 de MONACO BUENOS AIRES 
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Notas varias 
A AA 


al: 


Cn 


Señor Alberto Saa, pre- Señor L, Segura, desig- Señor M. Gervasio, nie- Muyor José Maria Sa- Señor Horacio Saulle 
sidente del Concejo nado recientemente Te- vo Secretario General robe, agrerado militar ganador del primer pre- 
liberante de Me: ndoza, sorero de la Intendencia de Ja Municipalidad armentino en la Lezarión mio en un Torn+o Han- 
que aci ba de asumir la Municipal (Mendoza. Mendoza del Brasil, que acaba de dicap, organizado por el 
Intendencia de la capi- obtener el premio "Pa- Centro Ajedrecista de 
tal ¿on unánime apro- tria"* del ejército ar- Lanús. 

bación. gentino. 


AAA AAA AAA AA AAA AAA 


AREA a .... 


A 


EL TESTAMENTO DE SARASATE la cuna de Misericordia de dicha eludal ofÉ0s. 25.000, 
211 Conser r Paris legó ur tradivarins 
Com lad histórica que revela al 1 y 20.000 francos con destino a una pensión anual 
€ r el t pe men rd 1 I 1 T ra ] s ur de 1 ] 1 
É£ r cl u testamer Al Conser 1 fadrid donó 100.0 Í os 
I 1 por hereder wr 1 s her fan ) radivar cojo 
már var , guientes manda A la Academia de Música de Pamplona, legó 25.000 
Pam; ( al 1 y toda | ca 
tos eres de la casa na en A la Sociedad de músicos pobres de Paris, legó 
Par las all 5, cuadros e instrumentos que tenia 4.000 francos; 40.000 a su criado Carlos, y 2 su 
en Vi Navarra”, en Biarritz, y dos maravillosos cocinero 20.000 
e 1 r Se alcula que después de todos estos legados, 
A f r e P na 1! leg mbién 15.000 quedó a los herederos de Sarasate má e un millón 
J € e eron distribuid ne nene a de fr os 


SUPER-IRIDE 
El Rey de los Colorantes 


Premiado con Gran Premio y Medalla de oro en la 
Gran Exposición Internaciora! de Nápoles de 1906 


Cuando Vd. desee teñir sus ropas use siempre el 


“«SUPER-IRIDE”” 


y obtendrá el mejor resultado. 
La yenta en las tuenas Ferreterías, Bazazes y casas de Ramos Generales.— 
Unicos concesionarios: TESTONI, FACETTI y Cia. - Delensa, 271-275-Bs. Aires” 
En el Uruguay dirigirse a los señores Trabucati y Cín. . Mon:evideo. 


EN MINISTERIOS, BANCOS COMPAÑIAS E INSTITUCIONES COMERCIALES 


MAQUINAS de ESCRIBIR ¿xbas Por nosotros 


Nuevo modelo MONARCH 60, REMINGTON, UNDERWOOD, L. C. SMITH CORONA. Gran Existencia de máquinas 
5 EM r - NUEVAS úliimos modelos a PRECIOS REDUCIDISIMOS Visitenos o Solicite el Ontálogo 23, 


CINTAS -CARBONICOS “CASA ITURRAT” LAVALLE, 1182. - Bs. As. 


PAPELES PARA MAQUILA CASAS € GIAMBIAGI 
TALLEK DE REPARACIONES IMPORTADORES U.T. 0813 MAYO, -Tal. “CASITUR 


SA + ' 
6 70d > a , 
PE, Yr/, 
L 1% ABRIL RR IDAS, Gi y 
HA 


IAB 


La P astilla para la TOS 


Debe ser activa y no ser 
perjudicial al estómago. 


Pastillas ¡odeínaa Montagu 


son activas por sus componentes (iodo 
y codeína) y no afectan al estómago. 


Son de gusto agradable y su acción 


es eficaz en las TOSES, 
BRONQUITIS, DISNEA, etc. 


En venta en todas las Farmacias. 


Farmacia Franco-Inglesa 


La mayor del mundo. 
Sarmiento y Florida. Buenos Aires. 
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De Avellaneda 


L2 visita del Príncipe de Italia 


e 


El yate “Adhara'” en el Riachuelo 


Tome Vd. antes de cada 
comida un PINERAL, | 
es tónico, saludable, 


despierta el apetito. 


60 años de éxitos. 


PINI Hnos. 64 Cía. Lda. 


BUENOS AIRES 


A Grandiosa pude aue las sociedades italianas de Avellaneda 
nal. de ESPáñá Principe heredero de Italia . 


2 y baModapara 
Th INVIERNO 1924 


Los modelos más elegantes y sencillos y los patrones más exactos 
y perfectos, se encuentran en las Carteras “MARTI”. Contienen: 


140 FIGURINES y 
sus 140 MOLDES 


de vestidos, tra quet 
tapados, etc., con sus correspondierl 


patron vraduados a tamaño na 


CARTERA para niñas o varones, con 40 mole 


modelos 


Para ropa interior de señoras, con 134 


Para ropa interior de niñas o varones . ; ; 
AJUAR completo para bebé y recién nacido, con 54 


£ 


modelo 


CARTERA «de Batones — Pijamas — Corsés — Amazo- 
nas — Guardapolvos — Camisas caballero, etcétera, 
CADA CARTERA A TI a $ 


Para el interior, libre de flete. 


J. L CONDE y Cía. 


CARLOS PELLEGRINL 428 BUENOS AIRES 


Un experimento interesante. 


_Echese sobre un pañuelo limpio, unas gotas 
de cualquier tintura química. Echese al lado, 


unas gotas del 
AGUA DE COLONIA 


“LL A C A R M E L A” El Agua de Colonia 


y déjese secar. Pronto se observará que la tintura “ ” 

ha dejado en el pañuelo una mancha indeleble: LN RRA 

negra o marfón, más o menos obscura; mientras 

que el Agua de Colonia “La Carmela'* no ha dejado 

absolutamente ningún rastro. ¿Cuanto vale este só- das las buenas 

lo detalle? Después de conocerlo y comprobarlo, farmacias, tien- 

¿preferirá Vd. seguir manchando químicamente su das y perfume- 

cabeza, su rostro y sus ropas, cuando puede lograr eÉ 

qu sus Peras Ai po color natural exacto, usan- .. 

o un impio, higiénico ; 

es el pie di Culalá De met: le pias ón Precio del frasco: $ 8, 
No vacile: Si tiene alguna duda, consúltenos. Interior: $ 850, 

J 


se vende en to- 


A EL CONDE Sa Ci 
Carlos Pellegrini 426 - Buenos Aires. 


E va a servir la primera tanda! — 

f) exclama en el departamento el em- 

Y pleado del vagón restaurante, 
SA Y los viajeros, semejantes a pe- 
queñas barquichuelas atravesando 
Yun estrecho durante una tempestad, 
se ponen en marcha camino del 
restaurante, a los largos del estrecho pasillo, vién- 
dose empujados de una pared contra la otra, Yo 
también tengo que bailar a lo largo del pasillo, y 
entrando en el comedor, tomo asiento en el puesto 
que me señalan. Una mesita en la queno hay más 
que dos sitios, uno frente al otro; debo sentirme 
por ello satisfecho, pues de ese 
modo no habrá más que un hom- 
brea quien mirar hostilmeute mien- 
trás coma. De no ser así hubiera 
habido tres, y es demasiado para 
un hombre tan cortés como yo. 
Resulta una sensación muy ex- 
traña la de tener que mirar desde 
tan de cerca la boca de personas 
completamente desconocidas, que 
se sienten molestas, que tratan de 
no hacer ruido con los platos al 
comer, de no sorber la sopa, tan 
sólo para que yo, de quien todo lo 
ignoran, forme una buena opinión 
de ellas. Siempre he sentido ga- 
nas de decirles que las dispensa ba 
de todo aquello; que, por lo que 
a mi se refería, podían comer y 
conducirse como quisieran: no las 
citaría ante el tribunal de la his- 
toria. ¡Pero que hiciésen conmigo 
otro tanto! 

Aguardo a ver quién es el que 
se sentará frente a mi en la silla 
vacía. ¡Una mujer! No levanto los ojos para no 
molestarla clavándole mi mirada. Hago como que 
leo con la mayor atención en la lista el nombre de 
las espinacas y de la carne picada. Veo que esta 
mujer no es ni guapa ni muy elegante; pero, en fin, 
a pesar de eso permaneceremos a gusto durante 
un cuarto de hora uno frente a otro. La mujer 
arregla su peinado. ¡Oh, esto es muy gentil por 
parte suya, pues no quiere que vea sus cabellos 
en desorden! Traen los entremeses, y la mujer se 
sirve muy poco. Comprendo que no quiere que crea 
yo que come mucho, Desde Byron no es:á bien el 
que una mujer coma mucho, ya que, lo que es 
bastante triste, no tiene más remedio que comer. 

Durante los entremeses la señora comienza a 
mirarme. ¡Cáramba! ¡Cómo me mira, qué fijamente! 

Me mira sin cesar, yde una manera que no es 

posible dejar de comprender. ¿Qué es lo que 
antes había dicho? ¿Que esta señora no era 
guapa? ¡Oh, es bastante guapa! De todos 
modos no se la puede llamar fea. En tor- 

no á su nariz y a su boca hay ciertos 

rasgos gentiles. Me mira tan descara- 

damente, que comienzo a turbarme, 
confundiendo la sal con el azúcar. 

Parece ser que yo la he agradado. 

He de decir con toda sinceridad 

que esto no te sorprende. To- 
davía hay hombres guapos 
sobre la tierra, y si hasta 
ahora yo no me he teni- 

do por guapo, en lo su- 
cesivo podré” hacerlo 

sin temor, puesto 

que no es cosa 

que ocurra to- 


dos los días el que una dama aristocrática se 
rinda enamorada de un hombre a los tres minutos 
de verle. Y esta dama es una aristócrata; no hay 
más que fijarse en su elegancia. Y también es her- 
mosa; hasta ahora no había visto lo hermosa que es. 
En torno a sus sienes y a sus orejas hay algo positi- 
vamente hermoso. No cabe duda; es hermosa, muy 
hermosa, pues ahora ya me sonríe, dedicándome 
distintas sonrisas, como si quisiera ensayar cuál de 
esas sonrisas la sienta mejor. Me gustaría decirla 
que, para mí, cualquier sonrisa me agrada viniendo 
de una mujer tan maravillosa, Estoy muy satisfecho 
de no haberme puesto la alianza matrimonial. ¡Ah 
qué prudente disposición ha sido 
la tomada al no ponérmela! Si He- 
vase la alianza, la baronesa vería 
inmediatamente que, a pesar de mi 
juventud, soy un hombre casado, 
y entonces no se atreyeria a nos- 
trarse tán enamorada de mí como 
en este momento visiblemente lo 
hace; sus ojos brillan, mirándome 
con un aspecto cada vez más ani- 
mado... +«¡Oh, hada mía! — digo 
en mi interior. — Huda, ¡cómo te 
muestras superior a todes los pre- 
juicios de la sociedad! ¡He aquí que 
sin preocuparte de que seas una 
condesa, me distingues de tal modo 
con tus sentimientos, a mí, al ple- 
beyo, que ni siquiera soy hijo de 
campesinos, y, sin embargo, ercs 
maravillosamente hermosa, y has- 
ta los mismos reyes caerían a gus- 
to, rendidos a tus pies!» Ahora soy 
yo el que come poco; aunque me 
maten no probaré el pan, para que 
este ángel vea con quién se las ha; 
las gentes distinguidas no suelen comer mucho pan, 
y yo también perderé la costumbre de comerlo para 
ser delgado y seductor toda mi vida, que se verá 
embellecida por tu amor, ¡oh electora palatina! (1), 
que me has elegido. Discretamente, en voz muy 
baja, ordeno al mozo ponga una botella de champa- 
ña sobre mi mesa, Nunca lo bebo; pero ¡qué dife- 
rencia entre un hombre que en una sencilla comida 
de vagón restaurante toma champaña y aquel que 
bebe agua mineral! La reina ni siquiera se entera del 
champaña, de tal modo me mira a mí, que es lo 
único que la interesa; parece no preocuparse de si 
soy rey o mendigo, tan fatal es la pasión que en 
su corazón he hecho nacer. La comida ha termina- 
do y ella va a levantarse, a decirme algo; me hará 
una seña, se descubrirá, ¡Oh, qué maravillosa aven- 
tura! 

La dama se levanta, me mira una vez más, de 
una manera todavía más intensa, y se mar- 
cha con rítmicos movimientos. 

De repente el mozo comienza a | mpiar 
con su servilleta algo que hay a mi es- 
palda. Miro hacia allí....Un es- 
pejo. ; 

Detrás de mi hay un espejo, el 
espejo del vagón restaurante. He | 
estado sentado entre la mujer 
y el espejo. Mano a mano: la 
mujer y el «espejo... ¡Oh, 
es inaudito el que las mu- 


(1) Título de la anti- 
gus Alemanía, 
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Discos Dobles “NACIONAL” 
LAS NOVEDADES DE LA SEMANA 


Discos Dobles “Nacional'' de 25 ctms. a $ 3.25 


DUO GARDEL-RAZZANO 
Con 4 guitarras RICARDO-BARBIERI 
El Sima que siente. Tango. Solo Gandel, Flores-Ser 
vit 
La vuelta de Rocha. Tanzo. Solo 
Fi! t 


z es Pi 
01 


nza-sehumanker 
El consentido. Tar solo Gardel Hribarne-Mi 


Discos Dobles “Nacional” de 25 ctms. a $ 3. 00 
ROBERTO FIRPO — Orquesta Típica. 
Tesorito, Tango Adolfo KR. Avilés 
Almafuerte. Vals. Adolfo R. Avilés, 
Un metejón. Tango. Antonio le Bass 
Para ti, Tanuo Ciriaco Orti 
FRANCISCO CANARO — Orquesta fisica y Jazz-Band 
0998 E DIANA, Tango. Típica. José L. Padula. 
El borracho. Tango. Típica. José L. Padula, 
Dreams ot India (Sueño indio). Shimmy. Jaza- band. 
wWernich 
Asaura. Paso doll Jazz-band. Lols Ricardi, 
ORQUESTA TIPICA PACHO (Juan Maglio 
7126 Hermoso delta. 3himmy. Sotovich 
" Vencida. Tango. Juan Murli 
FRANCISCO LOMUTO — Orquesta Tipica 
O al Ronico 
Aquellos ojos. Tano. P. Polito 
DUO RUIZ ACUÑA (Con acomp. de guitarra 1. GOMEZ) 
10058 [ El escondido. A Chazarreta-Ruiz-Acuña . 
: Tei de querer. Vidala. A. Chazarreta 


Disco Doble “Nacional''de 25 ctms. a $ 3.25 


JOSE BOHR (El popular “Broadcaster” 
Con acomp. de ORQUESTA CANARO) 


16104 Estoy enamorado. lohr Riettl-Bleur 


700 


Mister Bobr. Millán- Demare 


FOR lA ORQUESTA TÍPICA 


FE CANARO 


Fonógrafo Glucksmann 


SIN BOCINA 00 
Precio con 200 púas: $ 45 = 


roo SUR y == MONTEVIDEO. 
Discós Corpo al 18 de |ULID 966 


Macional 


De Avellaneda 
La visita del Principe de Italia 
RR baleado dell EIA 
$ Ji 
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Concentración de alamnos de las escuelas. € 
el paso de la comiti 


AAA 


niñas de las escuelas arrojando tlores mp 250 del automóvil que con- El Principe nte de Italia, al tinalizar su 
lucia l Princ ipe y al Pres sidente : al F ; 


a zz zz AAA AA zz 


PARAS AA IR 


las CHINCHES de las camas con 


una sola aplicación del famoso 
, . 
Flúido 
“LIBE R” 


Para las chinches 
la polilla 


Polvo LE 


para las cucarachas $ 1.50 | 
““ hormigas.... “" 150 MEJORES CAMAS 


De venta en Ferreterias, boticas y en la 


Casa WADEL ||] DEBRONCE y HIERRO 


4 


| nt ind 
C. PELLEGRINI, 918. pi Epia te Eo 
BUENOS AIRES antizna do exnEnCin 


nuestros productos. 
PA 1.7. 0523, Plaza 


FACILIDADES DE PAGO 


JOSELEVICH Hnos. y Cía. 


SARMIENTO, 1041 
Casa matriz. fábri 1 
Sarmiento, 2570 
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icor de log í 


4 anos ! 
¡0 herm a 
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4 Familiar en todos 
, log hogares 
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Dim 


De Dock Sur 


AAA DADA AAA AAA AAA AAA 
14 EST ME E Wa 


ex 


Los jugadores que componen el equipo vencedor en 
el campeonato a quienes se les otorgaron sendas 
medallas bonoríticas, 


ALA OR 


57 
28 A UN 
y pus 


El salon social del Club “Unión Empleados y Obreros”' enel acto de la entrega Animado baile con el cual se terminó el 
del premio al tenm de fuctball por el campeonato ganado de la Copa de com- festival organizado para el acto de la dis- 
petencia. tribución de los premios 


AOPAAOS ETTAARE LAA AAA AAA AA AAA AAA 


A AAA AAA e Ay A mn” 


Él 


S¿aoaao: “IDO 


BICOCIOS CANAL 


deal para niños * 
y ralaciados % 


NUESTRO OBSEQUIO 


PARA MU ESTROS CLIENTES 
NUEVO ALBUM en Colores naturales de 
las distintas razas de aves 
que cultiva el “ORIADERO EXCELSIOR”" 
el más importante de la Amé 

establecido ha 


tru ple mentos e os 312. € , 
"La cría de abejas" $ 0.50. **La con- o) 
servación de Frutas'* $2, “Indus- 


Es a 
y a a. e. 
SS 


AS A 
3 OTEiA ” Conlas incubadoras intalí- 
bles de la “Casa Reinhotd'* 
y huevos para empollar del “Criadero Excelslor'', la cría de 
aves resulta una ocupación fácil y agradable en la cual pue- 
den hacer fortuna hombres, mujeres y niños. Libros ¡lus tria Lechera”, $ 1.50, La colección completa en $ 6.— 11 n 


trados explicativos. “Manual de Avicultura'', a $ 1.20 y 
**Cria, Enfermedades y Album en colores de las aves'', a 5 2. 
tos remite ALEJANDRO REINMOLOD., 

CALLE BELGRANO, 490 - BUENOS AIRES 


Otería Limitada. Escriba en seguida 


EXPOSICION EXCELSIOR 
CALLE DELGRANO,190—BUENOS AIRES 
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ESPECIALIDADES DE LA “CASA AMERICA” 
V l O L I N E Ss DOS GUITARRAS GARANTIDAS 


ARTISTICAMENTE 
modelos de auténticos 


PERFECTAS 
STRADIVARIUS 


Ofrecidas a pro- 
y otros grandes maestros. 


cios de verda- 


OFERTAS 
ESPECIALES 


N.2 3001 
Hermo- 
sa gultarra 
“AMERICA”. 
BOCA DE ES 
TRELLA 
construida 'nma- 
tera extrafina 
lr nogal, ta- 
panrmónica 
eo abeto de 


los Alpes, Con 
método para 
aprender) rin 
N.o 4101 145, —Violín de Orquesta. Con ¡pleto pee bila 
00n estuche, arco y per. ed . :30. 
dr a 
N.o 4102 ha Violin de Salón. Com ipleto, con “50 
etátuche, Arco y pez 6 XxX." 38005 
N.0 4103 Mi Logia de Concierto. Complete cularra VALENCIA: 
Con estu AICO y No A NES $ NA iegítima, Caja en 


finamaderadenogalde los 

Pirineos, boca artística y filetrs alrededor a 

tapa armónica.Con método y embalajo gra:is, $ 39. 

Estas gultarras pueden llevar clavijero mecánico, aumentan- 
do su precio en $ 3 

Otros modelos de guitarras nacionales, Valencianas y Ma- 


drileñas, desde $ 12.—— hasta $ 500. 
Solicite Catálogo N.” 23, enviando $ 0.20 en estampillas. 


o modelos de e 25. — 


hasta pesos es 


Solicite Catálogo ilustrado N.* 24 enviando $ 0.20 en estam- 
pillas. 


Discos Pathé “SIN PUA” 


representan lo mejor del arte 
y de la industria Francesa. 


“CONCERTOLA” 


L2 máquina parlante fe:lezta, ve:- 

dade:o exponente de la ingeniería 

me ánica Suiza y de la ciencia acús- 
tica moderna . 


"CONCERTOLA” Y DISCOS PATHE 


reunidos forman un conjun- 
to de arte insuperable. 
Ofrecemos «DONAR 
TOLAS” desde... 45. Fe 
hasta pesos 650. 


Bolicite Catálogo N.* 21 enviandó 
$ 0.20 en estampillas. 


YA APARECIO 
EL NUEVO CATALOGO 
DE DISCOS “PATHE” 


conteniendo las últimas novedade? 

en bailables internacionales, OPE- 

RETAS FRANCESAS, canciones 
concert, sto. 


Solicítelo hoy mismo. Lo remitimos 
gratis. 


% 


| Ñ AS 


(No tenemos Y 
sucursales. 


No cerramos 
los sábados), 


¡lllams 


Vd. tiene que afeitarse toda su vida. 
Trate de hacerlo lo mejor posible. 


El Jabón “Williams'' merece la pre- 
ferencia de todo aquel que desea afeitarse 
confortablemente, 


Su espuma, abundante y cremosa, no 
se seca en la cara y ablanda la barba 
más dura. 


No olvide que el Jabón ''Williams”” es 
tan bueno para la barba como para la piel. 


Una vez terminada su barra de jabón, 
compre una barra de repuesto, apro- 
vechando el mismo estuche. 


Venta en todas partes: Capital: $ 1.60. 


Williams 


| JABOMES 
ALA BARBA 


MARAVILLOSO 


Y PRODIGIOSO INVENTO 


LOS CABELLOS BLANCOS tomarán su primitivo color natural 
a LOS OCHO DIAS de usar el INSUBSTITUIBLE 


Perfumante PELIKANOL 


i NN sica Producto de vegetales preparado en Barcelona (España). No 
VA A r y y mancha absolutamente nada y por eso se usa con las mismas 
manos, como cualquier LOCION DE TOCADOR. 

El uso de este ACREDITADISIMO artículo no es para 
teñir los cabellos de tal o cual color, es únicamente para 


devolver a los CABELLOS BLANCOS su primitivo 

COLOR NATURAL, CON TODA GARANTIA, hayan 

sido éstos RUBIOS, CASTANOS o NEGROS, sin que 

nadie pueda advertirlo. Se garantiza también que no se 
caen los cabellos con su uso 


SE VENDE EN TODAS LAS FARMACIAS Y PERFUMERIAS 
PRECIO; $ 8 y 14 
Con uno de $ 14 (mayor tres veces que uno de $ 8) hay cantidad 


5 RINCON suficiente para un año de uso, Luego, pues, el Perfumante Pelíka- 
PER Í y y UNO: nol, fuera de «us cualidades excepcionales, tiene la de ser muchi- 


simo más barato que enalquier otro producto 
UNICO CONCESIONARIO : 

LUIS CUVILLAS -— BUENOS AIRES 
Depósito y oficinas : Bartolomé MITRE, 2010 Buenos Aires 
Solicite interesante prospecto gratis, 

AGENTE EN EL URUGUAY: 

J. D. BARILARI — Victoria 1037, Montevideo 
Depósito y venta: Farmacia "FRANCO INGLESA” Uruguay y Florida. 
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PS AA 
AS 
YH . 


yo aque- 
lla noche en có 
Moda butaca 
del «Cine de los 
Rusos» (0.50 la 
función com- 
pleta), y trata 
ba de digerir un 
ts. CABLO 
pañola que, por de- 
másazafranado, cons 
Piraba contra el ritmo 
de mi pulso, cuando aquel 
mozo (Neal Hart, o Buck 
Jones, o Pepe el Tranquilo, 
que no supe quién fuese, de 
cierto) se puso a hacer la mar y 
morena en la pantalla, 
Para empezar, se disfrazó de per- 
sona decente y se caructerizó según 
muestra de cierto retrato de caballero, 
con el que logró justo parecido. Salió lue- 
go a la calle, 
plena «city», se emboscó en un portal, y en apa 
reciendo el legítimo propietario de su trucada fi- 
gura, tras de desmayarlo con gentil mamporro, lo 
arrojó a que se pudriese en un sótano que sobre la 
vereda y allí, a dos pasos, abría la boca muy a propó 
sito. Cumplida esta como diligencia previa el héroe 
$e internó desenfadadamente por las ofi inas del Ban 
co; palmeó al gerente en el «hall, tout en passants, 
sonrió al contador tras de su ventanilla, apresuró 
al ascensorista, se hizo preceder por dos ordenan- 
zas, para que le abrieran de par en par las puert 18 
de la sala del directorio, y retribuyendo breves sa- 
ludos y mudos acogimientos, ocupó con soltura el 
único asiento vacante en la mesa de ac uerdos 
Y como en ese momento alguien expone (alguien 
a quien los demás directores escuc han como si oye- 
sen lover), el bandido le replica y desde sus pri- 
meras palabras, el ambiente de la sesión se cal- 
dea. La pantalla no nos repite, desgrac iadamen 
te, lo que él expresa; pero sus gestos denun- 
cian al orador avezado, incisivo y eficaz 
Termina entre aplausos (nadie 'le co- 
nocía tan inteligente, entre sus com- 
pañeros de Banco). El se inclina 
agradeciendo Y al sentarse, ex- 
a ocultas de su bolsillo, 


tomó un taxi, lo ecaloteós en 


trae, 
una araña-pollito de celuloi- 
de (patente americana), la 


E FIGLI 


IS 


deja cae junto 
al pie de su ve 
cmo, y descu 
briendo a la 
bestia peluda, 
pega un respin- 
go y la señala 
con el dedo 
Los directora 


se echan de bru 
ces a contemplar 
L/AANZ/N la, con el interés y 
el desprecio a las ro 
dilleras propios de ver 
daderos naturalistas, y en 
ese momento es que nuestro 
hombre aprovecha para difun 
dir en el aire cierto gas deleté 
reo, que proviene de una ampolla 
de vidrio que ha quebrado en su pa- 
ñuelo, con lo que sobreviene la cata 
lepsia colectiva, de la que él mismo que 
da exento por causa que no se ofrece a 
la curiosidad del espectador, Después de 
esto, el director de escena no dedica sino es- 
casos pies de film a la operación del desvalija 
miento de los dormidos, demasiado elemental y 
práctica para quien ha descollado en las anteriores 
Y la cinta sigue corriendo con cierto adormece- 
dor murmullo de abejorro, y el mondongo azafra- 
nado difunde en el cerebro un calor de bondad, 
y los Diez Mandamientos y las Siete Partidas, las 
mil y una ordenanzas policiales y municipales se 
violan sucesiva y regularmente por el brioso mance- 
bo, quien moviéndose tanto para nosotros que, ¡0h 
gloria! permanecemos tan tranquilos, a medio film 
ya se ha zafado con gracia de no menos de 
dólares de multas y resarcimientos, como de 200 
años de «Sin-sins y de 14 sillas eléctric por lo bajo 
Este hombre que no fracasa nunca, que no vacila 
jamás, que excede a los elementos, a] medio y a la 
colectividad, me resulta sencillamente tonificante. 
La profunda sabiduría de nuestro teatro nacio- 
nal afluye espontánea a mis labios con la fra 
se sacramental de «Lo que está bien, está 
bien», aunque por respeto al sitio en que 
me encuentro busque yo, para mejor 
expresarme, el auxilio de una cita clá 
sica, y al fin murmure, sintético: 
¡La perral,.. 
— No crea, don... - 


100,000 


me in- 
sinúa el ocupante de la buta- 
ca vecina, a la izquierda 


Z 
NS 


— +¿Plait-i17?. ..»—Je pregunto por sobre el hom- 
bro, con la más pura distinción suiza. 

«Eso del «Brodos y de la Quinta Avenida 
son puras macanas; se lo afirmo. Yo también an- 
duve por allá, por ver si algo aprendía, y le digo, 
que para muchachos que sepan trabajar, los nues- 


tros, Sin vanidad nacional, este es el París del 
sAÍTAcor... 

— ...la Meca, digamos más bien... 

—...la Me...cachis del eescruje», iba a de- 
cirle. 


— ¿Quién será este tipo? —me pregunto. Ein- 
vitándolo a que se presente: 

Mi nombre es Polidor Raíces — le digo. 

— ¿El payador? 

El mismo. 

¡Qué «potras la mía! Buscándolo andaba, y 
si a usted no se le ocurre acordarse de su familia, 
capaz que lo «afanos y no lo sembroco»s, 

Si usted me hiciese el obsequio de elevar algo 
el nivel de la conversación. 

¡Alto ahí, don! No se estire, que se va a des- 


pegar. Si le he hablado en criollo moderno, (lenguaje ; 


de intimidad hasta eñ nuestros salones más «recher- 
chéss,) ha sido sólo por darle confianza para romper 
ela glaces, ¿entiende?, Yo también la «chamuyo. en 
aboulevardier»s, cíando pito rubio. Pero la cortedad 


de los literatos de ahora me revienta. Maturana, * 


Sáncbez, don Diego Fernández , eran «baca- 
nes a la gurdas para la mi , Y en el bajo de Bel- 
grano, y más para el lado de la Provincia, en el 
boliche de las «Siete Argollase, he jugado al mus por 
el salame y los higos secos, con algunos de ellos. 
¿Se da cuenta? Y, últimamente... yo también soy 
alguien... en Villa Madero, ¡entérese!... 

Y me pasa su tarjeta de opalina apergaminada (al 
que imprimen Whitherby 6- C.* de Londres) donde 
lo, en fina litografía: 


CARLO LANZA 


(n1]0) 
COMISIONES PARTICULARES 


-— Mucho gusto... 

— El gusto es mío. ¿Y cómo le va de lítera- 
tura? 

— Bien gracias; ¿y la suya? 

— Está en casa, 

Carlo Lanza (hijo) es un inédito, lo adivino en 
su discreta evasiva y comprendo que hay que alen- 
tarlo. 

— ¿Tiene usted algo en preparación? — Je pre- 
gunto. 

— «Laburitos shus 
no le cuento porque an 
usted?... 

— Poca cosa también, Unos versitos que me en- 
cargaron para darle bombo a un jabón. Pero se fun- 


*, pura emistonguerías; 
mucho «battilanas... ¿Y 


dió la fábrica antes de empezar a trabajar y 


he resuelto ponerles numeritos romanos a las 
cuartetas y darlas a las ediciones de los do- 
mingos. El próximo publicaré un glosario 
titulado «Musae Conjugaliss. 
— Dígame una de esas musas... 
(Veá si adivino y traigo la gui- 
tarra) 
— Voy a animarme, pero dele 
gracias a que está abécuro - 
y recito: 
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“de la tirada de don Víctor sobre la 


LAS ROSAS DE FATIMA 
¡Fátima! ¡Fátima! ¡Fátima!... 
Si en vez de escatima, escátima 
Se dijese en este idioma 
Que por broma, 
Aunque viene del vascuence y aquitano, 
Quichua, maya y araucano, 
Le llamamos castellano, 
Pero es puro y nacional... 
No escatimara zegries, 
Sultanas, 
Hurles, 
Albornoces, y charchafes, y cuscuces, 
Ajimeces, cacahuetes y avestruces, 
Caravanas, 
De las orejas y del Mar Muerto, 
De lápislázuli y del desierto, 
Montadas en bellos 
Camellos, 
Montadas en oro 
Sonoro, - , 
Que tintineara sobre tus cabellos. 


Formal, - 
Que evoca el arpegio 
De tu nombre oriental. 

¡Ay! ¡Ay! Tres veces, ¡Ay!... 
Oriental del Uruguay... 


— ¿Qué le parecen, don Carlo? 

— Les falta emoción. Si tuvieran emoción serian 
«huguianoss, 

— ¿Y usted cree que es necesario emocionar a 
las personas pára que salgan a comprar jabón? | 

— No, no es eso; quiero decir que como usted ya... 
es payador conocido, sacá los versos de la cabeza, 
como los chicos sacan pan del horno, distraídos.. 

— ¿Y qué quiere que haga? 

— ¡Hágase ladrón!... como yo, como ese mozo 
de la pantalla. Es oficio bonito, no lo «engrupos. 
Y el único con cura de reposo y estación de altura 
para cuando a uno se le va la «zabecas» y se «esgun- 
fias del «Jaburos. ¡Usted viera lo sano que es el 
aire de Sierra Chica!,.. 

— ¿Usted cree?... 

— ...y la transición es fácil, se lo aseguro. Co- 
mo que, al fin de cuentas, todos los que $e meten 
a payadores, musicantes y picos de oro, lo hacen por 
no sudarla en el yugo; son, como nosotros elementos 
restados a las actividades positivas, aunque por 
falta de entereza moral y de introspección suficiente 
no ingresen francamente en nuestro gremio. Y 
para que vea que le «chamuyo» limpio, acuérdese 
rpigritias, rela- 
ciónela con la última novedad de la estética, la «os- 
citatio», y convenga en que ante el Arte y la Psico- 
logía, somos hermanos, don Polidor. 

Y yo, entonces, tocado, me confieso: 

— Sí, amigo mio; sí, mil veces, Usted me arranca 
de cuajo mi secreto. 

Poco sabe usted de mí, pero si me escucha, sabrá 
más que mi madre. Trataré de retratar mi espíritu 
con un apólogo. 

Si las acciones que tengo guardadas, no le digo 
a usted dónde, llegaran a valorizarse, yo sería el 
Rey de la harina de lino, aquí y en Duluth. 

Si se descubriesen las relaciones que la. 
esposa del jefe de redacción mantiene 
con el motociclista encargado de ebi- 
chars las casas de los personajes mo- 
ribundos, para ver cuánto entornan 
la puerta y venir a avisárselo al 
cronista social, el jefe de re- 
dacción moriría de disgusto ó 

y yo sería el jefe. 


Si panas 1 blanco, 


como ha 
drquite: 


cl premio municipal de verso 


fanado los nacionales de entomología y 


tura conmemorativa, mi busto de mármol 
sería inaupurado por Mr 
€spigón de la 


metido 


Vorestier en la punta del 
Avenida Costanera, Noel me lo ha pro- 


Y todas esas perspectivas de provecho, de poder 
y | | 


y de gloria, excitan mi imaginación mucho menos 
de lo que se lograría anunciándome que un, plebis 
cito de epelandrune "me ha consagrado Rey del 


sEscrujes o nombrado apo de la camorras, O $“ 


lemnemente rebautizado como Bibí des Epinettes, 
O el s«Grone de Chiclanas 
Esti 


Cosa 


1 


es resultado de la imaginación ¿Y qué otra 


puede crear la imaginación creadora, sin el 
de Sspropósito 
mental del tro 
PO, 0 el despro 
Pósito civil del 
delito? ¡Ya ve 
Usted sí sere 
Mos hermanos! 
Pero, con to 
do, con un e 
mún 


ideal, mi 
Micio no iguala 
al suyo. En 


tlecto e uáles 
$0n, desde Fray 
Luis, la vida 


salba y el can- 
tar sabroso? La 
descansada El 
no aprendido 
Y figúrese us 
ted ahora que 
yO, un payador, 
como usted dí 
<e, para ganar 
el pan de cada 
dos días tengo 
que concurrir 
todas las no 
Ches a la redacción de 
rotativo, con la sola misión de decirle 

. cuando mi director ha 
Amanecido oficialista, y equivoca, cuando 
Mi director ha trasnochado oOPposior Y como él 
Mismo no es ni una cosa ni otra, pero un gol 
lo que ve la política, como los golfos ven los fa- 
roles del alumbrado público, he aquí que yo de- 
opinión y mi es 
por medio 


un importante 


al Gobierno que icierta, 


que se 


19 turnar mi personalidad, mi 
tilo, para alabar y para criticar, día de 
la consuetudinaria acción oficial, que de por sí no 
tonta de toda tonteria; como 


: o as 
YO, como mi director y como el Gobierno. Apilo así 
y al cabo de trein- 


Quince loas y quince reprime ndas, 3 
mbre que tiene siempre 


argada de darme plata, 
¿Aprecia 
que siem- 


€s mala ni buena, sino 


ta días, hay en la casa un ho 
la misma cara y que es elen: 
NO sé si por lo que hice o por lo que esperé 
usted en toda $u ultrajante chatez eso de >e 
pre la misma plata venga de la misma mano de 
hombre de la misma cara? Plata que 
brarla ya sabía yo cuánto importaba y o 
y ya la había gastado, peso a peso; y de a ny ya 
: , s! nada má 
no me puede quedar nada. ¡Ira de Dios! nac $ 
que la sensación insoportable de que, perci- 
he renovado por otros 

biendo el salario, he Te 


treinta días el compromiso crítico apolo- 
profesión de edi- 


antes de co- 
al centavo; 


gético de mi execrable 
torialista 
Usted dirá, amigo malevo, que tam- 
bién escribo milongas, de esas con 
A consonantes en las puntas y mi 
: nombre de Polidor Raíces al 


7 - 
pie de la forma. Es cierto, 


Su entrada, señor... 


las escribo. Los días pares, a la Rosa; los días 


impares, a la Raza. Gustan tanto a muiseñora, co- 


mo mis editoriales pustan a mi director 


La paz conyugal. Y es 
1 


¿Su precio? 
así como he conquistado el 
ho « 


deros e que me lamen un sembrador de ide: 


vn espiritu de vanguardia, un hombre que ha el 
actividades, la de 
descansada, este es mi 
usted el 


flavor de cort 


do la más noble de las la ment 
Esti es mi vida 
bross. | Hágame 
hágame usted el 


ov tan intelectual y tan avanzado como aquel 


intar sa- 


favor, señor malevo 


me la garganta! 


allego que, comiendo habas con tocino, justifi 


m 
y mezquino regalo con la afirmación de que para 


esos lo había ganado. Pues si no es más que para es 


¡é más puede darnos, el que sea con una pluma y 
no con una no 
an lo que 
lo paramos 
¡Horror de hi 
rrores! La ve 
luntad hollada 
por el tiempo, 
el bombón des 
hecho que pa 
rece una cuca- 
racha aplasta 
da, el buey tras 
la carreta 
¡UL ¿On 
re decir, enton 
ces, que la ni 
cesidad v el su 
cramento nos 
ponen la herra 
mienta en la 
mano, nos plan- 
tananteel yun 
que y para ani- 
marnos nos di 


cen: ¡Cuando 


har $ golpeado 
un mes o una 
luna, te daré 


con qué tengas fuerzas para golpear otro 

tanto y por el mismo plazo, y asf hasta 
que ri vientes! ¡Ah!... Y si desmayas, te urgirán 
todavía: ¿Es que ya no sabes golpear? ¡Sí, vive 
Dios!; sí que me lo sé de memoria y por hábito 
y mecánicamente; mismo por lo 
que deja de golpear; porque este cantar ya lo he 
aprendido, y ya no es sabroso ni para mis ner- 
vios ni para mi corazón. ¡Ah, la voz del yunque 
nuevo, del yunque imprevisto que suena a libertad 


pero es por eso 


y a devaneo!,.. : 

Así es como he llegado a convencerme de que la 
emoción artística, la emulación psíquica, la liber- 
tad vc laptuosa, que se nos niegan en el plano de 
las abstracciones mentales, con todo y demostrar 
que el ministro de Hacienda ignora la tabla de Pi 
tágoras, es probable que se las conquiste en las ma. 
tenalidades del conato urbano, con solo y por ejem. 
plo, aplicar el golpe de efurca»r al habilitado de la 
Aduana. Por lo pronto, ya es indudable que mien- 
tras el más vulgar de los discípulos de Stendhal, 
sabe lo que pasa por el corazón de una mujer, an- 
tes de que ella le permita reclinar la cabeza sobre 
su seno, en cambio, ni el maestro de Luiggi 
Vampa, ni el Rey de los descuidistas adivi- 
nan lo que contendrá la cartera de cuero 
de Rusia que están substrayendo delica- 
damente al confiado pasajero en la 
plataforma del tranvía. «Esta mujer 

e ha amado toda la vidas es una 
Lia decepcionada, aunque pa- 
rezca togo lo contrario. Y 
vesta cartera estaba vacías 
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es una triunfante comprobación experimental, a la 
que ningún espíritu superior puede ser insensible 

Porque, en verdad, para ustedes mismos, ¿qué 
os lo que vale? ¿Lo que cuenta del becho del tuoso? 
¿Su0prodneto? ¡De ninguna manera! St no fueran 
ustedes espíritus rtístiios y 
lencia, cambiarian su noble profesión por otra más 
tranquila y lucrativa. Pero por to que no hay una 
estorzado la satistar- 


PUneTiudrs pur UA 


que pueda reservar al ámiuno 
ción de la propia perícia, la comprobación de la 
facultad innata, el orgullo de la solución personal, 
como el salpimentado eferciono del seserujos. ¡Ese 
SÍ que es cantar sabroso! ¡Aquí es donde hay que 
sacar las ideas de la cabeza, dos recursos del cuerpo 
y hacer de tripas corazón! Lia volción rápida, La 
comprensión fulmiínea, la reacción imstantánea del 
esgrimista, del «haufeure del cazador, son tar- 
dos pasos de aprendizaje, tozudos sacrificios de 
tramings ensayadas malicras de histriones, frente 
a tales «agachadaso, «gambetas» y sesprantese como 
los que impone un buen «laburo.» de «pungas 

Y dejando de hido, per sabida, la experiencia de 
que como para dos iteratos son las más incómodas 
amantes y los más envidiosos amigos, así, para los 
ladrones, son Jas más resignadas compañeras y los 
más solidarios colegas, ¿habrá quien dude de que 
la policía, áspera para el burgués, cuida del malean- 
te con el mismo celo que la Defensa Agrícola de la 
langosta? El afecto se engendra con el trato, y 
de éste, la admiración, ¿Qué mucho, pués, que un 
mentorno novio, luego de or de los mismos labios 
del «Batitús, incomunicado «con causas, la relación 
arrebatadora de la «biibas que recibió el <otarios» 
y de los dividendos que pagó la «percantas, adquiera 
de súluto la verdadera conciencia de su empleo y, 
borrando con un gesto la imagen aterradora de los 
quince o vemte días que todavía le faltan para co- 
brar sus sueldos, imenos las multas, Je preponta, 
caviloso: 

— ¡Che, -PBatitús, ¿qué te parece si pido la baja... 
y salimos juntos?... 

Los comisanños, los altos empleados que con la 
experiencia de los años han formado una filosofía 
de su oficio, tienen para el «chorros considera ciones 
vw debicadezas que jamás las comprenderá el cere- 
bro, adoctrinado hasta la asofía, de un juez. Y echo 
mano de este neologismo «que tomo de «asophus. 
hitino, porque me parece más apropiado para cali 
ficar una ¿enorancia dura y solemne, pura igno- 
rancia formada de la misma materia que el saber y 
del saber mismo, como la cáscara del queso, que por 
haberse endurenido se ha hecho cáscara, es decir, se 
ba adoctenado 

Yo creo que todos los comisarios del mundo se 
parecen al de «Gamines, Se sienten un poco ultra- 
Judos en sus sentimientos por las características ex 
teriores de su protesión, que el vulgo ve alguac- 
lesca y sicaria, y que, en realidad, es simplemente 
¿dministrativa y participa de las misiones con- 
fiadas por el Estado a instituciones demo- 


eráticas y optimistas como las del censo, el 
empadronamiento y el contralor de la in- k 
migración. Los comisarios amenazan a AN 
todo el mundo con el «calabozos, como á 

e 


Lis madres amenazan con la paja y no Ñ 
enn el palo de la escoba. En realidad, | 
la Policia no está vincula- 

da a la delincuencia; su 

tarea principal cons1s- 


A y 


PABLO DELLA 


teen determinar el paradero de cierta clase de exa 
danos. Un niño perdido, un demente prótujo, tra 
menor rapreda, puna mayor quese hier apuros 
nador que se mega ar aststira las sesiones del Congr 
so, son personas buscadase, por razónes tanamdirde 


rentes as la Pelusa cono eonando se Je 


UCA pro 
busque a Treniblióco yl +«PBrasleros 1) c0lab 
no viva retenerlos, carece de condones de priston 
va a servirles de domodio de srefereneras, liasta 
que el padro, el curador, el marido, el presidente del 
Senado, el Juez. resuelvan cuál seacel domoaho de 
timtivo de la +persona buscadas 

Y, en tal concepto, es fácilmente comprensia) 
cómo un comisario Hega a advertir, a poco de serlo, 
que elimás lógico, natural e inofensivo de sus Chen 
tes es precisamente el más asiduo, el +horros, hués 
ped sonnente, milonguero, inecdótico, folklorista 
y costumbrista interesantísimo, confidente  dis- 
creto, consejero acertado en pesquisas deotra indole 
y mayor importancia, que pueden motivar una apro. 
bación de la Jefatura y un ascenso; y hombre vin: 
enfado a políticos prestigiosos que saben estimar la 
benevolencia con que se mira a sus «elementos. 
protegidos 

El policia no ha traído su ciencia, su ejemplo y 
su experiencia de las compilaciones de un Bajo 
Imperio agonizante de degradación, mo de las ela. 
ras prácticas de aquella primera democracia, de 
hombres aptos a ngor del Turjeto, que floreció a 
orillas del Eurotas, Por eso, mientras el juez, s0- 
erático y argumentista se encarniza burguesamente 
contra el ssentore del «eserujes, el remmecidente, y €x- 
cusa el rapto pasional ridículo u homicida del ca- 
ballero, el comisario, aristotélico y equilibrado, ríe 
con magistral elevación la travesura puenl del 
robo, aprueba su habilidad, admira el gárrulo es- 
towcismo de la profesión. Y uniendo luego a su viril 
concepto «lásico del delito, el shawiano moderno 
de la pasión, desprecia la vanidad, la falta de «self- 
controls, la ceguedad, la vehemencia, la miseria 
moral del deligcuente «dilettantes, El sabe que el 
profesional es bueno, y que hasta los más altos ideó- 
logos y reformadores sociales preocupados por el 
progreso de la humanidad, se han sentido a veces 
obligados hacia el «maleantes, el «rantifuso, el «pun- 
guistas, el «lunfardo», el «chorro» polimorío y 
único, poeta de la propiedad ajena, filósoto de la 
propia. Y prueba de ello es que una vez circuló una 
invitación así concebida: 


*N.N, ácrata convicto, retribuyendo atenciones 
erecibidas, tiene el agrado de invitar a usted y de- 
+» más punguistas de su pabellón a tomar parte en 
+ la inauguración privada del Pozo de la Escubería, 
+ que se efectuará mañana a las 15, Terminado el 
sacto habrá tranvías en todas direcciones. 

»KR.s. V, P. Sin uniforme. 
e Sirvase presentar esta entrada en la escobería. 


Su entrada, señor... 
Tomás, viejo, y 
lado... 
Y entregando la que tenía en la mano, 
me desperté 

El acomodador sonrela, 

La butaca de la izquierda había es- 
tado desocupada toda la 
sección. 

¡¡Perverso mondongo!!. 


shacetes a un 
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Elegante y confortable la moda, ha 
venido a llenar esta vez una tercera misión, 
cual es la de protejer tantos lindos cuellos 
de las indiscreciones..... del tiempo, que con 
sus bruscas alternativas, puede causar más 
de un resfrio, el cual si se cuida con el 


se eliminará pronto, antes de que ataque al 

pecho, caso en que (si por descuido llega) 

será necesario redoblar las dósis (3 a 6 cu- 

charadas por dia) para impedir que él haga 

progresos, pues desde la primer cucharada 
el 


Impone Silencio co 


$3 el fco. En las farmacias 


Pida el obsequio de dos Pañuelos Inhalantes 
Fucus que todas las farmacias le entregarán 
por cada frasco de Pectoral Fucus 
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De Avellaneda 
RARA ERADAN ARRE A ARA RAARABRARARRAR ARAN? 


OR 


Aspecto que presertata el salón del Tentro Rcoma drrerte e) gran festival extistico crearizado por la Sociedad de Fomento “El 
Progreso'' de Villa Porvenir 


PEREA AAA AAA AAA AAA AA AAA AAA AAA AAA AAA 
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ALMAS CATADAS cia ee Otros tienen el derecho en la misma tierra morena sus ju- 
de saberlo gos y encuentra la divina substan- 
St 1 ss demasiado tu alma, Pero tú combatirás ese sentimien- cía para sus flores 
sólo tú rosecharás la experiencia de to huraño y exclusi porque aspi- ¿Tú crees que el agua, el aire, 
tu 1. No abreviarás la faena de ras más a que tu experiencia sea el sol se vulgarizan porque se dan 
otros ni aumentarás con tu aceite mano que guíe, brújula que conduz- con esa copiosa y opulenta libera- 
la luz de su lámpara. Más bien ca, timón que salve lidad ? 
será como si encendieses tu candil Date todo a todos, que cada uno ¿Pierde, por fortura, su aristo- 
El org ) no dejará de cuchi- según su tamaño, tomará de ti lo cracia la piadosa estrella? -— AMADO 


chear: “Tú secreto es una aristocra- que convenga, como eada raiz busca Nervo 


Espera 
impaciente 


RECONSTITUYENTE 


EL MÁS POCEROS 
EL MÁS CiENTÍ? 


Sw iuw> 


EL MÁ 


MEDICACIÓN 
LA MAS EFICAZ PARA 
El TRATAMIENT DE 


ONQUITIS 
VARIAS FORMAS 

ANEMIA 
RMEDADES 
A El MELLIN da carnes duras, huesos 

: JTOMAGO sólidos y robusta salud. 
NEURASTENIA—RAOUI- Hace que las criaturas estén siempre con- 
ero hee tentas y tranquilas y las madres también. 
ESCROFULA Los niños jebiles se reaniman pronto 
SIA Y CRECENCIA De cuando se les da Alimento Mellin; pueden 
DEBILIDAT digerirlo con facilidad y así se benefician de 
la alimentación completa que les ofrece. 


TUBERCULOSIS 


TRICALCINE y 


¡VERTIDAS EN ASIMILABLES 


) OCTEUR E. PERRAUDIN 
EX-CHIMISTE BXFERT DE LA VILLE DE PAR! > 1D 
EX-ELEVE DM L'INSTITUT PATTEUR 
VENTA EN TODAS LAS DROCUERIAS 
Y FARMACIAS DEL PAIS (Mellia's Food) 


: Za DUITS “SCIENTIA y librito útil a quien los pida 
ENTIN, PARIS ( BER US a C* 
y Buenos res 
pRESS 15 ¡lagialerra) 
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El Secreto de la Hermosura Perpetua 


Por Héléine Du Bléry 


Cutis nuevo, en una noche. 
La cara rejuvenecida durante 
el sueño. 


E: Cosa que parece imerc íble, pero que no es oa 
más que la pura verdad, ¿Sabía usted que la 
epidermis de su cara va muriendo paulatinamente v 
de un modo continuo, para ser constante 
Mente renovada por células nuevas? Pre- 
Cisamente son las muertas escamas Cu- 
táneas las que dan al semblante ese 
amarillento y feo aspecto que el 
Polvo puede ocultar sólo momen- 
táncamente. Así que resulta 
evidenté que, si su cutis se 
halla en constante estado de 
desarrollo, de cambio y de 
renovación, usted está en 
Condiciones de ayudar a la 
Naturaleza contribuyendo 
al desarrollo de ese con- 
tínuo proceso de rejuve- 
hecimiento. 
Elimine el gastado cutis 
exterior que ya ha des- 
empeñado su papel, ha- 
Ciéndose para ello aplica- 
Ciones de cera mercolizada. 
Esta fragante substancia 
Constitaye un maravilloso 
descubrimiento, pues ella di- 
Selve y elimina por completo 
el velo mortecino formado por 
cutícula vieja, revelando así 
aterciopelada y brillante tez que 
Se halla debajo. Todas las imperfec- 
CiOnes y erupciones que se producen en 
cara, provienen del hecho de haberse 
Permitido la acumulación de las partes muertas de 
epidermis. La cera mercolizada posee mpries 
Sas propiedades de absorción que tienen la virtu 
de realizar el rejuvenecimiento del cutis mientras 
Uno se halla durmiendo. 
ida, en ec cera mercolizada, y, después 
de lavada su cara con agua tibia, aplíquese un poco 
de dicha cera mercolizada como si fuera cold-cream, 
Y no la retire hasta la mañana siguiente. Si hace 
usted esto todas las noches, dentro de diez días, 
más o menos, usted quedará asombrada por los 
resultados. e 


Supresión del bozo en la 
mujer. 
Para las damas qué ven su belleza desfigurada por 


este molesto crecimiento de vello, constituirá una 
gran noticia saber cómo se extirpa de un modo 


COTA 


A A 


permanente ese vello. Para este propósito debe 
usarse el porlac puro pulverizado, de cuya subs- 
tancia casi todos los boticarios pueden venderle a 
usted una onza. El tratamiento se recomienda no 


sólo para la desaparición instantánea del vello que 
os desfigure, sino para matar por completo las 
raíces, sin que por esto sufra la belleza de vuestra 


piel. 


Mejillas rosadas. 


Para que sus mejillas aparezcan na- 


turalmente sonrosadas, no use 
nunca rouge, carmín, ni otras 
pinturas, sino exclusivamente 


rubinol en polvo, que puede 
obtener en cualquier farma- 
cia o perfumería, El rubinol 
no tiene efecto nocivo al 
guno sobre el cutis; da a 
las mejillas un tinte rosa- 
| do tal, que nadie puede 
; percibir que no es na- 
tural. Las mujeres de me- 
cual jillas descoloridas notarán 
: la enorme y beneficiosa 
1 diferencia que produce en 
¿ sus rostros un poco de ru- 
+ binol. Tanto en pleno sol 
como bajo la luz artificial, 
el rosado que produce el ru- 
binol es de efectos encanta. 
dores. 


Acerca de shampoos. 


Hay un sinnúmero, que pueden ser calilicas 
dos como buenos, innocuos o malos, Es imposible que 
una marca deshampoo pueda resultar apropiada para 
cada diferente especie de cabello, En algunos casos, 
saca demasiado del aceite natural; en otros, insufi- 
ciente. Las personas de cabello claro necesitan un 
shampoo más suave que las de cabello obscuro, Lo 
lógico, pues, es que uno mismo prepare su propio 
shampoo, graduando su fuerza de acuerdo con las 
necesidades de su cabello, Como una planta en tierra 
fértil y bien cuidada, el cabello crecerá abundante y 
hermoso si se le cuida apropiadamente; pero si 
abúsase de él, como hacen muchas mujeres que lo 
lavan con fuertes soluciones alcalinas, se obtendrán 
los mismos efectos que si se echa un veneno para 
yuyos sobre una planta delicada. Antes de concluir, 
debo manifestar que mi farmacéutico merecomendó 
el empleo de stallax sencillo, en lugar de los sham. 
poos en polvo, ya preparados; y debo hacer cong= 
tar que esta substancia resulta ideal para el fin 
indicado. Hace que el cabello se vuelva suave y 
ondulado. 
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Núcleo de repre- 
sentantes del pe- 
riodismo provin- 
cial y de la capita! 
que asistió al 
“lunch'' ofrecido 
por el señor Luis 
Siciliano, director 
del prestigioso dia- 
rio “La Unión”, 
celebrando la Señor Luis Siciliano, director 
inauguración del y propietario de “La Unión”. 
nuevo edificio que 

ocupará este di- 

fundido diario. 


disód 
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COMBATIENDO LA | 
OBSCURIDAD. 


Desde la antorcha de hace 
E cieatos de años, hasta la 


GQ LINTERNA: 
¡a ELECTRICA 
He 


ultra - 


TELEFONOS “MANHATTAN " 


2000 ohms $ 12 


4370 moderna, y j 30)0 ohms 5 13,90 
GARANTIDOS 
a a 
ARMONIAS AEREAS CONDENSADORES VARIABLES 
CON VERNIER, 

de 22 placas mos O 
BELLAS e INSTRUCTIVAS je. 43 vias: $ 1050 

son las maravillas que puede 
$420 Vi. oir a cientos de kilómetros VALVULAS - AUDIONRS 


de esta Capital adquiriendo 
este RADIO - APARATO. 


GARANTIDO HASTA 500 kilóm. 


*“Philipa'', detectora y 
amplilicadora, + 3.90 


EL MEJOR Y MAS 
VARIADO SURTIDO 
DE 8UD - AMERICA 


“Metal'', legit., $ 4180 


«“ Micro - Metal ", de 
consumo minimo, 


AL MEJOR 
PRECIO 


20 EN, PROYECTORES 
4629 ELECTRICOS DE 
MANO Y BOLSILLO 


$46 80 


Distribuidor de las 
más famosas fábricas 


PRECIOS Y CONDI- 
4720 CIONES DE VENTA 
ESPECIALES a comer- 
ciantes y revendedores. 


Equipo completo, con válvula Radio- 
tron U. V. 201. -A, de consumo mini- 
mo, un juego de telétonos, baterias de 
placa y filamento y material de antena. 


BE-HAGDALENA 0? PE 
MAIPU, 609 —  BUEMOS £!RES $200 
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EL TESORO de la JUVENTUD 


E 
9:09 
33 
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hace de todo niño un pequeño sabio 


20 Magníficos Volúmenes. 

7.160 Páginas de Texto. 

7.000 Bellas Ilustraciones, 
Muchas en colores. 

14 Secciones de Conocimientos. 


Entregamos la obra com 
la primera cuota de 


En Venta Exclusiva por sus Propietarios 


pleta, pagando 
$ 12.—m/n., sin 
fianzas ni pagarés. 


N tan magnífico acopio de grandes 
conocimientos, los niños aprenden 
como jugando; su atención va sin 

esfuerzo hacia lo escrito por medio de 
sus ' sorprendentes láminas. 


Una Comprensión 
Inmediata 


queda asegurada, no importa qué rama 
de la ciencia universal reclame la aten- 
ción juvenil, en razón de la absoluta 
claridad gráfica y sencillez en los textos, 


Ningún Regalo Paterno 


tiene más alta trascendencia en el hogar 
donde la educación infantil es materia 
primordial. Invitamos a Vd. a com- 
probarlo, sin compromiso alguno, en 
nuestras Exposiciones. 


Si se interesa por el porvenir de sus hijos 
mande hoy mismo este Cupón. 


W. M. JACKSON-Inc. 
CASILLA DE CORREO N.* 1542 — Bs, Alres, 
Birvanse enviarme gratis y porte pago, detalles 


completos de los 20 volúmenes de «EL Y KSORKO 
DE LA JUVENTUD», 


W. M. JACKSON - Inc. Hs | 


Bmé. Mitre, 1092 - Buenos Aires. ||| Profesión .................... SS sm 


Rincón, 420 - 422 - Montevideo. 
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VAN Diepo Cascallares era un houm- 
bre bueno, con esa bondad ingenua 
las gentes, 1caso 
con algo de razón, calificarían de 


En sus seis años de matri- 


y espontánea «que 


tonterí 
monió, puso tedas sus energías al 
servicio del bienestar doméstico, y 
pragas su espíritu ahorrativo y previsor, contaba 
medesta pero lo suficientemente có- 


von su casita 
moda para él y los suyos, y con una asignis 1ón men- 


sual segura en el presupuesto de la Nación. Pero, 
Juan Diego no gra fuliz Faltaba a su 
completa dicha, algo que él mismo no as ertaba a 
dehrur exartamente, Y cn sus largos solloqoios 
solía hacerse estas O pareculas 


malgrado ell 


con su Conciencia 
reflexiones 

¿Qué falta a 
dicha? Tengo un hogar honrado 
y limpio, que no cambiaría por 
mnguna de esas suntuosas mán- 
siones en las que $us moradores, 
con superficial aspecto de gentes 
lelices, vivirán tal vez, y en razón 
de su misma categoría en el mun- 
do, en eternas rencillas hijas de 
da vanidad y del orgullo, Tengo 
una esposa, que si no es modelo 
de consortes, tampoco deja mu- 
cho que desear, puesto que es 
buena y hacendosa y se aviene 
4 nuestra modesta situación: y 
tres hijos, que cuando regreso 
de mi oficina, cansado del diario 
trajín, me lHenan de gozo con 
*us voces infantiles que me dicen 
«papás. Y sin embargo, sincera- 
mente, no podría llamarme un 
hombre feliz. Pero, ¿será acaso 
que yo no comprendo en qué 
estriba la verdadera felicidad? 
¿O es que ésta no existe sino en 
el vocabulano de los hombres, 
y no es más que una palabra, 
un gesto vanidoso cun el que 
pretenden despertar la envidia 
de los demás, diciéndose felices 


“pu rífecta 


sin serlo? 

Y seguía Juan Diego sumer- 
giéndose en pavorosas cavila- 
ciones, de las que sacábalo la voz 
de su esposa, anunciándole que 
ya estaba pronta la comida 

Un vulgar suceso doméstico 
hízole dar un día con la clave de su lamentable in- 
felicidad Se acercaba el cuarto aniversario del na 
talicio de su primogénito, y una noche, mientras 
dormíin los pequeños, convenía con su mujer la 
mejor forma de recordar la fecha 

- Cómprale un trajecito de esos de marinero, con 
pantalón largo y cuello azul, decía ella 
Me parece mejor que le traiga aquel automóvil 
mecánico que vimos en la vidriera de un comercio, 
opinaba él, — seguro de que ese presente, aun- 
que menos práctico que el indicado por su esposa, 
agradarta más al niño. 

Como no estaban de acuerdo en la elección del re- 
galo, ella propuso otra cosa que él no consideró con- 
veniente, y él aconsejó otra que tampoco le pareció 
bien a ella, Y no pudiendo resolver en definitiva qué 
le-regalarían al pequeño, optó él por hacer valer su 
autormdad de jefe de familia 

- Bueno, — dijo  imperiosamente. — Compraré 
Jo que me parezca, y lo que yo haga bien hecho es- 
tará. Y ella, que no obstante la resignación que él 
Je atribuía, tratándose de intereses domésticos no 
admitía más voluntad que la suya, —teplicó colérica: 
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LA | 
INFELICIDAD 
| DE 
JJAN DIEGO 
MO 


y de | se decidió al fin, entró en una 
a | sastrería para niños, y compró 
[EDUARDO-4MARTIN |] * 


— Comprarás lo que yo quiero, o de lo contrario 
malgastarás nuestro dinero, pues yo haré trizas el 
mservible juguete que te empeñas en adquirir, y el 
pobre hijo mío se quedará sin regalo. Y en una vio- 
lenta erisis de nervios, rompió a llorar desconsola 
damente 

Esa noche Juan Diego estuvo despierto hasta 
muy tarde, sin lograr conciliar el sueño, ese mago 
dispensador de olvido y paz, y cabrioleándole en el 
cerebro una idea fija, especie de tenaz obsesión que 
no le abandonó en toda la noche, y que lo persiguió 
durante muchos días. En su casa,en la calle camino 
de su oficina, y entre el enorme fárrago de papeles 
esparcidos sobre su escritorio, pensaba amara 
mente 

— ¡Por qué tendré yo una mu 
jer tan exigente, que me condena 
a su capricho, a depender siem 
pre de ella, a ser el eterno eje 
cutor de su omnipotente volun 
tad! ¿O por ventura yo, Juan 
Diego Cascallares, padre de tres 
hijos, empleado al servicio de 
una nación independiente y de 
mocrática, no tengo derecho, 
como cualquier ciudadano, a sa 
tisfacer un desco mío? Y se re 
belaba contra la tiranía de su 
esposa; tornábase taciturno y 
huraño, y, a pesar de ello, no 
se resolvía a comprar el ju- 
guete mecánico, temeroso de 
que su mujer cumpliera su ame- 
naza, 

Así, entre vacilaciones y se- 
cretas protestas, llegó el cumple- 
años del niño, sin que volviera 
a conversar con su esposa sobre 
el particular, y no habiendo de- 
cidido aún qué compraría 

Ese día, muy temprano, aban- 
donó Juan Diego su casa y se 
encaminó hacia el centro de la 
cmdad, deteniéndose largo rato 
ante los escaparates de los co- 
mercios, sin saber qué comprar. 
Pero como el tiempo apremiaba, 
y era forzoso resolverse por algo, 


trajecito 
mujer 

Y de inmediato, sintió renacer 
en su espíritu la perdida tranquilidad, y logró sen- 
tirse casi dichoso 

Ya en su casa, mientras le pontan al niño el fla. 
mante traje, su mujer, mimosa y zalamera, le son- 
rela otra vez regocijada, triunfalmente... 

Y convencido el bueno de Juan Diego de que su 
desdicha era obra de él mismo, que se atormentaba 
inútilmente por fútiles motivos, no dió más en la im- 
perdonable debilidad de soliloquear con su con- 
ciencia, como queriendo desentrañar de ella el por 
qué de su «inmensa infelicidad», y rendido por aque- 
llas luchas terribles entre su amor propio y su «u- 
toridad» subalternizada por el capricho de su mujer, 
pensó filosóficamente: 

— Ella tenía muchísima razón; el automóvil aquel 
no hubiera servido para nada; en cambio, ¡está tan 
lindo Juanito con su pantalón largo y acampanado! 
Y besando efusivamente al pequeño, salió de su 
casa rumbo al ministerio, donde le esperaban im- 
portantes tareas, tras las cuales entrevía una 
vejez tranquila, libre de preocupaciones, gozan- 
do los beneficios de la ansiada jubilación, como 
remio a sus afanes y fatigas... 


spaña 


indicado por su 


merecido 
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y avanza recta e inflexible hacia sus fines. cio por : 
ella va el hombre. Pero ella ni lo ve, ni lo oye, ni lo siente. 

Con idéntica impasibilidad lo halaga o lo tortura, lo levanta 

o lo derriba, lo crea o lo destruye. El hombre, sinembargo, 
usando de las mismas fuerzas que ella le otorga, ha ido. 
poco a poco, aprendiendo a defenderse. Así, por ejemplo, 
tratándose de los dolores físicos, la ciencia humana ha lu- 
chado hasta llegar al descubrimiento de la 


CAFIASPIRINA 


que es el analgésico perfecto, pues no solo alivia rápida- 
mente los dolores de cabeza, muelas y oído; las a 
los resfriados; el malestar causado por los excesos alcohó- 
licos, etc., sino que levanta las fuerzas e imparte 
al organismo una grata sensación de bienestar, 

NUNCA AFECTA EL CORAZON 


En tubos de veinte tabletas y Sobres 


Rojos Bayer de una dosis, 
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Cabecera del ban 


quite n que los 
socios Club 
Social celebraron 
el 19. aniversa- 


10 de su funda- 


RR ERRE RRE 


El señor Camilo 
Dablane presi- 
diendo el banque- 
te que le fuera 
ofrecido por un 
destacado núcleo 
de vecinos, en 
aplauso a su efi- 
ciente actuación 
al frente de la Co- 
misión de Fo- 
mento. 


: 


Los Niños 
Delicados 


deben fortalecerse 
para resistir a las 
enfermedades típi 
cas de la edad 
tierna y la aldo 
lescencia. La dis- 
rreas, el cólico, la 
indigestión, son 
todas manilesta- 
ciones del estado debilitado del estómago e 
intestinos. Para corregir este mal, no hay re- 
medio que iguale la 


SAL DE FRUTA DE ENO Un niño sin poder dormir, im- 


A los niños les gusta esta medicina por su | plica toda dna casa sin sueño. 
sabor de fruta madura y la efervescencia pro 
ducida por las inofensivas sales alcalinas que 


también tiene este refresco tan delicioso como LOS TALCOS 
Bat bE ps ENO MENE 


| 
(Eno's Fruit Salt) indicados para curar o eyitar 

El remedio que lós niños buscan. afecciones cutancas, propor- 
DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


cionarán a su niño la tran- 


Preparado exclusivamente por 


3. C. ENO, Ltd., Londres, Inglaterra 


quilidad y confort tan indis- 


1 


: pensables en su desarrollo. 
Agentes ezclurivos : 


HAROLD F. RITCHIE A C., lne., Nueva York, Toreato, Srdaey The Mennen Company 
Mewarnx. MJ, EVA 


po A 2 e o a 


FUNDADA EN 185 7 
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F. C. RASETTI y Cía. 


SUCESORES 


ARMAS 
IMPORTADORES Da MUNICIONES Y 
l CUCHILLERIA 


OFERTAS EXCEPCIONALES 


ESCOPETA fuego central, de 2 


tiros, calibre 16, con cuatro Ci 


rres, caño 1zquier lo choke, fabri ada especialmente para la caza, con $5 
¿ . . Y e” 


caño de Acero Especial Arma recomendada a 
Cartuchos cargados con pólvora sin humo, ( alibre 16, con munición « 
templada fabricación especial, marca Carlos Kasetti, el ciento > 1 3 a 


| | 
| Rogamos a nues- 
| tra clientela del | 
Interior, se sirvan 

| solicitar precios. | 


Estamos en con- 
diciones de ven- 
der a los precios 
más convenientes. 


MAUSER 


Calibre 7.65 de repeti- 


ción autemática, 8 tiros 


SARMIENTO 
ESQUINA 
MAIPU 


Revólveres 
SMITH Y 
WESSON 
Todos los mode- 
los y calibres. 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 
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BASES DEL CONCURSO 
la fecha y hasta el 8 de Noviembre 
mcurmo 28 de Canas Y CARETAS. 
parte en este Concurso es indis 
pensnble llenar el cupón que va al pie de estas páginas, 
escribiendo con claridad el nombre completo, apellido 
y dirección del remitente y la cantidad de granos de 
maíz que éste calcule contiene la botella del aperitivo 
Quinado “Kalisay””, que se ha llenado hasta la parte su- 
perior dé la etiqueta amarilla, y se ha depositado en la 
escribanía de los señores Leopoldo Frigoni y José Rober- 
to del Río debidamente lacrada y sellada con todas las 
formalidades de práctica y cuyo facsímile publicamos. 

3,0 — Pueden también enviarse las soluciones escri- 
tas al dorso de las etiquetas amarillas de las botellas 
de aperitivo Quinado «Kalisay». 

4,0 —8e adjudicarán los trescientos premios si» 
guientes: 


J Dexde 
queda abierto el Co 
2,0 — Para tomar 


S, Go 


AAA 


==) 


El Trust Joyero Relojero, valor.... . $ 1.000. 
Sexto premio: Un sulky «Eurekas N.? 120, co lo rnatura) 
ruedas de 52 pulgadas, con guardabarros y elásticos de 
pinceta, de la firma Juan y José Dry: dale y Cía, 
A PA RAS APO EN . $ 340, 


Séptimo premio: Un ma snáfi 
ra, de oro, platino y brillantes, ac 
Joyero Re lojero, A O $ 200. 

Octavo premio: Un magnífico reloj pulsera para caba- 
llero, de oro, o en el Trust Joyero Relojero, 
MIO arar dd $ 300. 

Noveno premio: Ú n juez to de cubiertos de alpaca sellada 
A de la marca «ANEZIN»; en estuche de ro- 


ble forrado de seda , compuesto de 106 piezas, de la caza 


O re lo pulsera para seno- 
ía virido en el Trus t 


PR O O A $ 257.60 
10.” premio: Una concerto la de salón, N.* 5, de la casa 
AMERICA, modelo 1924, valor.........-. $ 250. 


11. premio: Una máquina de coser y bordar de la caua 


¿rimer Grat Premio: Valor $ 5.750 m 


— Un masnítico automóvil Fiat Colonial Torpedo, nuevo modelo de lujo 501, motor 10-15 H.P., 


arranque y alumbrado eléctrico. Coche" dotado de todos las adelantos modernos, con capacidad para cinco pasajeros, adquirido en 5 
casa Fiat, en cuyas vidrieras se exhibe. 


LISTA DE PREMIOS 

Primor premio: Un automóvil Fiat Colonial Torpedo, 
para cinco pasajeros, motor 4cilindros 10-15 H.P., arran- 
que y alumbrado eléctrico, completamente e quipado, 
ARE EAS $ 5.750. 
Segundo premio: Un regio dormitorio de la conocida 
asa Lorenzini y Pere tti, de roble y raíz de olmo, com- 
puesto de 9 piezas, valor ................ $ 1.700. 
Tercer premio: Un "soberbio pis ano de la célebre marca 
alemana Goers y Kalmann adquirido en la casa Lot 


Lormoser, alor ..o.. $ 1.300. 
Cuarto rea In plano Lo ttermose r, de la casa del 
smo nombre, valor $ 1.200.- 


Quinto premio: Un precioso pe »dantií de brillantes, en- 
garzado sobre platino, adouirida en la conocida onó 


SINGER, Valól..s.ooormorcooromommo.... $ 220.— 
12. premio: Un anillo de oro 18 k. y brillantes pres CA 
ballero, del Trust Joyero Relojero, valor.... $ 200,— 


13. premio: Un anillo de y latino y brillantes. para se- 
ñoríita, de El Trust Joyero Helojero, vnlor.. $ 200. 

14." premio: Un par de aros brillantes y diamantes, de 
El Trust Joyero Relojero, valor $ 180. 

15.2 premio: Un jueg to de fraacos para «toilette», com- 
puesto de 9 piezas de « ristal Bacarat, co co rosado, 
de la casa JANEZIN+, valor............ $ 172.60 
16.” premio: Una bicicleta de la farnosa marca PEU. 
GEOT, de la casa Lehman y Cía., para señoritas, 
as ¿lor ce... ...rearsrn..poe...o s 1680. 

17.* premio: Uns bicio le «ta íd., para niño, valor $ 160.-— 
18.7 y 19.0 premios; 2 juegos para servir helados, de 


O Biblioteca Nacional de España 


USDA ATT TA ” MIME as TT M 


ANDA 
| N ' 0 y” 


'" 


E AE z dr 


AN 1 
' 1] Y TADA 
NI Mel 


e 


nn RAT 
e 


ksa A IA pi 
A TA ——— 


Segando premio: Valor de 
$ 1.700 mín. — Un re- 
zio dormitorio, de roble y 
raíz de olmo, compuesto 
de los siguientes muebles: 


1 cama, 1 ropero de 3 
enerpos, 1 toilette, 2 mesi- 
tas, 1 yin bp SS 
banqueta. Adquirido en la 
conocida casa LORENZI- 


parce Premio: Valor $ 1.300 m'n. — Un so- 

GOpo Piano de la célebre marca alemana 

Y KALMANN. Adquirido en la conocida 
casa LOTTERMOSER. 


po plateado e interior dorado y cris- 
compuesto de ocho piezas de la OR- 
vo PRERIA ANEZIN, a $ 125.90 c/0., 
Ay tes: $ 251.80 
¿"21 23,0 premios: 4 juegos para rer- 

e y café, metal plateado marca 
SENEZÍN,, alado ds 5 piezas, a 


lor, de $ 500.— 


al 26,0 premios: 3 alfileres de corba» 
pea $ 100.—o u., de El Trust Joyero Re- 
IO, ValOr door... 00... ¿ 


Val 
al 36.2 premios: $ juegos de escritorio 


“Usa *ANEZIN», a $ 90,— cada uno, 
or $ 1 


o doble, portacartas, secador, re- 
ng 

c/u 
87. 
me. 
e Conocidas ediciones de ¿LA CULTU- 
RA ARGENTINA», a pesos 50.— efu., 


valor... $ 150. 
y Dremio: Un gemelo especial para 
Po, de la renombrada marca 


BAUSCH del Instituto Optico Ooculista 
a VUE de ¿oo ro ae $ 50.— 
No Premio: Una guitarra «AMERICA» 
e" 3021, de la casa AMERICA, valor 
Peson ae 42 ali 
42.0 Lorna... .o.....s? 


al 46.5 premios: 5 aparatos de radio- 
. 


NI Y PERETTI. 


Cuarto Premio: Valor $ 1.200 m/n. — Un her 
moso piano Lottermoser, marca de la misma pasa, 


telefonía a galena, con selector de onda 
del Instituto Optico Oculista SUVA, a 
$ 40.— cfu., valor.......... $ 200.— 
47.? premio: Una guitarra valenciana le. 
gítima N.* 3005, de la casa AMERICA, 
A A CA Ss .— 
48." al 52,9 premios: 5 aparatos fotogr: 

ficos KODARK, de la casa SUVA, a pe- 
sos 838.— c/u., valor......... $ 165.— 
53,9 premio: 1 estuche mecesaire» de 14 
piezas de marfil, de A la Ciudad de Mé. 


La botella de Kalisay 
se llenó hasta la linea 
que indica esta flecha. 


HÍDO, VR 0. cono $ 29.50 
54.9 premio: 1 estuche «mevesaires» de 13 
piezas, de marfil de A la Ciudad do Mé- 
xico, valor .........: n....... $ 29.50 
55.” al 58.2 premios: 4 valijas para viaje, 
de 55 ctma. de largo, de cuero y correás, 
de A la Ciudad de México a $ 26.50 0/u., 
A TEA $ 106.— 
659.2 al 61.2 premios; 3 sen-tout-cas», de 
mra seda, con mangos labrados, de A la 
Jiudad de México, a $ 25.+- cada uno, 
Val cocoraooina coo sono... $ 7156— 
62." premio: Un estuche enecesaires, de 12 
piezas de marfil, de A la Ciudad de Mé. 
1007 VÚMOR So iotrco.s ..... $ 23,50 
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83 65.” premios 
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66 88." premios 
89 70.7 premios 


71 300.” premios: 231 cana 
f 


para las fiestas d 
sor 
y L pr 
) El «Prin 
indique núr ( 
biene la bot le 
| El seg ] 
mumer a ma ñ 
ran 1 Í 1 ] 
como poster Y | 
t bu ir 18 
lueta mectfr q 
d doseles 1 1 
En ' 
act 1 
ape 


le au 


estable 


ñ las personas q 
do el orden 

1 Si Varias | 
cande 
la botella del aperit 
el primer 
que hayan acerta: 
Los demás 


también por sorte 


premio e 


el número exacto, 
que haya sido favor 
ha procedido « 

Si habiendo alcasr 
todos 
exacta, 


se adjudi 


los cupones 


un 


qued 
1 


ITÁN KHUCE 


ran de maiz 


tivo Quinado “*Kalisay”*, ) 


el número exa 


premios, en este 


l vile f la 1 
l de Méx $ 21.50 l,, V 

$ 64.50 

4 t r de felpa y forrados en 
A la ( ido Méx +$ 18.50 
S 55.50 

de 1 Pp nina*, con nasta 
A ll lad Méxi 1 $ 16.50 


S 33. 


Ss 15. 
$ 3.450. 


Navidad 


detallado € ljudicarán en la 
Ñ ontinvación 

( ¡ Pre la persona que 
le granos de ma pue n 

veriti Quinado *Kalisay' 
remio a la persona que indique el 
1proxime a la cantidad exacta de 
tiene la botella, tant bLerior 
em t ero hasta el trescien 
Ve 2 q nea remitan cupones o et 
6 ran e rden proximativo, ad 
remios porel rden que e establece 
» de que die indicase el númert 


contiene la botella del 


eadjudi 


qué 
premios irán 


hubieran aproximado, siguien- 


LAR 5 
ido en el artículo que precede. 
ersonas hubieran coincidido indi. 
to de granos de maíz que contiene 
vo Quinado *Kalisay'' se sorteará 
ntre todos los cupones o etiqueta 


lo 


caso, se adjudicarán 


, entre todos lo: que hayan ir dicado 


on exclusión del cupón o etiqueta 
tvido con el primer premio como se 
INCUFAC 
izado a 
etiquetas 


anteriores, 

ser favorecidos con premios 
que indiquen la solución 
los ofrecido, 
¿pro 


sen otr premios de 


sivamente a los que se hayan 


ximad 1 en la misma 14 ( 
da kh t 1 r I rt ] ( ando vu ( 
cidierar 
la] h ul Mi tiquet podria eri! 
un la cantidad, per wa interesado p le envintr 
t pon y de “Kalisay'', etiqueta 

1mMa ri d jue ndiquen 1 número di 
tinto er ] ! de el 

0] La r( cont end cu ni tiquel 
deben dirigirse a: «Concurso 28 de Caras Y CARETA 
Chacabuco, 151155 Buen: Ares», 

1) Los cupont et *“Kalisay'* que 
vinieran + ri con claridad ) que ( preste 

” imton lo 151 » que l pue te rar di p ( 
la fecha d lausur n ntrarán en concur 

11 L premi mn entregado previa 1d 


la interpretación 


1 bases de este con :ur era resuelta por los escri 
| Leopoldo Frigoni y José Roberto del 
Río, cuyo fallo será inapelable, 

Aparte de los premios cit 
premios especiales, en 


Nacional, a 


mavor canti 


1008 ChOrE 


ados, 
Cédulas 
per 


otorgarán otr 
Banco H 


remita! 


inco del 


potecario las cinco ONAR QUE 


tent 


bot 


ulas con su 


adherida, de las que cubren las 


lo ¿Kalisay», 


aperitivo 4 nado 


lad de cáp correspon 
estampilla fiscal 
llns del 


la siguiente forma: 


distribuido ! 


Al 1 Ss 6000 en cédula 
Al 2 40M) 

A!l3 » YD0. y 

Al 4 VU » » 

AI 5. ¡OO . » , 


NOTA. Oportunamente indicaremos la fecha y dl 
sitio en que tendrá lugar la apertura de la botella del 
aperitivo Quinado *“Kalisay”', para contar los granos dl 
maíz que contiene y proceder a la adjudicación de lo 
premios, public ándose después los resultados y la 
erónica del concurso con las fotografías y los nornbr: 
de los agraciados. 

La apertura de la botella *Kalisay”' y el 
hará en acto público, controlado por los e 


Leopoldo Frigoni 


Orteo se 
riban 
Robert del R 


Dore José 


hoto de sallar y lacrar 
señores Laopoldo Frigon 


la boteila de 


APERITIVO QUINADO KALISAY, de los señores Lazorio y Cía. 


realizado por los escribanos 


i y José Roberta del Río en las oficinas de la administración de “Caras y Caretas”. Presenciaron el acto el 
administrador, señor José Canals, nn representante de la casa Lagorie y Cía., y numerosos interesados en el importante concurso. 


Nuestros favorecedores recuerdan el extraordinario 
interés que despertó el conturso número 27, conve 
cado por CABAS Y VARETAS, cu éxito superara 
todo cálculo. Nuevamente esta revista quier propo 
ner al público un problema, cuya solución exacta 


reporte beneficio 


positivo a le 


del tema propuesto es el que más garantías « 
nimidad. ofrece al público. Se 
el que el cálculo y la paciencia se mezclan sin lle 
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ógnita. Para ello establece su concurso número 28 


la larga experiencia ha demostrado que la calidad 


le ecua- 


trata de un problema et 


e el resultado" pueda dar mo 


En Buenos Aílres,e nueve de Agosto ds mil novecientos veinti 
cuatro,siendo les diez horas,en presencia del aeñor Aárinia 
trador de "Ceras y Caretas",don José Canale y del Señor re 
presentente del Vino Quinado "Xalisay" Don Celeatíno P.Lago 
rio y de las persones al finsl firmades,on las Ofícinas de- 


la Administración de Caras y Carctas,calle Chacabuco número 


ciento cincuenta y uno,procediros a llenar con Eranos de =.- 


calz,hasto la línea dd la parte superior de le etiquete ama 


rilla,una botella as Vino Quinado "KA LISAY”,le que debída<. 
sente cerrada y lacrads,quéda en mí poder.-Con lo que termi 


nó el noto,firmando todos por ante mí de que doy fé,. 


Botella lacrada y sellada por los 
escribanos señores Leopoldo Pri- 
goni y José Roberto del Río. Las 
flechas señalan hasta dónde está 
lena de granos de maiz. 


tivo an la más leve duda. 
Las bases, cuya atenta ob- 
servancia recomendamos A 
nuestros favorecedores, son 
sumamente sencillas, como 
de costumbre. 

Justo será poner de re- 
lieve la gentil cooperación 
de la bien conocida y apre- 
ciada firma LAGORIO y 
Cia,, erendora del insupe- 
rablo aperitivo QUINADO 
KALISAY, producto que JO%É ROBERTO 0 JO 
conquistó singular renom- —— 
bre entre sus similares, ESCRIBARO 
merced a largos años de , 
creciente éxito, Por otra par- 
to, la valía y la cantidad de 
los premios demuestran to- 
da la importancia que bie- 
ne este concurso a base del 
aperitivo KALISAY. Una Copia del acta labrada por los escribanos señores Leopoldo Frigoni y José Roberto del Rio. 
simple Jeotura de la lista A eS 
de premios dará perfecta idea de ello. Indudable- entre los inteligentes aficionados al eúleulo, tan nu- 
mente este certamen despertará también vivo interés  Merosos en nuestro pala, 


Señor Administrador de “Caras 
y Caretas”, remito a usted para 
el Concurso N.* 28 

sulas del Aperitivo KALISAY. 


Nombre y apellido 


N la co- 
rriente 
mansa de 
la act- 
quia la vari- 
Ma de algarro- 
bo hacía una 
raya movediza. 
La mañana era 
luminosa sobre 
los ¡rboles y se 
obscurecía en- 
tre las ramas 
bajas que for- 
maban un te- 
chado combo 
sobre las aguas. 
Dos o tres 
tinti-caballos se 
afanaban en 
imitar a la varilla de algarrobo, y en 
vuelos repentinos bajaban y subían 
como grandes mosquitos juguetones. 
De rato en rato una hoja se soltaba de 
su gajo y, dando volteretas, caía blan- 
damenteen la acequia y se iba con la corriente. 
A veces, una hormiga azorada que bajara con 
ella huía hasta un pedazo del borde no mojado, 
y agitando la cabeza parecía apesararse por 
un mal presentimiento. | 
El paisanito sacó su varilla del agua y se 
quedó mirando las gotas que se le escurrían. 
Luego la rompió y arrojó los pedazos lejos de sí. 
Observó la sombra que hacían las plantas en el 
suelo y se levantó. Hacía mucho tiempo que se 
había abierto dos hoyos en la arena mojada, dos 
hoyos tan hondos que el agua brillaba en ellos como 
espejitos. Levantó su sombrero espantándole algu- 
nas moscas y se lo puso despacio. La cara tostada se 
* Je ensombreció y en la boca tuyo un pliegue de lloro. 
Miró vagamente en derretlor y comenzó a caminar. 
Anduvo un corto trecho y se hundió con 
fuerza el sombrero al sentir que un sollozo 
le empujaba el pecho, 
Un hombre salió de entre unos ma- 
torrales. 
— ¿Qué haces, Pedro? — le preguntó. 
— ¿Cómo andan por la casa? 
Pedro, el paisanito, le respon- 
dió pisoteando una mata de 
pasto: 
— Medio mal... mi her- 
mano se ha puesto más 
enfermo. 
— ¿Honorio? 
— St... está fla- 


¿TIPOS PROVINCIANOS” 


HONORIO 
$ org 
GREGORIO 


DUZMAN 
ZAMEDRA 


co... habla des- 
parito... A mí 
me da rabia. 

Apoyó la ca- 
beza en un 
tronco y se echó 
a llorar agita- 
damente. 

— Vamos, 
muchacho, no 
ha de ser nada 
malo... Ya se 
compondrá... 
¿Qué dice la 
curandera? 

— No sé... 
yo no me arri- 
mo mucho,.. no 
quiero ver a mi 
hermano así... 

El hombre dobló un cerco de ramas 
secas y se fué por un camino angosto 
lleno de pequeñas huellas. 


O 


L enfermo miró a la vieja Francisca, 
TW la curandera y dijo: A 


— Me duele mucho aquí, .. en esta 
parte... mucho... 
La curandera se inclinó y poniéndole la ma- 
no en el vientre se quedó un ráto como pen- 
sando en otra cosa. Los cabellos blancos le caían so- 
bre las mejillas fugosas y obscuras. Movió un 
poco los labios pero no habló, 

— ¿Y mi tata? 

El viejo Segundo, doblado en una silla, con los 
codos en las rodillas, se retorcía las manos y los 
músculos de la carf se le hinchaban como si masti- 
cara algo. El viejo Segundo era el padre de Honorio, 
del enfermo, y de Pedro, el paisanito huraño que 
andaba rondando la casa lleno de rabia por 
un dolor. Tenía los cabellos recortados y 
emblanquecidos como las hojas. caídas del 
maizal. Los ojos negros luctanle bájo 
los párpados flojos y estaban fijos en 
el umbral del cuarto. Cuando sintió 
que el enfermó preguntaba 
por él, le miró despacio y con 
su yoz grave como un trueno 
muy lejano dijo: 

— ¿Qué quieres, hijo? 

Honorio aspiró un 
poco de aire, lo 
dejó escapar en 
un ronquido dé- 
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bil y volvió a 
medias el rostro. 
—Ah... está 
aquí... 
¿Cómo quieres que 

salga?... Tengo que es- 

tar cerca de vos. 
— Cierto... al fin es lo último... 
La curandera le palpó la fren- 

te y balanceó la cabeza: 
— Bueno... es mejor que te calles. 
Honorio cerró los ojos. Se sentia mo- 
rit poco a poco, Claramente notaba que se 
le iba la vida como el agua de los chifles 
agujereados. Sin embargo, pensaba que esa 
vida no se le iba del todo... Porque era imposible. 
Cierto que los chifles quedaban vacios, inservibles, 
y había que tirarlos... Pero el agua caía en la 
tierra y regaba alguna raíz... y las raíces regadas 
sostienen los tallos altos y esa agua hinchaba las 
hojas y hacía reventar los brotes... Hacía cuatro 
o cinco días que un dolor agudo le echó a la cama. 
Un dolor venido de quién sabe dónde, como una 
piedra que alguien arrojara al azar sobre el campo. 
Estaba en lo mejor de la tarea. Después de cargar 
el carro con buena leña, hasta más arriba de las 
barandillas, se había inclinado a levantar el lá- 
tigo, cuando una puntada le obligó a ovillarse so- 
bre el pasto. Nunca sintió en su fuerte organismo 
un malestar, y allí en el suelo, abrió muy grandes 
los ojos mirando el campo, los árboles, el carro, 
y tuvo una honda amargura como si hubiera tra- 
gado hiel. Quería mucho esas cosas, las quería así 
como estaban, como las había visto desde sus años 
primeros. Largo rato estuvo caído hasta que su 
tata le encontró. El viejo le echó al hombro y.le 
llevó a la casá, pisando los yuyos secos y huciéndo- 
los crujir como si se quejaran. Cuando se vió en 
brazos de su tata, así, dolorido, tembloroso, le 
pareció más lejano el campo y creyó que volvía a 
la niñez, a la edad aquella casí sin recuerdos, un 
pedazo de vida como una nube que viera mucho 
tiempo atrás... Miró los caminitos angostos por 
donde tantas veces anduviera tras las cabras, en 
los atardeceres silenciosos, las pequeñas acequias 
que llevaban el agua a las chacras y que Cl las ha- 
bía limpiado hasta con amor. Luego al llegar a la 
tranquera una sombra se le extendió delante y no 
pudo ver más. Muchas horas después pudo darse 
cuenta de algo. Miró el techo del cuarto, las pa- 
redes, el claro de la puerta, el patio, la copa del 
árbol, un pedazo de cielo, El mal que le atacara 
se obstinójen hacerle cada vez más daño. Unos 
tras Otros los momentos le iban llevando las 
fuerzas. Ahora estaba con las últimas... casi 


— Hijo... 
— Estoy muy mal... creo que se acaba esto... 
¿Dónde está Pedro? , 

El viejo se apretó las rodillas con los dedos tem- 
blorosós y se levantó. En el corredor la cu- 
randera hacía unos amasijos de yerbas. 
“— ¿Y Pedro? 

b — Por ahí debe andar, En varias oca- 
siones ha venido hasta el árbol. Des- 
pués se va ligero al monte... ¿Ve? 
E ahí viene otra vez. 
“Don Segundo se va hasta su 
otro hijo y le toma de un brazo. 
-— Ven, muchacho. 
— ¿Adónde, tata? 2 
— Honorio quiere verte. 
Pedro mira al 
viejo y le nota 
una expresión 
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rara que en vez 
de huir como ena 
su intención se 
echa a llorar apretando 
el rastro contra el pe- 
cho de su tata, 

Don Segundo le toca “la ca- 
beza sacudida por los golpes 
de llanto, y dos grandes lá- 
grimas se le caen en el pecho donde 
un gran sollozo parecía aguardarlas 
agazapado para saltar violentamente, 

Los dos se encaminaron hasta la tran- 
quera y abrazados lloraron sobre los tron- 
cos pelados, duros, mientras un gran sol 
les envolvía en un manto tibio y transparente, 

— Secate la cara, muchacho... Varios a verlo... 
es tu hermano. 

— Sí, tata. 

El muchacho se pasó la manga por los ojos y 
siguió 41 viejo hasta la casa. 

Honorio les sintió entrar y preguntó: 

— ¿Y Pedro? 

— ¿Qué quieres, Honorio? 

— Ab... sols vos... vent... arrimate,.. ¿Por 
qué no venías?... ¿Adónde has andado? 

— Por la acequia. 

— La acequia... Cierto... 
acequia en lis manos... ¿Corre siempre igual? 

—Si... uhora se va llenando más... 

— Mejor... es bueno que venga mucha agua, 

— También fuí al cerco, 

— ¿Al cerco?... ¿No has visto algún portillo?.., 

—5Si.., ya lo cerré,» 

-- Hay que cerrar los portillos siempre... 

La proximidad de la muerte parecía aclarar el 
pensamiento de Honorio. Las noticias que le daba 
Pedro le hicieron correr más a prisa la poca sangre, 
la última sangre y en los ojos tuvo una sonrisa 
casi alegre. Alzó una mano como llamando a alguien, 
Don Segundo se le aproximó. 

— Tata,.. quiero pedirle un favor... Yo creo 
que no me lo negará... Además, debe ser el últi. 
mo... Yo... tengo ganas de ver el campo,.. que 
estos ojos que se van a cerrar se alegran con so des 
del aire, con ese olor tan lindo del campo bajo el 
sol,., ¿Por qué no podrían sacarme, .. asf, en la 
cama?... y 
Paid tiró del saco a su tata y movió la ca- 


tienes el olor de la 


— Yo le voy a ayudar... 

El viejo miró la puerta y luego la cara de Honorio 
donde había un gesto de ansiedad, 

Sacaron al enfermo, levantando con cuidado la 
cama y lo pusieron en el corredor. 

La curandera se llenó de azoramiento, y acercán- 
dose a don Segundo le musitó: 

-— Ván a hacer que se muera más pronto. 

Y se fué detrás de la casa donde tiró los remedios 
que estaba preparando. Se quedó derecha mirando 
la sombra de los árboles que se iba estirando como 
un borrón azulado sobre los pastos. No ha- 
bía duda... el pobre muchacho se moriría, 
Ella lo supo apenas lo vió dos días antes, 
peró cumpliendo cón sus obligacio- 
nes le atendió hasta el momento aquel. 

Ahora no tenía más que aguardar 
un poco, Los ojos renegridos, 

bajo la frente tostada, seguían 

fijos en la sombra de los ár- 

boles y un rayo de sol: 

le hacía brillar los ca- 

bellos blanquetinos su- 

jetos con horquí- 

llas de alambre. 

Algunas  hormi- 
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Arreglad vuestras uñas con los insuperables $ 


'. Productos “HYGLO” 


Polyo para Pulir, Comprimidos para Pulir, Crema para 
Y Blanquear, Crema para 
Ablandar, Crema Roja pa- 
ra Pulir, Esmalte Rosado, 
Líquido para quitarlas Cu- 


tículas, Cosmético«H y glo»: 
no da ardor. Finísimos 
Coloretes y Polvos Com- 
primidos, Lápices para 
Labios y Cejas. 


| De venta en las grandes Tiendas, 
e > > 
AN Farmacias y Perfumerías. 


/N GRATIS: Soliciten folletos y muestras a su 
concesionario exclusivo: 


(EI rousom 15%] mM. B. LAMARQUE 


: AAA Ad) Caron. 708 - U. T. 0144, Retiro 
GRAF Bros., Inc,, Fabricantes 


. 
de . o . . . . . . . e . y > . . . . . . .. 
2 1 o 
WA 
CO A 


hállanse 
diseminadas nuestras 
sólidas PUERTAS Y VENTANAS DE 
CEDRO en razón directa de que por su calidad 
y óptima fabricación dan resultados espléndidos y 


son más económicas que las de madera inferior, 


Tenemos existencia permanente de los siguientes números de 
nuestro catálogo: 1-2-3-4-11-13-14-15-16-17-18-19-20-21-22 
28-24-25-26-27-35-36-47-48-51-52, 


PUERTA N.: 1 VENTANA N.> 13 
De 3.00x1.10 cfu S 94 De 2.40x1.00 cfu $ 78 
» 2.80x1.10 +1» 92 +”. 2.20x0.g0 » » 72 
* 2,0b0X1.00 » s9 + 2.00x0.80 ¿ Ll 68 


Estos precios comprenden las aberturas 
con marco y herrajes colocados. 
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Enlaces 


Faja DE CAUCHOUT 


IDEAL PARA LA 


ESTETICA 


”* 


/ inte el temor d 
¡ue se rompa 
1601, creación 


LEONARD 


12 es la unica 


09) 
Zi 


tu 
Señorita Zulema L. Massa con el señor Silvio S. Lucchin: 
Lanús. 


Faja de Cau 


hout que no Señorita Adela Paz con +l señor Edeardo Luis Amaral, — Tucumán, 
se rompe ni 
deforma. 


Este nuevo mo- 


delo 
LEONARD 


(patente21.361) 
reforzado atrás, ade- 
rer orta la 
tis a la me- 


mpre eficaz 


Señorita Rosa Romano con el señor Maximino López. 
davia. 


Riva- 


Remita medidas de cintura y cade- 
ras, para cumplimentar su encargo. 


z, 


Las Fajas LEONARD, patentadas, son 
de contección y venta exclusiva de: 


LEONARD 


ESMERALDA, 577 — BUENOS AIRES 


| Señorita Teresa Crapivinsky con el señor lsnau A. Potnoy, 
| Rosario. 


Modelo “CASA CHICA” N.” 103 


Es sio disputa alguna lo más 
nuevo, lo más sonoro y ele- 
gante que barta la fecha se 
ha ofrecido por tan irrisorio 
precio, Con O piezas 
200 phas y esme- 
rado emba- 

laje ....! A 
CAJA roble claro, 
Mide 38:35: 18cms 
de alto más o me- 
nos Máquina doble 
cuerda (relorzada 
a dos tambores), 
funcionamiento silencioso, 


G R ATI Catálogo de 180 páxinas, últimos baila- 

bles y 100 modelos de fonógralos. 
"CASA CHICA” de A. Ward — BALTA, 674-070, Ba As 
Unión Telefónica 0141, Rivadavia. 
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ano-Miglio General Sarmiento. 
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| Señorita Roquelina González con el señor Albino Olane 
Ayacucho, 


acional de España 


VENTA ESPECIAL 
DE TAPADOS 


ARTICULOS 
DE ia 


ALGU OL ADAL 18) CALD NED RARA LAAO: 


1249. — En “pie 1 de camello”. 
Rica hos de gran m« a Esta 
preciosa o haque ta confeccionada 


que valía $ 55.- cda 
la liquidamos a $ 23. 


150. —Saco cha- 


leco de abrigo, el ¡ 
artículo del día, en y 
fino punto tricot WM 5) 
de lana, en colo- E 


res vicuña, gris y 
Ey Valía pe- 


9.50; lo li 


1056.90 


95. - Porte- 
Tresor, la 
cartera de Wi 
la actuali 
dad en fino PASOS 
celuloide 

con hermo- 
gn aplicas ión. Va- 
lía $ 8.20; 'A Led 


caos en bo 


:: 5.90 


Durante este aconteci- Y 
miento regalaremos a to- 
do comprador un magní- 
fico retrato tamaño 60 
por 40 ctms. de $. A. el 


Solicite nues- kl ¿ 
tro folleto de 1" y 
líquidación de | ) * 


| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
| 
0 


principe Humberto de 
Savoya. Los pedidos por 
carta también gozan de 
este obsequio. 


cería. W 


5219.- Hermoso tapa- 
do de elegante corte, 
en ric o velour de la- 
na. Valía pesos 85... 
lo liquidamos a 


5 42.— 


VICTORIA Eso PIEDRAS BAmes « 
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De Oriente 
AAA 
A o 18% Pl E a: 3 A ( 


Y Yi 


AR 


z ey AR 


Parte de la concurrencia que asistió al baile organizado por el 
*Footba!l Club Quequén'' en honor de sus asociados 


” 
- > 
AAA AAA AAA AAA AAA AAA 


¡e wrraigada que 1ros inmediatamente a alguna Una mujer hermosa tituve 
rofundimente en la conciencia de parte, como un gato noctimbulo y jermpre para lu masoria de l1 ren 
pelos lar, Si aleún dolor os oprime aullar vuestras penas a la luna en te tes un objeto de suspicacia. Y cuando 
el LOs ir vida está próxi rigor lugar de hacerlo so- ella agrega seductora elegancia a las 
r frag lirá q va re las vuestras atracciones de la forma facciones, 
yál poner Í oa Viena es an T rápida y total t 
t 1 Nu Í 1 ] | 
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E L. CAPATAZ 


Desde la colina, montado en su overo, 
con la rienda suelta, contempla el «potrero». 


Grande es su pericia, pero son sus ojos 

cual vidrios de aumento. — Charcos y rastrojos 
huertas y «rodeos», «puestos» y slimpiones»; 

lo que hay en los «bajos» y hay en los rincones, 
su mirada abarca de un solo vistazo, 

y, así, todo se halla próximo a su brazo. 


Los peones ya saben bien que no hay distancia 
para sus pupilas; por eso la «estancia» 

de «Los Algarrobos» crece y desarrolla, 

siendo hasta modelo de «estancia» criolla. 


Y mientras los rayos del sol iluminan 

las vastas planicies, él ve si caminan 
juntas las ovejas; si algún rezagado 
potrillo o carnero, lejos se ha quedado; - 
si algún corderito, sin madre, tiene hambre 
o ha sido arañado por algún alambre. 


ER Juan — dice a un peoncito, medio «maturrango», 
que, arreando un carnero, se enterró en el fango: — 

si seguís como ahura, naide va a ganarte 

a arriar una tropa y haser un aparte... 


El muchacho sabe que eso es un enojo, 
y al punto se excusa, poniéndose rojo. 


— Tenés poca suerte — dice a otro que deja 
por manca, en el pasto, tirada una oveja; — 
pero. siento mucho no darte una mano, 
porque eso no se hase con ningún vaquiano. 

Y el peón, aunque aprecia las palabras francas, 
recoge a la oveja, llevándola en ancas. 


RARE ADIDAS ADADO) IRAN DOCCOL OOOO OONCOROIOIIARIUNGOOGIEMODNAN ORIO GOGO IDOLOS ADOSADO EDO DAI LC 


Entre la humareda del fogón que llena 
la inmensa cocina, se oye su-serena 
voz. — Oigan, muchachos — dice, — el patrón viene, 
y no necesitan que yo les ordene 
lo qui han di haser tuitos. — Y el patrón, que llega, 
mira, a la distancia (tal cual se despliega 
un pintado lienzo), desplegarse al campo, 
con brochazos de oro, rojeces de lampo, 
verde de arboledas, ocre de trigales, 
polícromas notas de los animales 
ue se diseminan, buscando pasturas 
tiernas, O el abrigo de las espesuras, 
y cómo, balando, marchan las majadas, 
por los caminitos, para las aguadas... 


El patrón le dice que está satisfecho; 

el capataz goza... se le ensancha el pecho, 
y en su faz tostada se refleja, viva, 

la emoción que fluye de su alma nativa. 


Santiago Maciel 
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De San Fernando 


VELADA EN EL TEATRO DE LA SOCIEDAD ITALIANA. — Velada organizada por el Comité de la Unión Civica Radíesl, 
en celebración del aniversario de las revoluciones de 1890 y 1893, en la que hicieron uso de la palabra los diputados nacionales 
don Jorge Raúl Rodríguez, don Diego Luís Moli nari y otros oradores. 


¿ESTÁ Vd. HERNIADO? 


Si usted está herniado 
es seguro que habrá usa- 
do bragueros y fajas más 
o menos cómodas, e in- 
finidad de otros mótodos 
para curar la hernia, er 
sin resultado: es también 
muy posible que habrá 
sido OPERADO una o 
más veces g£ln conseguir 
la cura deseada. Por ta- 
les motivos debe usted 
deseos har esos VIEJOS 
SISTEMAS que ya no 


siryen para nada, 
Yodas las hernias (quebraduras), se reducen 
radicalmente reteniéndolas en forma suave y 
cómoda y endureciendo el tejido muscular al 
propio tiempo, Este método ha producido cisn- 
tos y cientos de curaciones de hernias de todas 
clases y en brevíamo tiempo, 5 puedo darle 
inmejorables referencias de personas respeta- 
bles y bien conocidas, que han sanado con su 
«pp: ación, sio sufrir ninguna molestia, 
No importa que su hernia sea muy antigua y 
método ha «anado hernias 
on tamaño enorme, 
vuelta de correo 


voluminosa. Esto 
de más de 4) años y dle 

Escríbame sin demora, y a 
recibirá gratis un precioso folleto que regalo a 
todos los herniados, explicando el método único 
que necesita para sanar la hernia en el hogar. 


Pidalo ahora mismo a 


S. MORASSUT (esrecianisra ) 


SARMIENTO, 1584 — 


ROSARIO (Argentina) 


Biblioteca Nacional de España 


hace 22 
años 


y sigue 
curado. 


Así hace el “HERCULEX” 


Tucenmán, Junio 23 de 1024 

Compañía Dr, Sanden Carlos Pellegrini 10%, Buenos Alros. 

Muy señores mios: Después de muchos años, he tenido el 
placer de recibir en atenta del 28 de Febrero, a la que me es 
grato manifestarle que son ya más de 22 años que we curé 
con la FAJA HERCULEX ELBCTRICO, de insoportable 
dolores intercostales, de la cintura y calambres en las piernas: 
y a pesar de los muchos años transcurridos; hasta la fecha 
no siento niopgón nuevo dolor, me siento enteramente biep 
y quedo eternamente agradecido, y seguro de que la cura 
cs permanente 

Quedándoles altamente agradechdo, amtorizoles para que 
hagan pública la presente, en beneficio de los que sutren 

Enteramente a «us gratas Órdenes, salódales muy atte 

MN De 
(Firmado': José €. Franco. 

fe. Balcarce núm. 227, Tuenmán 
CURACION PERMANENTE, explicada en los libros “SALUD 
y VIGOR”, cómo se cura en su propio hogar, mientras se 
balla durmiendo y sio interrumpir sus ocupaciones. Pídalos 
hoy mismo, y los recibirá a vuelta de correo. Son gratis para 
todos los que sutren, 


Cía. SANDEN-C. Pellegrini, 105-Bs. As. 


vá E 1 ¿a 
A ESTRELLAS 
EE A 


CMOCOLATE 


NOEL A 


El Chocolate Noél no debe faltar en ninguna casa, pues 
además de constituír un excelente desayuno y una me- 
rienda insubstituíble, la dueña de casa puede improvi- 
sar en cualquier momento un delicado postre con ese 
fino artículo. 
Hay tres clases de Chocolate Noél: 1 Estrella, papel 
crema; 2 estrellas, papel blanco; y 4 Estrellas, (inme- 
jorable) papel marrón. 


Pídaselo Vd. a su proveedor y fíjese que 
la etiqueta lleve impresa esta palabra : 


La marca que tiene una fama de 77 años. 
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Parts x y 
Luis a] 


DUEÑOS ADS 


Deléitese usted saboreando el 


Oporto DOM LUIZ 


La arraigada preferencia que Vd. le 

dispensa es ampliamente correspondi- 

da por la gran calidad y añejez de 
este vino generoso. 
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CARAS 


“AÑO ca ES AE 


CAIMJETAS 
EN/MBIERITO DE JABOTA 
PRINCIPE DEL PLAMONITE 
A us AIRGIENIINA, 
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PUBLICA, SALUDA MILITARMENTE 
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EL PASO DE LAS MCDEENAS 
BEROS FUÉ SEGUIDO CON VISIBLE 
CIPE DESDE LOS BALCONES D 


CHAS LOS BRILLANTES CASCOS DE LCS BOMBEROS 


FA STICAMENTE ALUM 2F 
SCURIDAD, OFRECIENDO UN ESPECTÁCULO SENCILLAMENTE IMPRESIONANTE. 


EMERGÍAN DE LA O 


Dnmitlioteca Nacional de España 


FIGURAS DE 
ACTUALIDAD 


NUEVOS MIEMBROS DE La 
MAGISTRATURA NACIONAL 


IZIIVA ARE 
HANA 


Dz, ARGENTINO GERMÁN BARRAQUERO 


JUEZ DE COMERCIO 


Dr. CARLOS ALBERTO VARANGOT 


JUEZ EN LO CIVIL 


Dr. AGUSTÍN NICOLÁS MATIENZO 


JUEZ DE COMERCIO 


Dr. RAFAEL A. LEGUIZAMÓN 


JUEZ FEDERAL EN LA FLATA 


Como son jóvenes, no hay que dudar: 
son cuatro jueces que muchas VCCces, 
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As otras tardes co- 
mo a las cinco, en 
la estación Consti- 
tución, mientras espera- 
ba a Eva, con quien ha- 


; 
$ Lise Pp 
bíamos convenido ver- 

nos a las dos en aquel : 

sitio, y que, según cos- ». 

tumbre, llegó casi seis . 

horas después, encontré + 

a mi amigo el poeta En- 

rique, que arrastrando 

una enorme valija iba 

de plataforma en plataforma, preguntando a guar- 


das, inspectores y changadores, si en realidad ya 
había salido el tren de la mañana que pasa por 
Tandil 


¡Siempre el mismo Enrique; irrespetuoso con los 
horarios, rebelde a la tiranía de los plazos, viviendo 
fuera del tiempo! Al verme, fué hacia donde yo 
estaba y, dejando caer la valija, exclamó desalent: ido: 

— Tú que eres mi amigo ¡no me engañes! ¿Salió 
ya el tren de las ocho de la mañana? 

— ¡Hombre!!! 

— Y ahora, ¿qué hago? 

— Me acompañas a esperar a Eva que de un 
momento a otro llegará de Quilmes y luego tomas 
el tren de las diez y nueve y pico, 

— ¿A qué, si ya no tendría tiempo de llegar al 
velorio? 

Enrique iba a un velorio. ¿Se puede concebir algo 
más grotesco que la presencia de este hombre feliz 
y revoltoso, en el ambiente funeral de una casa 
donde se vela un cadáver a cuyo alrededor hay 
hombres graves que reflexionan sobre la inutilidad 
de la existencia, y mujeres inmóviles y lívidas, de 
ojos enrojecidos por las lágrimas y el desvelo, y 
en cuyos labios ablandados por el llanto tiemblan 
oraciones sin voz? Enrique da una sensación de 
juventud entusiasta, vivida y gastada en la esplen- 
didez de un multimillonario de salud, de tiempo 
vacío, de inquietud andariega y de buen humor, 
que dilapida su fortuna sin acumular reservas que 
le hagan sostenible la hora de los achaques. 

— ¿A un velorio? — le pregunté asombrado. 

— SÍ, al de mi única admiradora fiel. 

En seguida imaginé una historia sentimental 
como para servir de argumento a una de esas no- 
velas que publican con el retrato del autor, y se 
me figuró que la admiradora de Enrique había sido 
una joven rubia y suave, de voz de arrullo y ojos 
celestes de mirar tendido, que, enamorada del des- 
preocupado y tornadizo Enrique que pasó a su lado 
sin prodigarle la caricia varonil que hubiera llenado 
de motivos su exís- 
tencia, se había re- 
signado a admirar 
su obra poética, 
desde la soledad de 
su desengaño don- 
de se fué consu- 
miendo hasta ad- 
quirir el lírico mal 
de Mimí y la Da- 
ma de las Came- 
lias. Y al velorio 
de esa criatura, 
que por error de 
Dios no nació án- 
gel sino mujer, pe- 
ro que conservó 
en la tierra su es- 
píritu celestial, iba 
Enrique, el cruel, 
el asesino... 

Entonces pensé 


DS 


ADMIRADORA 


HPPIVIIVIVIIIINIIINIIIIII. 


que si yo tuviera una 
admiradora así, la ro- 
y dearía de mimos; le con- 
sultaría su parecer so- 
bre mis producciones an- 
tes de publicarlas; le 
regalaría los originales, 
y en los días adversos, 
en esos días en que vie- 
jas amarguras fermen- 
tan en el alma y uno no 
puede dar dos pasos por 
la calle sin tropezar con 
un acreedor, me acercaría a ella con un gesto de 
niño enfermo y abandonado, para que sus caricias 
me reanimaran. 

Esto pensaba clavando la mirada taladrante en 
los ojos de Enrique, alrededor de cuyas pupilas me 
parecía ver el reflejo sangriento de su crimen. Y 
cuando me invitó a tomar un «whisky and soda», 
estuve a punto de volverle la espalda con altanero 
desprecio, pero accedí; esperando que el efecto del 
alcohol sobre su cerebro de asesino de ángeles me 
permitiera asomarme a contemplar el fondo negro 
de su alma 

Separados y unidos por la mesa, sobre la que se 
elevaba la botella de cuyo contenido esperaba yo 
eficaz colaboración para sorprender las insospecha- 
das miserias morales del hombre que hacía de su 
obra una túnica vaporosa e inmaculada para encu- 
brir su retorcido espíritu de monstruo, depuse por 
un momento la repulsión que me inspiraba su pre- 
sencia y, aparentando cordial interés que lo alen- 
tara a confiarse sin ocultaciones, le pregunté apo- 
yando mis palabras en una sonrisa animadora: 

— ¿De tu única admiradora fiel? 

Y entonces obtuve de sus labios la revelación 


O O +: 


Cuando Enrique era niño y vivía en su pueblo 
natal, las señoritas lugareñas se lo pedían a la 
madre para vestirlo de paje o desnudarlo de Cupido 
en los cuadros vivos de las fiestas de beneficencia, 
lo sacaban a pasear todas las tardes y no había 
mujer que resistiera a la tentación de acariciarle 
la rizada cabeza o de levantarlo en brazos para 
mirar de cerca sus ojos purísimos y decirle entre 
dos besos sonoros y efusivos: «Amor, amorcito, 
amorín».. 

El día que cumplió cinco años, su casa se llenó 
de visitas. Todas sus amigas fueron a darle unos 
besos más y a regalarle esonseritas. que la madre 
agradecía conmovida, mientras el festejado las 
aceptaba con la 
indiferencia del 
que se cree con de- 
recho a lo que se 
le da 

Cuando hubo 
reunidas unas vein- 
te muchachas, a 
una graciosa  tri- 
gueña que era con- 
siderada la belleza 
del pueblo se le 
ocurrió proponer a 
Enrique que eligie- 
rá novia entre las 
presentes, proposi- 
ción que despertó 
jubiloso interés. 
Todas se apresta- 
ron a obtener la 
preferencia del ni- 
ño y para ello tra- 
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taron de llamar su aten- $40L0VLVVLVLVLOVVLOLLVLOLILIVIS Amalgunda y que una 
ción, enumerando los vez que bajaran el ataúd 
regalos llevados O re- + a la fosa arrojara el pri- 
cordándole atenciones 6 LES CANÉ mer puñado de tierra. 
anteriores: + 

— Yo te traje el tren $ z 
con rieles. + pDiBuJos DE PARPAONOLI 

— Yo el burro con + 54 

+ ; 

cuerda, y el domingo > 4 ES ARTIÓ Enrique y 
cuando te llevé a la pla- esorrcrrrrrrrrrrrrrrrr.., le auguré buen via- 


za te dejé meter las ma- 
nos en la fuente, 

— Yo te traje el tam- 
bor, y los días que comes en casa te dejo comer el 
dulce con la mano. 

— ¡Yo te traje los soldaditos! ) 

Enrique paseó varias veces la mirada indecisa 
desde las muchachas a los juguetes, hasta que la 
detuvo en una pelota azul de goma, 

— ¿Y esta pelota? — preguntó levantándola en 
alto, — ¿Quién me trajo esta pelota? 

Hubo un silencio de expectativa. Amalgúunda 
Rivero, una solterona rolliza, desengañada e in- 
genua, que desde lejos contemplaba la escena, 
gimió: 

- Yo, queridito... : 

— ¡Bueno; tú eres mi novia! — declaró Enrique 
con esa audacia que da a los niños la carencia de 
noción del peligro. 

Poco tiempo después Amalgunda y su madre se 
fueron a vivir a Tandil y años más tarde Enrique 
se vino a Buenos Aires a estudiar. Acá empezó a 
escribir y a publicar, y desde la aparición de su pri- 
mer verso hasta la de su último libro en venta 
desde hace una semana, cada vez que publicaba 
algo, recibía, escrita por inhábil pluma y con tinta 
aguada, una postal de tema ingenuo, con esta feli- 
citación invariable: «Amalgunda Kivero envía a su 
amiguito Enrique el más puro reflejo de su pálida 
admiración». 

Enrique imaginaba a Amalgunda, viejecita, en- 
corvada sobre sus versos; leyendo con dificultad, 
haciendo pausas arbitrarias, pasando de largo sobre 
los puntos y las comas, 
interrogando donde ha- 
bía signos de admira- 
ción, Quién sabe qué de- 
liciosas visiones 
carían en la célibe an- 
ciana los versos de En- 
rique, en los que danzan 
ninfas y sátiros... 

Enrique está seguro 
que Amalgunda no ha 
comprendido la mitad 
de su obra; que no ha 
leido la otra mitad: que 
sel más puro reflejo de 
su pálida admiración» 
inalterable, no era más 
que una prueba de eter- 
ha gratitud al niño de 
cinco años que la eligió 
novia; pero, a pesar de 
todo, Enrique quería re- 
tribuír con su presencia 
en el velorio, el halago 
bien intencionado y 
Constante de las postales. 

El relato, terminado 
al dar principio la sexta 
evuelta»r de whisky, nos 
enterneció. Aconsejé a 
Enrique que se fuera a 
Tandil a acompañar al 
cementerio los restos de 


provo- 


je. La estación es- 
taba llena de ese público 


apresurado y sinapellido 
del atardecer en las estaciones. A cada tren que lle- 
gaba, acercábame a la plataforma a ver desfilar 
los viajeros. 

Sobre las ocho llegó Eva. Desde lejos descubrí la 
pluma azul de su sombrero que, al acercarse rápi- 
damente entre las cabezas de los pasajeros que ve- 
nían delante de ella, denunciaba ese apresuramien- 
to con el que las mujeres pretenden, en pocos me- 
tros, descontar tiempo a sus demoras. Cuando es- 
tuvo a veinte pasos de mí, embelleció el Universo 
dedicándome una sonrisa de labios, en la que no 
participaban los ojos, por hallarse dedicados a vi- 
gilarme para sorprender el gesto más imperceptible 
que revelara mi impaciencia acumulada durante la 
espera. 

Eva — tan contemporánea en sus veinte años, 
como paradisíaca en su indumentaria y en su obe- 
diencia a la mejor consejera que tuvo la mujer desde 
que dejó de ser costilla —es bella, elegante y de 
aspecto misterioso. Así venga de Quilmes o del fin 
del mundo, nunca trae canastas ni paquetes, y al 
verme esperándola en la estación no me echa al 
cuello un abrazo de esposa públicamente fiel que 
viene de pasar el día en casa de la madre, sino que 
con un gesto rápido me invita a que no la detenga 
y a que, acordando mi paso al suyo, siga a su 
lado. 

Ya en la calle subimos a un automóvil. Apenas 
cerré la portezucla, Eva se apresuró a justificar su 
demora, asegurándome que cada vez que se pone 
delante del espejo a 
arreglarse para mí, 
pierde la noción del 
tiempo buscando efec- 
tos de encanto que la 
hagan cada día másagra- 
dable a mi amor. Cuan- 
do creí que había ter- 
minado, le pregunté: 

¿Leíste mi novela 
en CARETAS de ayer? 

¡Ah, no! ¿Salió al- 
go?... Es verdad que 
los otros días me di- 
jiste que en el número 
anterior te la anuncia- 
ban... ¿Quién te la 
ilustró? ¿Te la pagaron 
bien? ¿Cobraste ya el 
importe? 

Y sin advertir el si- 
lencio desconsolado de 
mi respuesta de escri- 
tor sin admiradoras, se 
apretó a mi para des- 
lizarme al oído este se- 
creto: 

— He dicho en casa 
que venía a pasar tres 
días con las chicas de 


López, pero no pien- 
so ir a verlas hasta 
pasado mañana. 
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Por el dibujante norteamericano 
ESPERO QUE 
HAN DE SER 
BUENOS AMI- 


GOS 


AHI:OH1:CHIS 
¡CHASI¿Y A ESO 
LE LLAMA YA- 


TE 


Cuando se ha hecho ustcd pasar por un nolie ruso y alguien Cuando les ha dicho a sus amicos que tiene un yate regio y 
e presenta a un ruso de verdad. ven a verlo. 


Cuando el cura es llamado urgentemente para asíctir a un en- 
fermo y éste se fué al club, 


CONQUE IHA 
USTED A SA- 
LIR DE LA 
CIUDAD, ¿EH 


ES QUE... 
VEA USTED 
SU  COCINE- 
RA NO SA 
TANTO Pl- 
MENTON... 


Cuando quiere usted evitar una cita diciéndole a la muchacha 


Cuando le sorprende el amigo en cuya casa acaba usted de ! 
almorzar, que va usted a salir de la ciudad y clla le encuentra en la calle. 
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CHARLES DUNN 


SERIA MEJOR 
QUE SE QUI- 
TASE LOS ZA- 
PATOS Y SE 
ECHNASE EN LA 

CAMA A 


Cuando le mandan al hospital y está usted esperando que la 


enfermera salga para quo no le vea la medía rota. que se le ha caído. 


¡01GA, CARKE- 
KO! ¡ESE CAR- 
BON ES PARA 
MI, Y ESA NO 
ES MI CASA 


ES QUE ESTA 
NOCHE TENGO 
UNA CITA MUY 
IMPORTANTE 


Cuando ha descargado usted una tonelada de carbón en otra 


casa. invita a su casa. 


VEA, VICTOR 
DEME UNA CON- 
FERENCIA $S0- 
BRE EL PLESIO- 
SAURO, O HAGA- 
ME UNA DISER- 
TACION SOBRE 
LAS CAJAS DE 
JUDILACIONES, 
SOBRE CUAL- 
QUIER COSAQUE 
NO ME GUSTE; 
PEROSIVUELVE 
A USAR LA PA- 
ABRA RADIO 
E ROMPO ESE 
ACHO EN LA 
CADEZA. 


¡OH! LA MUER- 

TE ES DE LAS 

QUE COQUE- 

TEAN CONMI- 
GO, 


J 
L 
1 


Cuando ha empezado usted a hablar de su “radio” a un amigo 


Exuy querido, nO conoce. 
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Cuando molesta usted a todos en el cine buscands un anillo 


DUENO, VAYA A VI- 
SITARME EL JUI 
VES, O EL VIER 
NES, O ELSARBADO, 
POR QUE NO El 
DOMINGO 


md 


WA 
== 


Cuanlo quiere sacarle el cuerpo al majadero que siempre le 


HAGAME EL 
FAVOR DE NO 
FASTIDIARME 
PORQUE SOY 
CAMPEON DE 
BOX Y NO 
QUIERO APRO- 
VECHARME 
DE LA VEN- 
TAJA 


Cuando quiero usted Lacerse el gracioso con una persoxa que 


PARC AAA e 
7 ita 13 yy po RO q 7 


q ' l mí ' 


te 


jquizao con su labia 


n er Sempre hi dicho io, Tra 
ha 1 5 la suela tito, qu'esos mocitos d 
le la alpargat tra el ciudá son como der 
talón d mios... ¿Y el pobre 
ba h r Rosario? ¡Le ten 
noci ( lástima! 
mientos tados del | Verdaderament 
! en la ] | qu mpad | 
1 ) h 1) £ lo tien mer 


Y) ¡Z mzo el hombre 


codo de la senda pós. Y/ 
NN Y 


Ay indar, en un re Ñ Í ¡e ya 1) confía en una mujer de 
] toj ANN / masiado coqueta y emi 


nu Cele: no digáis nada 


er 
: s LA de lo que ti cuento, ¿oyís? la 
Chuchuyta ! Ñ Ez qu lana metío la cuchar 
) ON m r? que siga revolviendo solo, nomás. No 
A it noma lransitit Y ust la que nosotras le pese la fritura 
t ence 1 ¡ | 1 hinojo, la D ud Transitit la be que lo s por 
] om m r 1 le 1 nt ] est la 
lel lugar, 1 ' ' H Juito, y Mi en ! rá mu 
! ra las pal juel n riend tu hor 
4 r 380 | lest 1 Y R li ? 1 1d ; Ss leió 
( na de a 1 p ¡ 1 4 rot | le] 
Sal una cosa, Cel | t 1 la 1 
Í 11 1es puro mr La ( 1 rein ruta. El f 
bis, 1 to ayer ni juntito al mant le que le molestaba 
versando | 1 pico y besuqueand le a t terri! ot Ansiaba « la Ritit u 
on el y ño « herman t q e madre, para contarle de sí el 
ch lel cerro. Parecía qu tu in 1 nt j Fl candalizaría 
llemit ti rr tar l afán « ] Í | 2 echand 1 peste ontra 1 
1 ban hinita nend or el Imaillo n olía 
y 1 1 rio e m ntos Y dos en nt 
Jesú 
1 Marchal I ido e t ( cu do d ( 
( t Lel lo y r en el pobre R 1n0 Marchaba pensand n ta uando divi 
de | 2 111 £ m4 71 
tan fiadito que viy su prend e hasta la yd n lo la 1 1ala, Lo amó a prit Y 
y , | Ihaial muchacho se acercó saludande 
réc un'alhaja. ¡Bien haiga con la alhaja , 
¿Cómo va, fia Celedonmarf ¿Sempre tan ma 
Cele 2 se horroriz 
drugadora? 
Nunca hubiera créido! ¡La 1] vala! Tan ¿TUgacdor ! ] 
+7 esgallalaian l paré Así es, Rosario. ¿Y tu mama? 
onsentida y presumidita que parecía! Agora mesmo 
a = > : ; ) Gilena, gracia 
m'iba a verla pa que m'hiciera un de papel > 
pa el altar de la Virgen, ella que tiene manos com 1) Ueutas: alpargatas 
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— Mi alegro, muchacho. ¿Sabís que venía pen- 
sando en tu persona?... 

Los deseos de expulsión se hicieron violentisimos 
en la debilitada discreción de la vieja parlanchina. 

— ¿En mí?... ¿Y qué cosa era? 

— Ay m'hijo; es un cuento que mi'hecho la 
Tránsito. 

— Hai ser alguna mentira, entonces. Esa vieja'el 
diantre anda queriendo que le pasen la lengua por 
un tunal. 

— Fijáte vos: me dijo, me dijo... 

Tosió afectadamente y continuó: 

— Mirá, Rosario; ia sabís que te apreceo muy 
mucho y nu hago caso e'la murmuración, pero la 
Tránsito ha visto con sus mesmos ojos. La Pas- 
cuala,.., 

El muchacho arrugó el entrecejo y 
con violencia casi: 

— ¡Hable, nomás! á 

La voluptuosidad de la maledicencia embargaba 
por entero a,la Celedonia y narró punto por punto 
y con algunos agravantes de propia invención todo 
cuanto habíale dicho la Robles momentos antes. . 

Rosario escuchaba; y surgía entretanto en su 
temperamento impetuoso una cólera sorda, un deseo» 
violento de maltratar a la que hería la reputación, 
para él intachable de la Pascuala; y £u semblante 
fué adquiriendo una expresión tan sombría que 
atemorizada, la Celedonia masculló una frase de 
despedida y se alejó rápidamente, llena de justí- 
sima inquietud. 

Rosario quedó en medio del camino pensando 
en las palabras de la vieja. Ni por un momento 
creyó en la culpabilidad de su prenda. Imaginábala 
tan buena que ni siquiera una leve sospecha nació 
en su cerebro; y dejara tal vez las cosas en su sitio 
sino le inquietara el abultamiento que adquirirían 
los hechos propalados por el bolctín viviente de 
la comarca, hechos que despertarían el comentario 
maligno de los que vivían haciendo juegos malaba- 
res con las reputaciones ajenas. Por eso, cuando se 
alejó del lugar en que permaneciera cavilando, lle- 
vaba ya delineado un plan salvador. 


demandó, 


un 


L rancho de la Tránsito Robles erguía su mí- 

E sen aspecto en lo alto de un cerro. Allí tenía 

u laboratorio la vieja curandera y cocíanse 

los yuyos de la sierra con cuyo zumo se aliviaban 
más tarde los males ajenos. 

La vieja, que acababa de cenar, mateaba sentada 
ante el fuego, a cuyo resplandor vacilante, la silueta 
acurrucada tenía mucho de espeluznante. 

Vivía la Robles completamente sola desde que 
quedara viuda y jamás tuvo temor de nadie, ya 
que nadie hubiérase atrevido contra un ser que 
hacía el «daño» a la distancia. 

Esa noche fué interrumpida por la llegada de 
Rosario, Taciturno y sombrío, el mocetón avanzó. 

7 he noche — dijo. A 

EZ ta s, nm 'hijo. an - 
clendos la tengái jo. ¿Qu 

— La buscaba, 

77 ¿Estáis enfermo, tal vez? la sabís vos que la 
vieja Tránsito cura todo, desd'el empacho hast'el 
mal de amor, s 

Le miró con intención picaresca y añadió: 

— ¿Querís tomar un mate de poleo? " 

El muchacho aceptó y entraron a charlar de 
cosas triviales, Como al descuido, Rosario atizaba 
el fuego con una barra de hierro que dejó luego 
entre las ascuas. 

Más tarde, cuando la plática había lan- 
guidecido hasta el extremo que la vieja dor- 
mitaba, Rosario se acercó a ella, la tomó de 


DIBUJO DE 
MACAYA 


una mano y apretó tan violentmente que la mujer 


«despertó sobresaltada y lanzó un grito: 


— ¡Ayayiita! ¡Mi hacís mal, muchacho! 

Rosario, trémulo de coraje, con los labios con- 
traídos, como mordiendo las palabras, mandó: 

" —¡Largá toditito lo que dijiste de la Pascuala 
a la Celedonia Taborga! 

La Tránsito tembló. ¡Ah, su maldita lengua in- 
contenible! 

Reflexionó un instante y ante un nuevo apremio 
enérgico tuvo que responder: 

— No hi dicho más que la purita verdá, m'hijo, 
Dije que la Pascuala, qu'el hermano'e la tísica, en 
fin... ¿me comprendís, no?... Que los vide con- 
versando como dos palomitos y que... 

— ¡Mentís, mentis! — gritó Rosario furioso, — 
La Pascuala nu es capaz d'eso, ¿sabís?... La Pas- 
cuala es gienita y moderada como nu hay otra. 
¡Por eso la quero! ¡Todo lo que hais visto son em- 
bustes, inventos de tu boca venenosa y podrida! 

— Oime, muchacho. 

— ¡Pero las vais a pagar, vieja lechuza! ¡la no 
murmurarás de naides, agora! ¡Hi de quemarte la 
lengua! 

— ¡Soltáme, Rosario! —clamó la mujer intran- 
quilizada, — Soltáme, , 

Presentía algo desagradable y ensayó un grito 
de socorro que se perdió en la noche... 

Rosario sonrió malignamente. Después abrazó a 
la mujer y la derribó. Sucedióse en el suelo una 
lucha violenta. La Tránsito se debatía desespera- 
damente, mordía, clavaba las uñas, escupía y lan- 
zaba gritos estridentes clamando auxilio, pero la 
abandonaron de pronto las fuerzas y quedó des- 
mayada. 

Rosario se incorporó. Los reflejos del fuego ilu- 
minaron su rostro sudoroso, surcado de rasguños 
que manaban sangre. Se apoderó del hierro enro- 
jecido que dejara entre las brasas momentos antes, 
lo miró con feroz complacencia, se acercó a la 
Tránsito, arrodillóse, separó con la mano que le 
quedaba libre los labios descoloridos de la vieja, 
entreabrióle los dientes e introdujo el hierro de 
un golpe. 

La sibila, recobrada bruscamente por el dolor 
horrible, intentó levantarse pero la sujetaron dos 
brazos hercúleos. Quiso arrojar de su boca aquel 
objeto que la martirizaba espantosamente pero la 
mano potente no cedió. 

Pretendió implorar y no pudo emitir más que 
unos sonidos guturales, incomprensibles, Miró a 
Rosario, suplicante y enternecedora y el muchacho 
permaneció inconmovible. Sólo oyó, confusamente, 
que le decía: 

— ¡Quero quemarte esa lengua, maldita! 

Y tomó de nuevo la varilla de hierro y la metió 
entre las encías descarnadas, Resonaron agudísimos 
los ayes de la torturada, se expandió en el ambiente 
un penetrante olor carne quemada, se retorció la 
vieja como culebra enfurecida, pero Rosario con- 
tinuó sosteniendo con mano firme, hieráticamente, 
el hierro que chirriaba poniendo a la vieja en los 
límites del paroxismo. 


UANDO la Robles, incapaz de soportar 
aa atroces ca: = un - ot 
'wvanecimiento longado, mucha 
abandonó el rancho sintiendo en el alma el inmen- 
so alivio de su venganza satisfecha. 

Marchó en la noche, pensando amorosamente en 
la Pascuala, para su conciencia sin mácula ni 
reproche. 

Y no imaginó en ningún momento que la vieja 
Tránsito Robles, por vez primera en su 
larga vida de calumniadora, había dicho 
la verdad... 
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A BR NECIOS 


En el Yosiwara las japonesitas 
con sus abanicos abaníicanse. 
¡Qué bellas y suaves y qué. pequeñitas 
con la cterna gracia de toda musmé! 


A esos abanicos de figuras raras 
mis mejores versos les dedicaré; 
¡oh japonesitas de los yosiwaras, 
de las encantadas casitas de tel 


MANOS: 


Raros arabescos, frágiles bordados, 
manos y abanico, nácar y marfil. 
¿Qué será más bellos: los raros miniados 
o las blancas manos de encanto gentil? 


ROJO: 


Mira ese abanico ¡qué vistosas galas! 
Tiene el rojo vivo de las amapolas, 
la sedosa gracia de todas las alas 


los cambiantes iris de todas las colas. 


ATEN RD 


JAPONESES 


BLANCO: 
Una pluma y otra pluma y otra pluma. 
Mece su abanico la gentil oirán, 
¡Si parecen copos de rizada espuma! 
¡Si parecen olas que vienen y van! 


ORO: 

Oro puro y vivo cual no tiene el sol, 
y cual las estrellas nunca lo tendrán, 
tiene ese abanico de luz tornasol 
hecho con las plumas de un áureo faisán. 


AZUL: 
Tiene ese abanico una transparencia 
de aguas ondulantes de algún lago azul, 


que de él no se sabe si es luz o es esencia» 


o es aire, o es sueño, o es sombra. o es 


ENVIO: 
Oro, laca, marfiles y perfumes 
quise enviarte en mis versos más su 


pero tú, tierno amor, todo resumes: 
Oro, laca, perfumes y marfiles. 


PEN E. 4 
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STA "CARAS Y CARE- 

( TAS,, HA PROCU- 

A, RADO QUE EN LAS VEINTE PA 

[PF GINAS DE ESTA CRONICA GRA- 
FICA QUEDEN RESEÑADOS TODOS 
LOS ACTOS DE LA HISTORICA VISI- 
TA, RESPONDIENDO ASI AL ENTU- 
SIASTA INTERES DEL PUBLICO. 
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VISITA A LA CIUDAD DE LA PLA- PROVINCIALAS PRESENMCIANDO 
TA. — EL PRÍNCIPE HUMBERTO, DESDE LOS BALCO DE LA 
ACOMPAÑADO POR EL GOBER- CASA DE GOBIERNO, EL DESFILE 
NADOR Y OTRAS AUTORIDADRE DE LAS FUERZAS POLICIALES 


EL PRINCIFE HEREDER DI 
CIÉNDOSE, CON EL SEÑSR CAM 


, A VISITAR EL MUSH 


UN DETALLE DEL NUMEROSO PÚBLICO QUE SE ESTACIONÓ FRENTE A 
LA CASA DE GOBIERNO PARA VICTOREAR AL PRÍNCIFE, NO OBSTANTHK 
EL INCONVENIENTE DE LA COPIOSA Y PERSISTENTE LLUVIA 


OCIEDADES ITALIAN 

CIPR HUMBERTO, E CTO 
VEAR, EL ALMIRANTE BOMALD 
DEMÁS COMITIVA ESCU A 


HIMNO NACIONAL EN LA DE 


EN EL MOSPITAL ITALIANO. HUM- -s az 
BERTO DE SABOYA, ACOMPAÑADO ho E AS TERMINAR LA VISIT 

POR EL DOCTOR ALVAR Y SU SE e TINTAS SALAS DEL AMPLIO Y M 
ÑORA ESPOSA, RECIBIENDO EL HO DERNO NOSOCOMIO. 


ANTE EL MAUSOLEO QUE GUARD 

RESTOS DEL GENERAL MANUEL 

GRANO, EN ELATRIO DE LA BASÍLICA 

DE SANTO DOMINGO, SENCILLA Y__7 


DESPUÉS DE HABER DEPOSITADO == = MACIONES DEL PUEBLO QUE SE HA. 
SU OFRENDA FLORAL, MUMBERTO E = > BÍA REUNIDO ALLÍ EN IRAN ADM 
DE SABOYA, EN MEDIO DE LAS ACLA- z RO, SE DIRIGE HACIA 3Y AUTOMÓVIL 


ESTE 


q 


1) 


¡oteca Nacional de Es 


l. GENERAL DE DIVISIÓN, DON JOSÉ F. URIBURU, JEFE EN EL PA JFICIAL, BL CA IMPRESIÓN RECIBIDA 
LAS TROPAS QUE DESFILAROM ANTE EL PRÍNCIPE PRÍNCIPE CONFÍA AL DOC- DESPUÉS DEL IMPONENTE 
HUMBERTO. TOR ALVEAR LA MAONÍFI- DESPLIEGUE 0B FUERZAS. 
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CONSTITUYENDO 
CULO IMPONENTE POR 


¡TUD DE 


LA COLUMNA 


EL VIBRANTE ENTUSIAS- 
) QUE REINÓ ENTRE SUS 


COMPONENTES, 


PASANDO 


FRENTB A LAS TRI 
BUNAS POPULARES DESDE LAS 
VALES UM GENTÍO INMEMSO 
HACE 


IR UM CLAMOR DE 
BIENVENIDA. 


| ANA 
| AAN 0 in 
OLIO; PUROS OLIVA! 
NU COMMES TB 
NATURALE: OT T1M/O! 


E” aceite Fl es el que 
reune todas las cuali- 
dades naturales: Optimo y 
Completo, Solar y Brisado. 
La genealogía del aceite Fl 
radica en esta clara denomi- 
nación: 

Aceite COMPLETO de 
jugo de oliva... Y nada más. 


IN Los aceites incompletos — de infe- 
rioridad nutriliva — provocan en € 


Í estómogo un estado de intolerancia La Olivarera del Mediterráneo 
II, que se traduce en trastornos digesti- 
ll yy pérdida del apetito y mal gusto NIZA 7 GÉNOVA errada 
'Úl e A. 
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NO ABUSEN! 


echo 
¡Y te lo en a 
1 1 ita 
y rent la te 
ba 1 1, saltal 
la estro ] 
l ) ( 
H ) 1 ¿bé 
( di ) mta ec 
] ( ido. 1 Ur mo 1, ot € 
Wi N y tor- 1mos de tar 
Ela ,1 1ba tr euntes y luego 
1 Sé 1 1 ISOTT omo interrogándd no 
l ), al 1 Por fin « l con cierta indi; 
1 1 1 | J 
ta ( Y d ] pal 
1 ] l drest X | 's en las pre idades de Bal 
8 l dedo Lo É 1 t ) I solo lo lISIOLOL0 
: J tado JO irecti I tit dicen que en « ( 
y J peto I 1 lO se lu mi n 1 124 oO crec 
q 010 1 n JS U ma no costar 
t é rr. 1 despué OcO » «le isionarlo 
ni Para depurar el oma y 1 | ' 
), 1 1 ) Y 1 ¡50 entre todo 
del lundar m 1 | diarios, má 
( edi r colaborar los escri 
ma ( toré l | ] l letras, la cul 
| ! 1 e ] ) ( y el rteno 
t 1 ) ta] 0) n el 
, ) | 
) 1 esto 1 La Or ¡ón del 1 ) i 1 Ol O 
D no detendría a cuencia lógica, la corrupción de las costumbri 
arrabalero y fuera de Los centros canallescos no existirían sin ujerga 
| bra t o jerigonza 
( | 1, si Al 1 que persona tacadas de la iedad 
neri 14 | A T tt 1 11 í la 
l im é t nes y 
uan el jet É ise propone hacer 
| 
( I u ] Fr por esta prel de « timulo, podemo 
on! en buturo 
Pero mientras tanto, ¿quién nos evitará el 
hocante ¡diga! y el horripilante «se» abusa 
idecido Cuando el pueblo se empeña en estropear un 
tros modi ) ma término, una frase, un adagio o un verso inmor 
d ra , se sale con la suya 
pal Es una + fija » 
] l mo el Y cuando puede más que las reglas gramatica- 
e frases de injerto le jue el buen í dice que al uno y a las 
( 1 t iaa a 


PROBLEMAS DEL TRAFICO 
Lo he saludado y no me ha respondido ¡Qué orgulloso se ha vusito! 
¡Si desde que aplastó a un transeunte!... 


No mt ka 


PA 
INE y j 
NOTA IN con, NS —¿Qué te ha pasado? 
Ñ Ñ Ñ —Fuí a la ceremonia de la colocación de la primera 
COMICA N C piedra del edificio de los « Héroes de Calamuchita » y 
DEL Y 


de 
¿ uando me vi co sta levi la galera, la pri- 
NA y W NON o A eron con esta levita y galera, la p 
a 2. A NS S N ra piedra 
OSA NN : 
PR 


fué para mí. 
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De La Plata 


POCA ADA ADAL 
ASAS: Y 


Autoridades provinciales y público presenciando el acto de la jura de 
la bandera por los conscriptos del 7.? de Infantería, en la Plaza San 
Martin, 


AAA 


El R. P. doctor Andrés Caleagno pronunciando un elocuente Comisión de damas de San Vicente de Paúl, bajo cuyos aus- 
discurso en el acto de la inauguración de la escuela Santa picios ha sido fundada la escuela antedicha. 
María, para niños sordos. 


e aves 2 ANTONIO. MESCHIERI € hijos 


SARMIENTO, 1083 — ROSARIO DE SANTA FE 
Gran “surtido e ACORDEONES muy buena ; 


de Gramófo- clase, hecha según dibujo, 
nos y discos AA con planchitas separadas y 
a precios de | voces de acero, fuertes y 
reclame. ¡WL armoniosas con 21 teclas 
1 y 12 bajos. 
Los mandamos con su co- 
| rrespondiente correa y mé- 
todo para aprender a tocar 
sin maestro, y emba- 
y laje gratis por solo $ 27.- 
PY El mismo con 21 e 23.- 
” clas y 8 bajos. 


Antes de 
efectuar sus 
compras 
pida nuestro 
gran catálo- 
zo ilustrado. 


$6. 900 La NUESTRA GRAN RECLAME 
Espacial para la CAMPAÑA. Material 
SÁ y comento armado Sistema CHACON. 
Patente Universal. 
La campaña es lugar de pro- 
ducción, recreo y descanse 
¡Aprovechen nuestra gran ro- 
ciame! No dejen pasar esta 
oportunidad. Precioso cha- 
Jet, comp. de 3 dormitorios, 
comedor, cocina, hall y gale- 
Empresa Constructora A para 
'bitarse, Estética, ecgno- 
R. CHACON y Hno. mía, comodidad, o id 
Buenos Aires - Montevideo indefinida, 
ALSINA, 1537 
U. 1.5448, Lib.-C.T. 3631, Con. 
En nuestra casa de Montevideo, 
Banco «La Caja Obreras 25 de 
Mayo y Treinta y Tres, como a 
nuestra casa de Bs. As. puede Vd 
solicitar informes, croquis y presu- 
puerto que le remitiremos gratis. 


CATARROS 


BRONQUITIS 


Gouttes Livonniennes 


TROUETTE -PERRET 
15, ue des Im menbles-Industriels. Parig 
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SEÑORA: ABANDONAR EL CUIDADO 


del cutis femenino, equivale al renunciamiento de la belleza facial 


Conserve, pues, la piel de su rostro en ese envidiable estado de 


irescura, suavidad y delicadeza que le comunica el uso diario del 


POLVO 
GRASEOSO 


y lucirá su físico el más seductor atractivo que-pueda admirarse 
en la cara de la mujer. 


, En Rosario Santa Fe: calle Entio Ríos, 864 
M EN DE L y Cía. En Montevideo: calle Cerrito, 673. 


En Buenos Aires: calla Guardia Vieja, 4439. En Asunción (Paraguay): call» Alberdi, 217, 


Vacional de España 


De 9 de Julio 
ITA A AI IIA 


$e 


A 


Pp 


Selecto núcleo ¿e damas que ofreció una demostración de aprecio y 
¿distinguida actriz señora Angelina Pagano, durante su visita a esta 
ciudad 


Equipos de Jos clubs atléticos Y de Julio y C. G. B. A., que jugaron un 
e interesante partido de footbali, el cual fué presenciado por numeroso 
público. 


CAI 


EIA AAA AAA AAA 


LITA AS: 
AAA AAA AA 


5 De acción eficaz contra los 
Pasta,Vasenol” | 


Sa JJ SABAÑONES 


VENTA EN FARMACIAS Y DROGUERIAS 


La Obesidad 


PARA SUPRIMIR 


4 VELLOS 


wa con el Pe del profe«xor Dens- 
el PEL more, de New York, sín dieta m 
Ye la menor molestía, No olvhle qu 
ES, engordar "s envejecer. Vea lo «ui 
Tened mucho cuidado en usar un De pira Hice el di-tinguido médico d 
torio cualquiera Después de aplic wio, los Vinardo Hennella, Callo Y de J 
pelos vuelven a brotar con mayor fuerza y número 2060 Córdoba 
wgor Viómeun dia ¡ducidaa experimen hor Figallo y Cla.: Tengo 11 
tar una receta poco conocida, pero que cer on anunciaries que be tintado ¡or el Te Debemore 1.2 
" posee verdadera acción sobre la raiz del horita de 18 años que pesaba p0 kilos, habiendo bajado «n 
pelo. L.0s los destruidos de este modo tamiento a 70 ki) t ¿11 kilos de 
YA NO VUELVEN A BROTAR Tan original método | AS, errado ea caplénallo aliado penére), 1 
me manden un paquete para ensayarlo en una enferma ol,-a 


vaexplicadocon la mayor claridad en un folleto imtitu- 
lavo **Un Secreto Egipcio” que envio GRATIS, 

sobre cerrado, muv discretamente y sin señas algunas 
Basta escribirme adjuntando ub serlo para la contesta 


Miss H. GYPSLA, 43, Rue de Rivoli, PARIS (Franco) 


(Franquear la carta con un sello de 13 cJ 


pobre. Saludo a usted ntentamente 
Firmado: Dr. EOVARDO KRENXELLA 


4 los únteos intro 


res, calle MAIPU, 212, 


Por Instrucelones y precios dirlubt 


tores M, FIGALLO y Cía., Buenos Al 


 Á_ _ _—__ ______—. 


Perfume '* CHARME ve FRANCE” 


Florido «+» Persistente +» Exquisito 
EL ÉXITO MÁS RECIENTE De PARIS ! 
E. COUDRAY, 348, Rue Saint-Honoré, PARIS 


¡Qué pesadito se está poniendo!... 


Es un motivo de inmensa alegría para mamita 
el poder constatar mediante una verificación 
!l periódica del peso, que su querido hijito va 
' desarrollándose normalmente, criándose sanito 


y robusto. Satisfechos sus más íntimos anhe- - 
ll los, ella no olvida que la Malta Palermo le 
Il prestó una valiosa ayuda, haciendo que du- 
Ñl rante el período de la lactancia tuviera una 
leche rica y abundante, sin que ella sintiera 
| la más mínima fatiga por la pesada tarea, lo 
que atribuye a las cualidades de esta admi- 
rable bebida tónica-nutritiva. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAÍS 


CERVECERIA PALERMO $. A. — Bs. AIRES 


LA 


La sien que el agrionitor ejecuta 
Como mr ds mecanica ett sue Mo 
dalidades, porque lo hare instintiva 
mente v pol húbite, como nada profe- 
sion de fe en ss finalidades, porque sa- 
be y confia que de wla grano entrega 
do a la tierra saldrá una planta; la 
siembra, el as to inicial del proceso vege 
tativo que forma parte esencial del 
Bi-tema cultural. constituve, a no du 
darlo, el cuadro más hermoso, más 11 


más variado, para el obser 
pura el estudioso de la natu 
perfeceión or- 
individuo, la 
que 
proceso, 


beresanite, 
vuulor 
raleza, por la belleza ys 
gúnica jerra el 
semilla; por el misterio 
la vida latente y el 
misterioso 4un, con que se desenvuel 
ve, para crear el nuevo ser, la planta, 
que con su vida activa Y exterioriza- 
de inicia y prepara el ciclo 

mina con la producción, fin último del 
evltivo y premio del trabajo del agri- 
cultor, 

Esencialmente, la semille está cons- 
tituída de una manera perfecta para 
los fines a que está destinada: un em- 
brión, o pequeña planta en minia- 
turaz unos productos de reser- 
va para su alimentación, Y un le 
fumento que la envuelve, prote 
po y defiende. El embrión es una 
wqueña planta perfectamente es 
orála. con su talluelo, provisto 
de yema terminal y una o dos hojas en forma de co 
tilodones y con su radícula, bien delireada y pronta 
para penetrar en el suelo, Para alimentar el embrión 
durante su periodo germinativo, la semilla está pro- 
vista de materiales de reserva, ya en el albumen, 
o en los cotiledones, constituidos por substancias ami- 
liceas, O proteicas, u oleaginosas, en cantidades y 
proporciones variables y que forman a su vez las ma 
terias utilizadas en la alimentación humana o las 
industrias, según se trate de se- 
millas de cerenles, leguminosas, 
oleíferas, ete., y en fin, el tegu- 
mento, con sus dox capas, testa 
la externa y tegmen la interna, 
más O menos duro, grueso, Car- 
noso o leñoso, que envuelve 
el embrión y sus reservas y 
los protege y defiende para la 
mejor conservación. 

semillas ostentan una se- 
rie, la más extensa y variada, de 
tamaño, forma, color, brillo y 
consistencia; desde la más pe- 
que como la de la adormide- 
ra, hasta la más grande, como 
la del ceoco; son esféricas en el 
repollo, fusiforme en el trigo, 
oval-lanceolada en el melón, arri- 
ñonada en los porotos, lenticular en la lenteja; son ne- 
gras en la manzama, sandia, cebolla; blanca en los za- 
pallos, roja en la granada, amarilla en el melón, mul- 
ticolor y barnizadas en los porotos; son lustrosas y 
brillantes en el lino y alpiste, opacas en las más; son 
lisas O granuladas; duras y sólidas en los cocos y pal- 
meras; blanda y carnosa en la granada; consistentes 


que 1 
envuelve 


por mias 


que ter- 


HUGO.M 


Corte de una semilla de trigo, 
mostrando todas sus partes. 


Semilla de almendro con 
su embrión y cotiledones. 


[ 


en casi todas. Pero, prescindiendo de 
fis caracteristicas exteriores e intrin- 
secas, que ficilmente se comprueban, 
hs otra, intima, que escapa a nue 
tros sentidos, O al menos a nuestra ob 
servación empirica, y es la «vida 
latentes dde que está dotado el 
. embrión, es ese conjunto de 
Albumen fuerzas biofisicoquimicas que hu 
cen de él un verdadero indiyi 
duo viviente, aunque con maá- 
nifestaciones apenas percepti 
bles de respiración y transpira- 
ción; es esa vitalidad que se tra- 
duce en la que llamamos facul 
tad germivativa, que, derivando 
de la madurez fisiológica de la 
semilla, sigue y dura mientras 
condiciones adyersas de ambien- 
te no determinen su cesación y, 
por consiguiente, la muerte de 
la semilla misma. 
E Ahora bien; la faz de este 
Cotiledon asunto más interesante para el 


agricultor es la que se refiero 

a la duración de esta facultad 
germinativa y a las causas principales 
que determinan su cesación, su muerte: 
son ellas: la temperatura, la humedad 
y la aereación del ambiente en que » 
mantienen, la permenbilidal del togu 
mento que las y la constitu 
clon de las reservas contenidas en las 
semillas, 

Aunque se ha comprobado que algunas semillas re 
risten a más de cien centigrados y hasta 1%0 bajo cero, 
en general se admite que las bajas temperaturas y 
la sequedad absoluta del ambiente favorecen $ 
conservación por tiempo indeterminado, lo mismo que 
la consistencia e impermeabilidad del tegumento que 
las protege de la acción de los agentes exteriores, 
como las de algunas palmeras; y en fin, lns reservas, 
amiláces o harinosa de las semillas de los cereales y 
leguminosas son condiciones efi 
ciéntes de su larga conservación, 
y lo contrario sucede en las se- 
millas olenginosas, CuNas reser 
var fácilmente se descomponen 
y alteran, 

Pero, prescindiendo de las cau- 
sas ocondiciones que hemos men- 
cionado, la vida latente y la fa- 
cultad germinativa de las e- 
rtillas tie una duración pro- 
¡ha, peculiar, en cada especie, la 
Que cesa por muerte natural del 
embrión; así, por ejemplo, mien 
tras en las de algunos árboles 
frutales o forestales, puede ser 
de pocos días O meses, en los 
cereales puede ser de algunas 
docenas de años y en las legu 
minosos puede alcanzar hasta sesenta y ochenta años, 

Pe ahí la conveniencia de mantener ircólume, cuan 
to sea posible, la vida latente de las semilla*, por medio 
de su conservación adecuada y la necesidad de conocer, 
por ensayos previos, el grado de su facultad germinati 
va, antes de sembrarlas, para obtener de ellas el má: 
alto beneficio económico de su explotación agrícola 


envuelve y 
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¡Tienen su Remedio! 


Se trata de un específico “especial” 
completamente inofensivo, enya 
fórmula, que debemos a la genti- 
leza del reputado especialista 
J doctor Calandrelli, está par- 
ticularmente dedicada a los enfer- 
mos que viven lejos de Buenos 
Átres y carecen de recursos o de 
tiempo para trasladarse a la capi- 
tal en procura de salud. Por con- 
siguiente, antes de emprender un 


largo viaje, todos los enfermos del 
estómago e intestinos deben tomar 


PEPTOLYSINA 


y seguir puntualmente las prescripciones del prospecto que acom- 
paña a cada tarro, con lo cual, en la casi totalidad de los casos, 


El viaje no será necesario. 


La PEPTOLYSINA es de efecto radical. 
Es REMEDIO y es también REGULARIZADOR. 


Los sanos deben tomarla para no enfermarse, especialmente después 
de los desarreglos y los abusos. Para digerir platos pesados (chori- 


zos, etc.), hay que tomar PEPTOLYSINA. — Precio del tarro: $ 5.— 


Pedidos del interior, deben agregar $ 0.50 centavos para gastos de franqueo. 


LABORATORIOS y FARMACIA "NELSON ” 


MANUEL 1. NELSON, JUAN M. NELSON y RAUL A. NELSON 


MEDICOS - QUIMICOS - PARMACEUTICOS 


477, SuiPAacHa, 481 —Buenos AIRES 
TmLéroNos Ney U. T. 4750, RIVADAVIA 
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De Carmen de Areco 
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Alumnos de 
dependencia, 
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El señor Gioja, rodeado por un grupo de amigos que le hizo objeto de 
una demostración de aprecio con motiyo de un grato acontecimiento 
particular, 


AEREA 


¿TIENE VD. MIEDO DE 
COMER POR TEMOR A 
LAS TORTURAS DE 
LA DISPEPSIA? 


Torturado durante el día y sin poder conciliar 
el sueño por la noche a causa del malestar que 
la indigestión le da, no es de extrañar que el 
«is peptico llegue a perder la cabeza y se pr 

gun ¡con tal existencia vale la pena de vivi 

Tal era el estado en que se hallaban muchos pa- 
cientes antes de saber que la Magnesia Bisurada 
los restablece pronto v con seguridad; además 
Jes permite comer y saborear los alimentos du- 
rante el día y les da tranquilidad por la noche 
con ueño reparador No tolere su indigestión 
ni un momento más; pues puede llegar a tomar 


carácter grave si la descuida, Vaya a buscar hoy 
frasco de Magnesia Bisurada, que se 
las farmacias y centros de es- 
pecificos, tome media cucharadita pequeña en 
agua después de cada comida y puede repetir 
la dosis a la más leve reaparición del malestar. 
A los pocos minutos después de la primera toma 
experimentará alivio, y pronto comprenderá el 
porqué los que antes padecían como Vd. ahora 
nunca, desprovistos de 


MAGNESIA BISURADA 


misn 
vende 


10 un 


en todas 


no quieren estar nunca, 


las escuelas locales y público congregado en la 
donde se renlizó una hermosa fiesta pat 


a 
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El desgaste de fuerzas en el perfodo 
de la gestación es enorme 


como se comprende fácilmente teniendo en cuenta que 
el organismo de la madre, a parte de proveer a su propia 
existencia, está dando vida y cuerpo a otro ser. Para 
hacer frente a este desgaste intenso, muchos de los 
médicos especialistas prescriben la 


FERRO-FITINA 


el tónico reconstituyente especialmente indicado por 
los elementos que la componen: la famosa Fitina y 
hierro orgánico. Ambos elementos son inmediatamente 
asimilados, reponiéndose las fuerzas a medida que se 
vayan gastando, y el hecho de que el fósforo orgánico 
úe la Fitina pase en parte al organismo del bijito en 
formación, es un factor único y de incalculable valor 
para su desarrollo. Por éstas y otras razones todas las 
señoras deberían tomar la Ferro-Fitina en aquella épo- 
ca de su vida. 


So vende en forma sranulada, y diluida en la lecbe, el 

te o caté, da una bebida deliciosa. 

Importadores: “PRODUCTOS CIB”. 

B. Aires, En Montevideo: Sassolí y Alonso. 
Rondean. 
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Corrientes 1247, 
1440, 
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Veo con satisfacción me dijo, con emoción, 
—dice a Rosa sú doncella— que estaba lo más bonita, 
que el REUTER es el jabón y todo eso, señorita, 
que hace a la mujer más bella. se lo debo yo al jabón. 

—¿Te parece?-—Sí, señora; Y ahora encuentro que mi piel 
por experiencia lo sé, es mucho más linda y suave; 
pues... con permiso de usté... ¡y tanto mejor me sabe 
el novio que tengo ahora, porque le gusto a Miguel! 
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El dia domingo es de los más aburridos especial- 
mente para los que viven en las grandes ciudades 

De ahí que — pudiendo — cada cual tome rumbo 
hacia las playas o el campo, sin preocuparse si en 
exi alán de diversiones recarga el trabajo de los que 
tumbién tendrian derecho a descansar, 

Indudablemente el descanso dominical es más lópi- 
en como se acustumbra en Inglaterra, donde dicen 
que tuma carácter de algo ásj como un letargo ur- 
bano, que abarca todos los seres, obligándolos a la 
meditación. 

La meditación debería hacerse sobre asuntos de ¿in- 
dele espiritual, pero esto no «quita que en el silencio 
del hogar, muchos se entreguen a las delicias mate- 
riales de substancias espiritiimusas. 

Aquií también los domingos se vienen amenazadores 
y somos muchos los que, sin ganas de entregarnos a 
meditaciones abstractas y menos a emociones alcohó- 
hicas, nos vamos preguntando: 

— ¡Dios mio!L.. ¿Qué baremos mañana domingo? 

Porque las diversiones se hun vuelto fáciles, sula- 
mente para los que no las necesitan por la sencilla 
sazón «que no trabajan. 

El teatro, a menos que uno no quiera instalarse en 
las supremas regiones celestiales, no es aconsejable 
a los que no tienen el egoismo de divertirse solos. 
Por otra parte, ¿quién va la llevar tna, familia allá 
arriba? 

El paraiso anda bien para hombres solamente. 

Asi que lo mejor es tomarse una diversión muy 
de vez en cuando; juntar unos billetes de diez liras 
y si fuera posible «de cien y realizar un viajecito. 

El rumbo que deja el viajecito en el presupuesto 
doméstico no es indiferente, pero no se puede obli- 
gar una familia al encierro hebdomidario, siú espe- 
ranzaás de uno que otro paseo, que al fin al cabo, re- 
sulta instructivo. 

— ¿Si fuéramos a Como? Eh, ¿qué les parece? 
Una hora y media de ferrocarril... Damos una vuel- 
tita por el Lago... Almerzamos y a las 18 estamos 
de vuelta... 

— Vamos... ¿Pero el gasto? 

— Poca cosa... A más, una vez cada muerte de 
obispo podemos permitirnos echar lo que se dice una 
cana al aire. , 

La estación Norte en los dias festivos presenta un 
espectáculo imponente. La muchedumbre atropella, se 
impacienta, protesta por la calma irritante del emplea- 
do que vende los boletos y no se fija en el reloj. 

Faltan pocos minutos para la salida del tren y 
todavia es interminable la cola de los que esperan. 

Y hay unos graciosos que cómodamente apoyados 
con los codos a la ventanilla, piden datos turisticos 
al boletero: 

— Digame... ¿El boleto este sirve también para 
una vueltita por al Lago? 

— Me habian dicho sí... Ab, entonces hay que 
comprar otro boleto allá, a bordo... ¿Y cuá sa- 
len los vapores? 

¡Esto ya es el colmo!.., Uno de los que ya no 
puede más y parece que baila gracias a la tensión 
nerviosa, sale con una apóstrofe rabioso: 

— ¿Quiere dejarse de fastidiar? Váyase de una 
Vel... 
.—¡Avisel. . ¡Qué le pasa!... ¡Yo hago lo que 
me da la real gana!... 

— Usted se larga de aquí más que ligero... 

— ¡Eso sí que no!... 

— ¿Qué no? 
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— ¡Que salga!... ¡Que lo saquen!... 

Coamo la nerviosidad flota en el aire y las conse- 
cuencias de la nerviosidad no siempre son cómicas, 
empieza un remolino de personas prudentes, luego un 
desbande, pronto dominado por la intervención de la 
autoridad. A veces el que pide informes sobre los 
paseos por el Lago termina con una caminata más 
breve y menos higiénica a la comisaria de la esta- 
ción, donde se le evaporan los humos y aprende que 
hay que tener consideración hacia los demás. 

Una de las observaciones que se pueden hacer en 
seguida al tomar los trenes festivos, es la del número 
de sirvientas que «e embarcan en primera clase, 

Van por bandadas. 

Sombrero en equilibrio instable, medias de seda, 
desentes que parecen de prendas muy intimas y no 
de vestidos, manos que no han podido borrar un luto 
no muy estricto, pero luto, 

Estas carecteristicas no serian suficientes a indivi- 
Jualizar las mucamas y cocieras, pues son comunes 
a otras mujeres, pero en cuanto han tomado asienti. 
las niñas empiezan en seguida a hablar peste de Jos 
respectivos patrones; asi que el que cierre los ojos 
y se haga el que duerme, tiene tiempo en una hora 
y media. de saber vida y milagros de familias con- 
ceptuadas como familias bien. 

No se quejen ustedes del servicio en Argentina... 

¡El soplo de la independencia ha llegado si hasta 
las orillas del Plata, pero no en forma de huracán 
como aqui, donde las sirvientas presentan a sus fu- 
turas dueñas cada pliego de condiciones que asusta! 

No plancharé, no lavaré, los botines no. acostum- 
Urr limpiarlos, el piso tampoco. ¡ Mandados, ni que 
hablar, no los voy a hacer!... Todos los dias nece- 
sito mi salida por un par de horas... Los domingos 
los quiero libres... 

Y hay que agacharse, aceptar... de otra mane- 
ra no solamente no hay sirvientas sino que los “ponr 
parler” quedan interrumpidos por una mirada des- 
preciativa y esta frasecita cortante: 

— Bueno... ¡Pues entonces los platos se los lava- 
rá usted, señora!... ¡Qué se ha creído!... j 

Yo conozco tuna dueña de casa que debe resignarse 
a la pasión desenfrenada que se ha despertado en la 
mucama por el baile. 

Todas las noches a las 21 la mucama sale y se 
va a bailar no sé a dónde. pero no ha de ser muy 
cerca, porque recién a la una de la mañana se retira 
y bastante cansada. 

— ¡Qué se le va a hacer! — suspira la señora.— 
¡Hace doce años que está con nosotros y compren- 
derá!... Por otra parte, es joven... ¡Hay que de- 
jarla!... , 

Pero sigamos viaje a Como, 

El tren en un trayecto de pocos kilómetros para 
unas diez o doce veces, asi que más que un tren 
parece un tranvía a vapor. Los pueblitos a lo largo 
de la linea son deliciosos, aparentan una vida flo- 
reciente, lozana, gracias a los numerosos estableci- 
mientos industriales que se levantan en todas partes. 

Pronto se en el horizonte las alturas que 
encierran la ciudad de Como; el tren parece reco- 
rrer el borde de un embudo, y por fin para a pocos 
metros del célebre Lago, que, visto asi, parece un 
charco insignificante, donde anclan vapores demasia- 
do grandes para una navegación tan limitada. 

El Lago en realidad se extiende por unos cin- 
cuenta kilómetros más o menos, pero parece que ter- 
mine alli en esa pequeña cuenca pintoresca, 
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El panorama de Como es 
Las alturas que forman especie de embudo están 
sembradas de chalets, casitas « 
encantadore En la ciudad 1: 


sencillamente de 


Hist 
oquetonas, puebl 


la es intensa y los 


serables hoteles de todo orden y 1 da 
todos sin distinción, desde el lujoso us 

hasta la más humilde fondita 
La “réclame” ha 1 do en esta ciudad a sus ma- 


nifestaciones más agudas y atormenta a los fora 
con carteles en todos los idi 
idicadoras con el 
á imperiosa abundan; en 
una. 


más 
tendido en 
mede 


indice 
cada esquina y 


manos í 


decirse que hay 
Pero con tantos dedos apuntados, 
mejor que se puede hacer es siempre pregun 
la seguridad de encontrar personas amables 
solamente no se fastidian, sino que son muy 
de acompañaros al punto que buscáis 
¡La ciudad no es muy grande y, por otra parte, 


resulta que lo 


, en 
que no 


capaces 


los que han nacido ahí son tan atentos! 
Consultando una guia se aprende q es 
intigua que la misma Roma. ¡Me lo esperaba ! 
Hasta la fecha no he visitado una ciudad, sin 
ue los « s consagrados en las as no afirmen 
que su fundación se pierde en noche de lo 
hiempos 
Esa bendita noche de los tiempos cuántas cosas 


1 
encierra 


Resulta 


por consiguiente, que 1 € cera 
algo en su coquetería de ciudad antigua 
He ahí una diferencia esencial entre las ciud 5 


y las mujeres. Las primeras hacen alarde de anti 

guedad, las otras restan si por ñ ur 

cuanti añ á que cons fi ( 1 
Dice re n milanés, que las belle le 1 

í I bellezas, la wavilla le Cor n 


el Duomo. la rana 
cuál es la marta 
ro para 
menos hasta Menaggio, tres 


El Lago € : 
recorrerlo por lo 
horas de ida y tres de vuelta. 

El Duomo quedaba mucho 
templo que, después de la Catedral dé Milán, repre- 
senta el monumento más importante de la Lombar- 
día. Revestido en mármol blanco, adornado con 
rrelieves y estatuas, ofrece un conjunto admirable 

En el Duomo hay una rana, una de las cuatro ma- 
ravillas de Como. 


admira 


c180 


más a mano. Es un 


bajo- 


CT OR A 
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INTERVIU CELESTE. 
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Sin embargo, no llegaba a verla 1munqu 14- 
cara todos los posibles efectos de lu % le » 
ni cerca, podia verla a la dichosa ra 151 ve 10 

e quedó más remedio qu preguntar 1 trutero 
que se habia instalado cor y carrito a pocos pasos 
le la ( iral 

La rana La famosa rana que dicen dónde 
está f 
Vea, señor, aquí 

Y me acompañó a la puerta que se abre sobre el 
lado norte de la iglesia a pocos pasos del Broletto, 
otro magnífico edificio en estilo gó > lombardo, an- 
ti esidencia de la Municipalidad 


La ve? Es ésta 
se trata de una 


€ 


rana en tz natural 


rana es 


maño esculpida 


en mármol realmente 


que queda de la 
maravilloso, se ia que 
fundida en un molde 


Pero un 


más que esculpida haya 


mimal 


do 


hecho con un erdadero, 


loco, en un momento de sesiva energía, 


un martillazo, 


creyó oportuno sacarle la « 


asi que ahora la rana está así bastante incomple 
El frutero me dijo conmovidc 


loco ha sido un crimen sin nombre 


1 entre nosotros que dice; Cuando la 
rana ñ tesoro del Duomo se descubrira 
Y ra cómo va a cantar si ya no tiene be ? 
qué hay tesoros ocultos en el Duom 
Es 1 1 aseguran los viejos 
Y 1bién quedé pensativo como el Írutero 
sideré que había pasado un po 
der l, le pregunté 
1 ac por upuesto... 
Er 1brr lecirme cuáles son las belle. 
( la dad En Milán no han querido enume- 
r r 1e tre ñ Lago, el Duomo, la rana A 
] er ( u 11151 má et ro- 
r € O € € del 1ister 
cuarta maravilla es el pecho de la Besana,.. 
la Besana falleció hace tiempo! 
Parece, efectivame , que una mujer de este nom- 
bre fuera dotada de un “restaurant para la infancia 


de pre rciones talmente voluminosa”, que desper 
taba la admiración en sus tiempos de 
teros pisaban la sonriente ciudad de Como 

¿Y ño se ha repetido nunca el fenómeno? 

¡ Nunca, señor, y menos ahora!... Aquí taim- 
bién se rinde culto a la moda. 


VASC AUR 1 


A a arar certo 


cuantos loras- 
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Y para el Juicio Final. Señor. ¿un toque de trompeta? 
Ob, no, un alto-parlante... 


De Palomar 


AAA AAA 


El jete del grupo N.” 1 de Aviación, acompañado por los oficiales pilotos que bicieron el “raid” Bahía Blanca-Palomar. 
EUA AAA DAA 
IMPRENTA 
NUESTRO CONTINENTE 


Con motivo del descubrimiento .de una lápida con- 


LA PRIMER 
DE 


memorativa colocada en Méjico, en la casa donde se 
estableció y funcionó la primer imprenta que hubo 
en el continente americano, se han exhbumado y pu- 
blicado los documentos auténticos y fehacientes de 
tan gloriosa implantación. 

Según consta exactamente comprobado, fué el vi- 


Contra esto 
cupón y 0.10 
ctvs, en 0% 
taropillas re- 
cibirá gratis 
una muestra, 


P. O €, N.* 18, 


Calle y N.* 


Ciudad 


Méjico, 


llevó de España e 


don Antonio de Mendoza, el 
instaló en la capital del antiguo 
aztecas el primer taller de imprenta 
Le auxilió y alentó en su bienhechora obra 
el virtuoso obispo de aquella diócesis, fray Juan de 
Zumarraga 

La láplida dice así textualmente: “El Virrey don 
Antonio de Mendoza estableció aquí el año de 1536 
la primera imprenta de América. Los tipógrafos fue 
ron Esteban Martin y Juan Paoli”. 


rrey de que 


imperio de los 


en 1536 


POLVO 


pyORRHOCID 


ENCIAS QUE SANGRAN 


Es un síntoma que la Piorrea ame- 
naza las raíces de sus dientes. La 
Piorrea ataca debajo de las encías, 
en forma que Vd. no puede aperci- 
birse. De las encías la infección se 


expande a las raíces agujereando los 
dientes en distintas partes. 


Entonces los dientes afectados caen 
o deben extraerse porque su fijeza se 
ha debilitado. 


El Polvo Piorrocide conserva los 
dientes limpios y blancos. Fortalece 
y mantiene sanas las encías. 


Venta en Farmacias. 


UNICOS AGENTES: 


MAYON Ltda. 
AVENIDA DE MAYO, 1257 Buenos Aros. 
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Insuperable Vino 
Tónico - Aperitivo 
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Eficaz y de gusto delicioso, 
son las altas características 
de este verdadero estimu- 
lante del apetito, preparado 
a base de finos y rancios 
vinos de Jerez. 
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Digno producto elaborado 

en las mismas famosas 

Bodegas donde se produce 
el exquisito 


COÑAC DOM ECQ 


8 IMPORTADORES 2 
ES ¿MERELLO HNOS 


Sy «Buenos Aires eS 
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erdadera historia: crecer, progresar, agrandarse, en 
( obre ca 1 1 le ida fam 
esto merci, con sus terrazas espa AS, 
en insolente edificios modern 
J rre le 1] qe pretenden escalar 
( € n ) rre dle , confusión de 
t S 1 del n t el y trafic 
( radá ar ectura » ha ¡E 1 no 
1 est 1 pasado por ell De nd 
rr 1 la cúpula de 161 pi 
Ha | everidad en su arr 1 1 ( 
( la op: activa, industrios comer rica 
> r r ec han de er lia recormpe 1 
l tr 
A puesta del 1 r acallánd: tado aquello, 
Cor griteno de pujanza. Va suavizándose 
ntre una bruma a sa. Es como tna acua 
ra chillone ditu todos súbre m 
1 ril 1 te con ros 
€ ( rdes de mar en tananza y algún 
.. de 1 riento, con lamarad dl cendio 
Cuadro alegórico ejecctado por un grupo de riñas del Hospital poes > o. a poco, es por fin el az e la 
*Vicente López y Planes”, dirigido por la Madre sor María del Xi y ; es . 4 
Buen Consejo, Superiora del tilartrórico establecimiento. noche, Y ya en la noche, Buenos A 
¿d orie l, morisca. Li rascaciel espiritualizan 


arecen como alminares de mezquita, Bajo 


n misteriosas, y nadie 


e! err 1 € 
( en 1 € ppés, paseante bohe extrañaria hlancos alquiceles m 
let una pt 1 de | ñal, ri de sos de guzlas, prelu ds 
mii 1 entr á 1 rede del 1 ent e la tierra sube una 
r ¿ codeun, se tro- mid e splandor de u; festa 
piezas t wrera 1 elo, de tor ¡ale . Es otra cit- 
r tier 1 | dad Ss diablo con su cantar 
J y pagarse las 1] le aso, el rio)! el | y antes con su endíia- 
¡ reullos excl 0 - Esta tarde se ha blada algarabía: ruidos de Jazz-band infernal 
pue para mi solan te nero yo brin El dia es del diablo; la noche es del poeta. Com 
arlos una puesta de len Buenos »s prenderéis que yo me acoja a los puetas y con ellos 
D ni ] emplé muchas veces ES la -neñe omo a la puesta del sol, como en la noche, 
ra irable aprovecharse su ri za: que encanta la perspectiva de la gran ciudad, desde 
er ] p er 1» B Aires, es pro ¿digo mi alto balcón yo quisiera, como el alnmuédano, amar 
de esplendore Desde mi hal a buena altura, se a los poetas a la oración de las almas creyentes en 
de bre g parte de la ciud: a De dia cuenta su fiiestra verdad: la belleza. — Jacinto BENAVENTE. 
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Instituto de Higiene para la Tez “Costafort” | 


UNICAMENTE PARA SEÑORAS. 


01 rOa0cs0s OR Agata 10000 as 


sp Ja tener VELLO, PECAS, Pio y ARRUGAS que tanto atean 
el cutis, cuando pueden eliminarse con el 


COMPUESTO VEGETAL “COSTAFORT?” 


UNICO LOCAL DE VENTA: 
Carlos Pellegrini, 156. — Buenos Aires. 


se envía el CATALOGO de los PRODUCTOS **COSTAFORT” 
GRATIS con amplias explicaciones sobre embellecimiento de la tez. 


¿sol Mo, ¡DEVOLVEMOS INTEGRO SU DINERO! 


E ; % Si nuestra linterna á nafta no es realmente 


SUPERIOR A TODAS SUS SIMILARES 


YA SEAN NACIONALES O EXTRANJERAS 


- nalterable al viento y a la lluvia 


— 77 e 300 bujías de poder. - Un litro de nafta arde 12 horas. 
; E Con destapador automático. - Se gradúa la luz a voluntad. 


AEY DELa Hermoso surtido en lámparas, cocinas, planchas, etc. 
TEMPESTAD fi catálogo H pídase a RICHEDA y Cía. - Talcahuano, 289. - Bs. As. 


Revendedores activos necesitamos, uno en cada loca'idad, 


Señora: 


Para que sus vestidos adquieran la 

característica de la moda, y el 

cuerpo la forma escultural que dis- 

tingue a la mujer de buen gusto, 
debe visitar la 


CASA IZQUIERDO 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


v adquirir uno de sus famosos 
Corsés o Fajas, únicos que res- 
ponden ampliamente a las leyes de 
la estética y distinción, armoni- 
zando la moda con el arte 
que impera en su esme- 
rada confección. 


CANOL 


La mejor tintura vegetal instantá- 
nea para el cabello y la barba. 


Devuelve al cabello su color natural, 
adquiriendo un ' hermoso brillo y la 
suavidad de la seda. 


Garantizamos nuestra tintura CANOL 
y devolvemos el importe si no da el 
resultado indicado. 


Todos los tonos, en ru- 
bio, castaño y Negro. 


Precio de la Caja con encomienda 


vaga a cualquier punto de 
li República. ; $ 8. — 


.oo.n........s 


Unico Concesionario para la América del Sud: 


CASA IZQUIERDO 


Carlos Pellegrini, 490. - Buenos Aires, 


Soliciten nuestro nuevo Catálogo. 


CASA IZQUIERDO 


LA MAS IMPORTANTE DE SUD AMERICA 


CARLOS PELLEGRINI, 490 


- UNION TELEF., MAYO 0313 
BUENOS AIRES 


Faja Modelo 115. 
Especial para soste- 
ner el vientre. Con 
su uso se Obtiene 
cuerpo perfecto y 
absoluta comodidad. 
Confeccionada sobre 
medida en rico coutil 
de hilo y elástico 
de la mejor calidad. 
con 4 ligas de seda, 
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A SUS PARIENTES, 
A SUS AMIGOS, 


A cuantos sufren de 
Constipados, Dolor de Garganta, 
Laringitis, Bronquitis, Cataro, Grippe, 

Trancazo, Asma, 2tc. 
como a todos los que quieran precaverse de estas dolencias 


Recomandará Y, e. e entusiasmo 


PASTILLAS VALDA 


si V. en si mismo, bien sea una solo vez, 
hubiere experimentado su notable eficacia, 


PERO DÉLES BIEN A ENTENDER 


que, como Y. hizo, ompleen solo 


Las PASTILLAS VALDA 


VERDADERAS 
QUE SE VENDEN UNICAMENTE EM LAS FARMACIAS 
en CAJAS con el nombre 


VALDA 


en la tapa y nunca 
de otra maneras 


Estas nuevas Fajas en sus distintos 
modelos del Dr. Divas, de la Facultad 
de Medicina de París, para Señoras y 
Caballeros, dan una elegante conforma 
ción al talle, reduciendo las líneas pro- 
minentes de Ñ cuerpo, siendo al mismo 
tiempo las más eficaces para co mbatir 
la OBESIDAD, VIENTRE CAIDO, DIJ- 
LATACION DEL ESTOMAGO, RI- 
ÑON MOVIL, HERNIA UMBILICAL, 
EVENTRACION, y modelos especiales 
para el embarazo y operados, eto., ete, 

Especialidad en fajas de caucho (go- 
ma), desde $ 20, 

Pídase pers sonalmente o por carta el 
catálogo ilustrado con sesenta fotograba 
dos, que remitimos GRATIS, por retor- 
no de Correo. 

Dirigirse a Leonard Prodel, Avenida 
de Mayo 1172, Buenos Aires. 


Ñ 
| LEONARD PRODEL 


G)AWENIDA ve MAYO 1172 -Bs.As.+ CASA MATRIZ l rue SAINT LAZARE Paris. () 


E GALAMO SS 


instrucciones para fabricar juguetes y otros artículos de papíer, y le compraremos todo lo que usted íabrique a 
buen precio. Señoras, señores y niños, todos pueden dedicarse a esta ocupación en su misma casa, sin desalender 
la que ya tienen. 
Es un trabajo fácil, entretenido y limpio. En boras perdidas puede usted ganar un buen sueldo mensual y sín 
abandonar el puesto que ya tiene. Escriba hoy mismo a 


FABRICA Y DEPOSITO DE JUGUETES DE PAPIER 
Calle 3 de Febrero, 386 — San Isidro F. C.C.A. — Buenos Aires. 
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LA FILANTROPÍA MATEMÁTICA 


WJ 0 dije: 
— Por lo visto la causa de la Ins- 
trucción Pública ha recibido una regía 
donación de cincuenta millones de dólares. 

Acababa de recorrer las noticias de la 
Prensa vespertina, 

Jétferson Peters, entre tanto, llenaba su 
pipa con tabaco de hebra. 

— Esto requiere un nuevo claustro uni- 
versitario y una nueva creación de la asig- 
natura de Filantropía matemática — dijo 
Jétterson. 

— No. comprendo. 

— ¿He referido a usted acaso las peripe- 
cias que nos ocurrieron a Andy Tucker y 
a mí cuando éramos filántropos? ¿No? Esto 
pasó, hará ocho años, en Arizona — prosi- 
guió Peters — Andy me acompañaba por 
las montañas del Gila. Teníamos un carro 
y andábamos de gambusinos, buscando ve- 
tas de plata. Las encontramos, y vendimos 
una mina de veinticinco mil dólares a algu- 
nos capitalistas del Tucson. Se nos pagó el 
precio en monedas de plata. Cargamos el 
saco en un carro, y corrimos hacia el Orien- 
te con el botín. No recuperamos la presen- 
cia del intelecto sino cuando nos vimos a 
cien millas de aquel sitio. 

Veinticinco mil dólares no son nada cuan- 
do leemos el Informe Anual del Ferroca- 
rril de Pensilvania, o cuando un actor nos 
habla de sus contratos. Pero tenga usted 
un carro, ponga usted en ese carro veinti- 
cinco mil dólares contantes y sonantes, cú- 
bralos con una jerga y golpee usted con el 
tacón de la bota sobre el montón de plata 
acuñada, o hunda la cabeza entre aquel ba- 
ño de metal, y digame usted que no se sien- 
te hecho una institución bancaria, uno de 
los establecimientos que están abiertos 
veinticuatro horas al día. Nosotros creíamos 
ser uno de esos Bancos, a la hora en que el 
reloj da las doce de la noche y la caja está 
pletórica. A 

Después de tres días de marcha nos en- 
contramos en uno de los pueblecillos más 
encantadores, obra de la naturaleza en co- 
laboración con Rand y McNally. El pue- 
blecillo está al pie de las montañas, y lo 
embellecen fuentes, árboles y flores. Era 
un lugar tendido en un abierto valle, donde 
pacían cómodamente dos mil cabezas de 
ganado: hombres, mujeres y niños. No hay 
otro rebaño más cordial y manso en todo 
el Universo. El pueblo se llama Floresville. 
La sabia Naturaleza no Jo había contami- 
nado aún con las tres grandes plagas del 
mundo: los ferrocarriles, las pulgas y los 
turistas. 

Nos encaminamos hacia el Banco de Aho- 
rros de la Esperanza y depositamos nues- 
tros yeinticinco mil dólares bajo el nombre 
de Peters y Tucker. Después tomamos nues- 
tros alojamientos en el Shyriew Hotel. Cena- 
MOs, y al terminar la cena pasamos del co- 
medor a la galería para fumar. 
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Ese fué el momento en que yo concebl la 
idea filantrópica. q 

Creo que todo estafador, grande o peque- 
ño, ha sido filántropo alguna vez en la 
vida. 

" Y es que el explotador del público se 
asusta cuando sus ganancias pasan de cier- 
to límite, y siente el impulso de la restitu- 
ción parcial. Fijese usted en toda obra de ca- 
ridad, y verá que la restitución se encami- 
na justamente hacia la víctima del estafador. 

Como un ejemplo esquemático, tome usted 
el caso de A. 

Este A. hizo su fortuna vendiendo el pe- 
tróleo a cuya luz leen los estudiantes las 
obras de Economía Política en que se tri- 
zan métodos seguros para la regulación de 
los monopolios. El monopolista filántropo 
da su concienzudo dinero a los colegios. 

B. es rico por haber chupado la sangre al 
humilde obrero que trabaja materialmente. 

¿Cómo pagar la cuenta del remordimiento? 

vHe desollado a los obreros — dice el má- 
Vonario para sí; — pero ya que la caridad 
hace milagros, veamos si los sale la piel nue- 
va con el nombre sagrado de la Instruc- 
ción pública.» 

Y de ahí que destine ochenta millones 
para bibliotecas, en beneficio de los albañi- 
les destinados a- construír los edificios. 

«¿Y los libros? -— pregunta el público, — 
¿Dónde están los hbros?e 

+¡Qué sé yo de libros! — dice el millonario. 
Yo he ofrecido dar bibliotecas, y ahí-las 
tenéis, e 

¿No estáis contentos? Creo que si os hu- 
biera dado acciones de las Empresas del 
Acero, reclamarfais diciendo que hay sobre- 
capitalización indebida y que no aceptáis 
negocios de escaso rendimiento, ¡Vaya unos 
canallas!» 

Coma iba diciendo, yo sentí el impulso 
filantrópico de los millonarios. Por primera 
vez mi socio y yo habíamos acumulado una 
cantidad considerable que nos permitía 
hacer examen de conciencia acerca de los 
medios empleados para realizar nuestras 
ganancias. 

— Andy Tucker —dije a mi compa- 
ñero , — somos ricos, No hemos pasado los 
límites de la generalidad acomodada, pero 
en nuestra humilde esfera podemos consi- 
rarnos unos Cresos. ¿Qué dirías tú si hicié- 
ramos algo por la Hamanidad? 

-— Justamente ésa es la idea que yo tenía, 
Jéfferson — me contestó Andy. — Hemos 
jugado con el público. Hemos vendido cue- 
llos inflamables de celuloide. Hemos aho- 
gado a los habitantes de Georgia bajo una 
lluvia de botones con el retrato de Hoke 
Smith para la campaña presidencial. ¿En 
qué arbitrio no ha espigado nuestra fanta- 
sia? Debemos entregarnos a la causa de la 
Humanidad. Haré por ella todo lo imagi- 
nable, como no sea acompañar a las propa- 
gandistas del Ejército de Salvación y tocar 
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los platillos en sus orguestas, o enseñar la 
Biblia por el sistema de Bertillon. 

— ¿Qué plan te ocurre? — prosiguió An- 
dy. — ¿Pondremos una cocma para dar sopa 
gratuita a los pobres, o enviaremos dos mil 
dólares al secretario del Presidente de los 
Estados Unidos? 

— Ni una ni otra cosa —]le contesté.— 
Somos demasiado ricos para hacer obras de 
caridad tan vulgares. Y, por otra parte, no 
somos demasiado ricos para intentar und 
restitución de lo mal habido. Iniciemos algo 
que no toque ningún extremo. 

Paseando al día siguiente por los alrede- 
dores de Floresville, vimos un edificio de 
ladrillo rojo, al parecer deshabitado, que ocu- 
paba lo alto de una eminencia. Tomando in- 
lormes, supimos que un minero rico había 
construído aquella morada. Cuando la 
hubo terminado, descubrió que solo le que- 
daban dos o tres dólares para amueblarla, 
Compró una botella de whisky, y después de 
beber todo el contenido de ella, subió al te- 
jado y se echó de cabeza. 

No bien hubimos visto aquella casa, una 
idea se adueñó simultáneamente de nos- 
otros. Con tres o cuatro lámparas, algunas 
carpetas, media docena de profesores, una 
estatua de Hércules y otra del padre Juan 
en el jardín, podríamos establecer la mejor 
de las Universidades gratuitas de que haya 
memoria. ' 

Hablamos con los ciudadanos más es- 
clarecidos de Floresville, y todos aplaudie- 
ron nuestra magna idea. Se nos dió un banque- 
te en el establecimiento de Fuerza Motriz, e 
iniciamos nuestra carrera de promotores 
del progreso y de las luces. Andy pronun- 
ció un brindis que duró hora y media, des- 
arrollando el tema de los riegos en el Bajo 
Egipto. Después se puso un disco moral en 
el fonógrafo. Y la fiesta acabó con un hela- 
do de piña. 

Mi socio y yo nos entregamos en cuerpo 
y alma a la filantropía, sin perder un tierm- 
po que era precioso. Cuantas manos hábi- 
les había en cl pueblo se entregaron a la 
transformación del edificio para instalar 
clases y salas de conferencias. Telegrafiamos 
a San Francisco pidiendo escritorios, pelo- 
tas, aritméticas, cortaplumas, diccionarios, 
sillones para los profesores, pizarras esque- 
letos, esponjas, gorras, bonetes y cuanto es 
menester en las Universidades. Pedí tam- 
bién un curriculo: pero el telegrafista se 
equivocó sin duda, pues me llevaron una 
lata de carne en conserva. 

El semanario de Floresville publicó nues- 
tros retratos al carbón. Nosotros no nos em- 
briagábamos con aquellas manifestaciones. 
Sin perder momento hicimos a Chicago el 
pedido de seis profesores; a saber, uno de 
Literatura inglesa, uno de lenguas muertas, 
con todos los adelantos modernos; uno de 
Química, uno de Economía Política — indi- 
cando que lo preferíamos del partido demó- 
crata, — uno de Lógica y uno, combinado, 
de Pintura, Italiano y Música. El Banco 
de la Esperanza garantizaba los sueldos, que 
eran de ochocientos dólares a ochocientos 
dólares y medio anuales, según las aptitu- 
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des y las asignaturas. Poco a poco surgía 
la nueva institución. Por fin llegó el ins- 
tante en que vimos sobre la puerta un cnor- 
me letrero que decía: 


UNIVERSIDAD MUNDIAL, — PETERS Y TUC- 
KER, FUNDADORES, PATRONOS Y PROPIETAKIOS 


En los primeros días de septiembre empe- 
zaron a llegar los profesores por el expreso 
del Tucson, que corre tres veces a la semana. 

Aquellos sabios eran jóvenes, tenían pelo 
rojo y llevaban lentes, 

Les movían dos sentimientos : la ambi- 
ción y el apetito. 

Los ciudadanos de Floresville hicieron una 
recepción grandiosa al Claustro universi- 
tario, 

Mi socio y yo habíamos tocado el clarín 
sonoro de la instrucción gratuita, y respon- 
dieron a nuestro llamamiento doscientos 
diez y nueve jóvenes, de diez y ocho a cua- 
renta años. 

Hubiérase dicho que habían tomado la 
ciudad por asalto. 

¿Estábamos en Harvard o en un campa- 
mento de mineros californianos? 

La estudiantina recorría las calles y pla- 
zas con su bandera desplegada. Brillaban al 
aire los colores de nuestra institución: ultra- 
marino y azul. 

Andy pronunció uno de los discursos más 
famosos desde la terraza del Hotel Skyview. 

La ciudad en masa había salido para es- 
cuchar aquella pieza oratoria. 

” Después de dos semanas de esfuerzo, los 
profesores lograron desarmar a los estudian- 
tes y enchiquerarlos en sus clases. 

No existe placer comparable a los que 
proporciona la filantropía. 

Mi socio y yo andábamos con sombrero 
de copa. En cada esquina se nos aparecía 
un fotógrafo. El gacetillero de la población 
nos perseguía como si fuera nuestra sombra. 
Se hablaba constantemente de nosotros en 
la Sección Universitaria. 

Andy daba una conferencia por semana. 
Después de oir a mi socio, el público me acla- 
maba y pedía que contara un chiste. Nues- 
tros retratos aparecían entre los de Lincoln 
y algún pugilista célebre 

La preocupación filantrópica nos desve- 
laba. Despertábamos a altas horas de la 
noche para comunicarnos alguna idea ge- 
nial 


— Andy, hemos olvidado una cosa de im- 
portancia — dije a mi socio. — Es necesa- 
rio que los estudiantes no carezcan de dro- 
medarios. 

— No se llaman dromedarios — me con- 
testó Andy. — Pijamas es su verdadero 
nombre japonés. ;. 

-— No me refiero a eso. Hablo de las sa- 
las donde duermen. 

— Dormitorios, no dromedarios. 

Pero la discusión acerca de la palabra 
nos privó de realizar la isición. 

Entre. tanto la Universi alcanzaba un 
éxito colosal. Tenfamos alumnos de cinco 
Estados y Territorios. Floresville había con- 
quistado una notoridad estruendosa, Se abrió 
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una sala de tiro al blanco. Se fundó una casa 
de préstamos sobre prendas. Se establecieron 
dos nuevas tabernas. 


Los estudiantes cantaban por las calles: 


Ro, ro, ro, 

Pin, pin, pan... 

Ro, ro, ra, 

Peters y Tucher todo lo dan... 
Ro, ro, ran. 


Mi socio y yo estábamos orgullosos de 
nuestros estudiantes. Eran nuestros hijos. 

Pero llegó el mes de octubre, y un día 
Andy se me presentó para inquirir si te- 
nía una idea de lo que habiamos gastado. 

¡Nuestra cuenta en el Banco arrojaba un 
total disponible de 821 dólares 62 centavos! 

—¡ Cómo 1 — exclamé, dando una especie 
de rugido, — ¿Se nos ha saqueado hasta 
este punto? 

— Ni más ni menos. 

— Pues maldita sea la filantropía. 

— No digas necedades. La filantropía es 
una gran cosa cuando se practica inteligen- 
temente, como negocio. No lo hay igual. Va- 
mos a ver si es tiempo de enmendar nues- 
tros yerros. 

A la semana siguiente examinaba yo la 
nómina de la Universidad. Mig ojos encon- 
traron una nueva partida: 

«Profesor James Darnley MeCorkle — Ma- 
temáticas, — 100 dólares semanales... 

Mis alaridos llegaban hasta cl sitio dis- 
tante en que se hallaba Andy. 

— ¿ Qué es esto? — exclamé. —¡Un pro- 
fesor de Matemáticas que gana cinco mil 
dólares anuales, o más aún! ¿Ese hombre 
ha entrado acaso por la ventana y se ha 
nombrado a sí mismo? 

— Hace una semana telegrafié para que 
se me enviara de San Francisco, A Sindar 
la Universidad olvidamos la clase de Mate- 
máticas. 

— Olvido salvador. Podremos pagar el 
sueldo de este sujeto durante quince días, 
y nos despediremos para siempre de la filan- 

tropía. ¿ 

* — Espera un poco — interrumpió Andy — 
¿Vamos a desertar de una causa tan noble 
como es la del saber? Además, mientras ma- 
yor estudio pongo en el examen de la fi- 
lantropía al menudeo, la encuentro más ven- 
tajosa. No había pensado en ello como aho- 
rf Todos los filántropos son ricos. ¿Por qué 
lo son? ¿No crees que debimos haber esta- 
blecido con precisión la causa y el efecto? 

Yo tenía una confianza ciega en Andy. 
Dejé el asunto en sus manos para que 
obrara libremente. y 

«La Universidad florecía, nuestros som- 

de copa tenían ocho luces y Flo- 
resville nos tributaba los honores de que 
disfrutan los verdaderos millonarios y no los 
simples filántropos de busto como nos- 


La presencia de los estudiantes daba ani- 


mación a la ciudad. 
Un forastero estableció una gran casa 
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de juegos, y ganaba cantidades enormes. 

Mi socio y yo fuimos a la sala de Faro 
y apostamos uno o dos dólares, por simple 
espiritu de sociabilidad, 

Había cincuenta estudiantes bebiendo 
ponches de ron y contando fichas azules y 
rojas, mientras +«l oficiante barajaba. 

— ¿Ves, Andy? — dije yo. — Estos hara- 
ganes vienen a nuestra Universidad en bus- 
ca de instrucción gratuita y ticnen más di- 
nero que tú y yo. Son hijos de gañanes, y 
traen calcetines de seda. Mira cómo sacan 
fajos de billetes. 

— ¡ Naturalmente! — repuso Andv.— 

Sus padres son' mineros enriquecidos o ju- 
gadores de Bolsa. ¡Lástima de muchachos! 
¡De qué modo pierden su porvenikl 

En vísperas de Navidad nos reunimos pa- 
ra despedir a los estudiantes que empren- 
dían el viaje de vacaciones. Se nos dió una 
velada literaria en la Universidad, Andy ha- 
bló sobre la «Música moderna,» relacionan- 
da el tema con el de la eLiteratura prehis- 
tórica de los Archipiélagos.o En los discur- 
sos fuimos comparados a Rockefeller y 
al emperador Marco Polo. Yo me incliné 
sobre la mesa y pedí que hablara el profe- 
sor McCorkle; pero se me dijo que el profe- 
sor no estaba presente. Yo quería conocer 
a un monstruo que, según Andy, merecía 
cien dólares semanales por enseñar mate- 
mática en nuestra agonizante institución 
tilantrópica, 

Los estudiantes partieron por el tren de 
media noche, y el villorio quedó sumido en 
el silencio más profundo. 

Cuando me retiré al hotel, vi que había 
luz en el aposento de Andy. 

Abrí la puerta y entré. + 

Andy estaba sentado frente a la mesa, y 
en el lado opuesto se hallaba el empresa- 
rio de la casa de juego. 

Los dos se ocupaban en la partición de 
una montaña de oro formada por paquetes 
de dos mil dólares. 

-— Muy bien — decía Andy cuando yo 

entré. — Son treinta y un mil por cada 
parte. 
- — Acéicate, Jell —añadió, dirigiéndose a 
mí.— Esto es lo que nos corresponde como 
beneficios por el primer periodo. escolástico 
y filantrópico de la Universidad. ¿Te has 
convencido de que la filantropía bien ad- 
ministrada es una bendición para el que la 
practica y para el que la recibe? 

— ¡Magnífico! — exclamé, transportado 
de admiración y júbilo. —¡Eres todo un 
maestro! 

— Saldremos por el próximo tren. Re- 
coge tus cuellos, tus pañuelos y tus recor- 
tes de periódicos. 

— No tardo un minuto en alistarme — 
repuse,— Pero claro que no partiré de aquí 
sin que me presentes al profesor James 
Darnley McCorkle. 

— Nada más fácil — dijo Andy. 

Y volviéndose hacia el jugador, pronun- 
ció estas palabras: 

— Jim, saluda a nuestro socio Peters. 
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Vista parcial de la concarrencia que asistió al festival danzante organizado por 
el centro social El Pensamiento, en honor de las familias de sos asociados, 


La Blenorragia, Gonorrea (Gota militar), 
Cistitis, Prostatitis, Uretritis, Lencorrea Flu- 
jos blancos) de las señoras, y demás enferme- 
dades de las vias urinarias en ambos sexos, 
por antiguas y rebeldes que sean, se comba- 


ten en breves días y sin molestias con los 
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CACHETS COLLAZO 


ANTIBLENORRAGICOS 
Premiados con medalla de oro en París y Roma. Aprobados por el Departamento Nacional de Higiene 
de Buenos Aires, por los Consejos de Higiene del Brasil, Chile, Montevideo y demás repúblicas Hispano 
Americanas y por la Dirección de Sanidad de España. 
TESTIMONIO 
«Concordia, 12 de Noviembre de 1923, 


«Doctor Angel Garcia Collazo 
«Muy señor mío: He leido en la revista CARAS Y CARETAS sus interesantes productos Collazo, He hecho uso de ellos 


«para una blenorragía que tenía hacía más de seis meses, que estaba en tratamiento, pero rlempre igual, Un día eAicontré 


wen dicha revista los anuncios de «us CACHET8 COLLAZO, Empecé a tomarlos y pronto sentí mejoría, y al onbo de un 
«mes y medio estuve completamente curado, Hoy para mí no hay otros remedios de más eficacia que sus productos y he re- 


«omendado 4 muchos de mis amigos, Salúdalo muy atentamente, S, B, S+ 


Por discreción se omite el nombre, pero el original y muchas más están a disposición de los interesados, 


Precio: $ 6.— 
Aitor AZUCAR COLLAZO 
A A A 


Para purgar a los niños y adultos sin que lo sepan, pudiendo dárseles toda clase de alimentos, insuperable 
para las señoras en estado y oriando y para los enfermos de la piel, estúmago, hígado e intestinos, 


Precio: $ 2,80 caja grande, y $ 0.80 caja chica. 


Pidalos a ESPECIFICOS COLLAZO, Perú, 71, esquina Avenida de Mayo, Buenos Aires, o a la Farmacia del 
Cóndor, Rosario. 


CUIDESE DE LAS INYECCIONES, origen frecuente de estrecheces, y cuidese, sobre todo, de los tratamientos dus- 
tructores de la mucosa uretral (causa principal de las complicaciones y de que las enfermedades se hagan crónicas), y de 
cuántos, a falta de garantías, escúdanse en el anónimo de la ciencia extranjera, El primer especialista mundial, doctor 
Kermogant, dice: «Cuanto a las inyecciones, puede establecerse que toda inyección, aun de agua simple, que produzca más 
ardor que un escozor ligero, bace más mal que bien, Las inyecciones fuertes Mamadas abortivas deben rechazarse en absoluto,» 
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> de reconocida celebridad mundial y : 
e. ostentando marcas que representan 2 
L toda una garantía para el comprador. 
2  ORPHEOLA - KINGSTON - ODEOLA 2 
? q AUTOPIANOS: PLEYELA » 
2 pianos: SAVEAU - GUNTHER - STEINGRABER — 2 
+4 ———— NOESKE - KRAUSE - SCSHWARZ - PLEYEL ; 
> Se entregan mediante una módica cuota al A 
, contado y el resto a pagar por mensualidades. 4 
y ie sentar € 
? IGLIO<Hyos. $ 

NÍ y AY e. BMirrE 1215 Buenos AIRES ?* A 


O Biblioteca Nacional de España 


De Azcuénaga 


RARAS 


RN 


A A AAA 


2 
” bocios ¿el Club Reureativo Azcuénaca, que celelraron con un almierzo criollo el 4.? aniversario de su fundación 
" 
'w 
a - . ” y 
AAA AAA 
= á e a Era viernes también el 12 de oc- un viaje que le hizo descubrir la 
EL WIERNES e Vi A O E 1080 Quina: E 
tubre, cuando el inmortal navegante América del Norte 
mque el viernes es por descubrió la tierra En viernes fundó también Melén 
nsiderado cor día a Viernes el día 3 de enero del año dez la ciudad de San Agustin. la 
| tante el continente igniente cuando emprendió el re- más antigua de la Améric: epten 
no tene derecho par 1 greso para España trional 
de esta superstición En viernes llegó. .a España de su Los primeros colonos de aquel pais 
Viernes era, en efecto el 3 de segundo viaje llegaron también en viernes. 
agosto de.1492, cuando Colón par- En viernes descubrió el conti- _______ 
tió de España para el viaje que re- nente ' , R 
veló al mundo la existencia de En viernes dió Enrique Vil a La humildad es el arma más po 


América luan Cabot la orden de emprender derosa en la panonlia de una mujer, 


Las Pilas Secas 


Columbia 


— Son de mayor duración 


Son las pilas secas más fa- 
mosas en todo el mundo para 
timbres, zingalas eléctricas y 

| encendido en motores de gas. 


Pueden 
obtenerse 
dondequiera 
a muy 

poco costo, 


DESNATADORAS 
Y 


MAQUINAS DE ORDEÑAR MM | 


Instalaciones de Cremerías 
con elaboración de Caseína. 


Mayor 
rotencia 

Mejor 

servicio 


CATALOGOS GRATIS 
R. E. Carlo 
Rivadavia 1255 


Goldkuhl y Brostrom Lda. 
CHACABUCO, Ad BUENOS AIRES Buenos Alres, Argentino 
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Vino generoso . A ; $ E y > y E - Le UNICOS PROPIETARIOS 


; NS e IMPORTADORES: 
español tan A ta AE) GONZALO 


bueno como un EN EA DS SAENZ y Cía. 
oporto y más 1 am E 24-MALPU-24 


barato. > GA % TS AN Bs. Aires. 
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- PARA satisfacción de un reposo, use S 
E y 
“8 LAS 5 
AS CAMAS DE ACERO ll: 
2615 
de caño cuadrado esmaltado en colores marfil, gris, celeste y Es 
crema, chapa esterilla color amarillo paja o bronce viejo, lle- 00) 
4 varán no sólo la higiene, el confort y la elegancia a su dormitorio, es 
o sino también la distinción. is 
8 N.9 1061. Cama de una plaza, con elástico especial ,..... 8 75 e 
Ñ N.2 106 2. Cama de 1 k plazas, con elástico expectal,.... + di 
N.9 1063, Cama de 2 plazas, con elástico especial. ...... 
ADOLFO GUTMAN | 
| 1561, SARMIENTO, 1561 
Cangallo, 747 - 902, Av. de Mayo, 912 esq. Tacuari. - Florida 436. 
! ROSARIO: Córdoba 1168; LA PLATA, Diagonal 80 N.” 902; 


B. BLANCA, San Martin y Las Heras; MENDOZA, Lavalle 28; 
MONTEVIDEO, Av. 18 de Julio 1071/77, 
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PIDAN CATALOGOS 


A HU 
ATAR MIO 
o Resp 


O Biblioteca Nacional de España 


ER 
ENEMIGO 


NN 


perdonadme el título. 
Cualquiera Que se 
haya encontrado en 


Europa en primavera o en 
otoño y regrese luego a 
la Argentina, no puede no 
observar cuán poco amor 
profesan las bellas porteñas 
al traje un poco varonil, 
preferido por las mujeres 
de toda Europa: el traje 
sastre. 

No digo con eso queen la 
Argentina elstailleursno se 
usa; recuerdo las bellas 
siluetas de Palermo hacien- 
do «footing»; pero ese traje 
está lejos de gozar de las 
simpatias de la mayoría de 
ns elegantes, las que pre- 
fieren la srobe-manteau », la 
erobe-chemises y el strois- 
piéces»; en todos los mo- 
conan de su Epa 

ando O manejando Co- 
Se yendo de compras o 
de «lirte, el «tailleura siem- 
pre es una excepción, y el 
traje sastre con hera 
de hombre y cuello alto, 
el verdadero traje inglés, 
es mirado en la Argentina 
como se mira a un enemigo 
aborrecido. 

Quizás que la moda de 
las «echarpes cache-nez» y 
pañuelos no devuelva al 
«tailleuro un poco más de 
favor. ¡Son tan bonitos estos cuadrados y rectin- 
gulos multicolores, y dan motivo a gestoselegantes 
tan apreciados por toda mujer de distinción! 

Tres son los «tailleurss de eroorl gra angostisima 
y corta y saco entallado terminando con dos grandes 
egodets» laterales que contrastan marcadamente con 
la- pollera. Uno de esos modelos llamó la atención en 
la pasada primavera en la playa de Cannes y salió 
ilustrado en una revista francesa. 

El otro estilo de «tailleuro responde a principios diplo- 
máticos; tiene la pollera ni ancha ni angosta, elsaco 
ni corto ni largo, cerrado por un cinturón que marca 
el talle muy bajo, pero no entalla, Es preferido por 
las personas muy altas. 

lol tercera es de pollera justa, con pliegues o plega- 
dos, saco corto y derecho abrochado con un solo 
botón o abierto y sujetado por un cinturoncito del 
mismo género, colocado inmedistamente debajo del 
talle anutómico, 

Los primeros «tailleurs» de la temporada tienen casi 
todos cuello sastre, a os el cuello cerrado de piel; 
luego se prefiere una simple tirita doblada, destinada 

a mcibie los ndes cuellos y pecheras de organdí o 
seda pintarrajeada. 

Además de los tres tipos clásicos hay una infinidad 

de «tailleurso fantasía, desde la combinación de 
una pollera de terciopelo gris con saco cortisi 
mo de arminio y cinturón «Toreros, hasta el 
que da la perfecta ilusión de una mujer 
en pañales. 
La elegancia queda sin embargo boxtil 
a lo excéntrico, y hoy más que 
nunca se busca el ejuego» de to- 
nos, la armonía de los colores, 


- EZRA 


EL EALL LEUR» 


Del 


ire 


MA, A 


OO BALAS LDL00 GAIA 1 0 LB AQ IA 00 90 


la fusión del conjunto 
aun cuando los góneros 
son distintos y los ador- 
nos diferentes. 

Sobre una pollera de 
color habana, plegada 
finísima, hace juego un 
saco o un «bres-cuartos» 
del mismo con ligeros 
bordados de «soutaches y 
un cinturón de cinta ne- 
gra muy ancha, atado a 
un costado con rebuscada 
negligencia, 

Un sencillo otailleurs de 
«popeline» es bien « omple- 
tado por un discreto 
dibujo de galones fanta- 
sia que desde el saco pa- 
recen prolongarse,  in- 
interrumpidos, hasta mi- 
tad de la pollera. 

Sobre el «rrepss almendro 
resalta la gamuza negra 
y blanca ribeteándolo. 

El e«tailleurade saco cor- 
to y derocho no lleva, 
por lo general, adornos 
más que unos pliegues 
en la pollera y los bolsi- 
llos aplicados. Lo mismo 
dígase para los géneros 
a cuadros, para los cuales 
se usa el cuello sastre y 
la pollera cruzada. 

El etaillevro permite va- 
ríar «ad libitums el escote, 
variando la pechera o 
blusa, ventaja que no ofreceel tres-piezas, traje 
preferido por las señoras que unen a la elegancia 
cierto sentido de ahorro, Hay lindísimos tres-pie- 
zas en género y crepé. Recuerdo haber visto, para 
señoras no muy jóvenes, un modelo sentador en crepó 
marrocain negro con bata en el mismo crepé blanco 
alegrado por des rosas pintadas: una verdadera 
obra de arte. Con un «popeline» verde la bata seráde 
crepé «Georgette» blanco plegado; y sobre un vestido 
de marrocain azul con bata en crepé de china arro- 
jará su nota de contraste el saco de marrocain azul 
Lariado en rojo. Hay quien prefiere a los contras- 
tes la graduación calma de los tonos, y entonces te- 
nemos combinaciones de crepé marrocain liso con el 
mismo estampado, 

En los tres-piezas la bata y la pollera notienen 
fronteras. . 

Quiere decir que algunas veces el crepé claro de 
la parte superior se prolonga sobre las caderas, otras 
veces es la pollera la que tiene evocaciones por me- 
dio de tiras o dibujos geométricos en la bata, Hay un 
acuerdo establecido y marcado sobre una y otra 
parte, como entre el primero y yo tiempo de 
una sinfonía clásica antigua, y el saco es, sel fi. 
nal que recoge y eleva los motivos del tema», 

Es costumbre antigua y no abandonada la de 
Hevar una flor blanca en la solapa izquierda 
del «tailleurs. La gardenia perfumada y frágil 
será este año preferida a la ya abusada ca- 
melia un poco fría, demasiado cantada, y 
archivada hoy entre los adornos de la 
mess, por la opulencia apacible 
que tiene cuando está en com- 
pañía, en manojos y en ramos, 
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ITALIA: 
Vía Arno, 44 (Angolo Via Ombrone) Roma- 


ESTADOS UNIDOS: 
235 West 108 th Street - New York 


ESPAÑA: 
Archs, 13 - Barcelona 


ARGENTINA: 
1050, Lavalle, 1059 - Buenos Aires. 


MU escueras! 
SUDAMERICANAS | 


1059, Lavalle, 1059 


| 
| 
| 


Dirección | 


Buenos Aires. | 


| Localidad. 


e. SP, 


de aumento 


Para los buenos empleados que estudian uno de nuestros 
cursos profesionales, hasta obtener el Diploma. 


Mande su dirección y recibirá gratis un manual para 
aprender a escribir a máquina y folletos explicativos 
de los cursos que enseñamos por correspondencia. 


TENEDOR DE 
TAQUIGRAFIA 
ORTOGRAFIA 
ARITMETICA 
ELECTRICISTA 
DIBUJO ARTISTICO 
CONSTRUCTOR 
CORRESPONDENCIA 
CALIGRAFIA 
MECANICO 

DIBUJO MECANICO 
CHAUFFE UR 
MAQUINISTA 
CONTADOR 


LIBROS 


MERCANTIL 


Devolvemos el dinero al alumno des- 
conforme durante los dos primeros 
meses de estudio. 
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INFANTILES 


El papá de Jorgito no se encontra- 
ba bien y había pedido calentaran 
»gua para una decocción. Cuando 
el agua hervía levantó la tapa de 
la pavita y tomando Juego un pu- 
ñado de manzanilla lo echó dentro 
de la misma, 

Jorgito que había estado observan- 
do, dijole a su hermano Carlos, que 
estaba a su lado: 

— Mira cuánto vapor; primero sa- 


PH 


El primer vapor. 


lín del piquito y parecía que salía 
menos, pero quizá tenía más fuerza. 

— Muy bien, muy bien — observó 
el papá, mientras preparaba la me- 
dicinal infusión, — Me ha dado gran 
gusto oir tu observación tan exac- 
ta. Ya te habrá dicho el maestro que 
los descubrimientos y los inventos 
de que tanto se enorgullece la huma- 
nidad y que tantos beneficios le han 


reportado, se deben todos a la ob- 
servación, y 

—$Si, papá; recuerdo que cierto 
día el maestro nos habló de un joven 
que, desde niño, observaba el vapor 
que salía del pico de la tetera en que 
su mamá preparaba el te. 

— ¡Cuántas veces lo he visto yo 
también salir de la olla! — exclamó 
Carlitos, 

— ¡Quién no lo ha visto! prosi- 
guió el padre. — Pero aquel joven- 
cito de quien os habló el maestro no 
se contentó con verlo, sino que lo 
observó; hizo experimentos para co- 
nocer y utilizar la fuerza, y el resul- 
tado de todo eso fué que fabricó una 
máquina a vapor, la que impulsada 
con esa fuerza, servia para poner en 
movimiento a otras máquinas. 

— Es verdad, papá; el maestró nos 
ha enseñado Que existian antes otras 
máquinas, pero tan imperfectas que 
nadie las utilizaba; Santiago Watt 
fué el que, a fuerza de estudios, de 
observaciones y de pruebas, la per- 
feccionó, 

— Y gu máquina, hijos mios, fué 
aplicada a levantar el agua, a impri- 
mir, a bilar la seda, el algodón y la 
lana, a tejer y a otras industrias más; 
después, Fulion la aplicó a mover las 
naves, y Stéphenson la transformó 
en locomotora que arrastra a los va- 
gones sobre los rieles. Pensad que si 


LOS FRUTOS DE LA OBSERVACION 


Watt no hubiera sido tan observa- 
Cor, probablemente nosotros no po- 
driamos transladarnos a Europa en 
veinte díns. Data solamente de un 
siglo el disfrutar de tan grandes co- 
modidades. Fulton lanzó su primer 
barco a vapor en 1807, y el primer 
camino de hierro abierto al públi o 
fué inaugurado con una locomotora 
hecha por Jorge Stéphenson en el año 
1825. 
¡Qué 


bombres inteligentes 


Un vapor de nuestros días. 


papá! — exclamaron llenos de ad- 
miración y auna sola voz los niños, 

— ¡Y qué grandes observadores! 
— Pero, ahora, hijitos, voy a tomar 
mi manzanilla, Mientras tanto pen- 
sad vosotros cómo viajarían nues- 
tros antepasados por tierra y por mar 
en los siglos anteriores A esos nota- 
bles inventos. 
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Bornas aisladas 


Bornas de bronce niqueladas N.* 400. + 
Contacto con una sola tuerca, N.* 501, el 100 » 7.50 
Condensador variable N,* 611, 11 

placas......... ...ovo 


Vendo; RIVADAVIA, 


A AN RS PAS cju $ 7.85 
, Aislador de ebonita, dos ganchos, nú- 
, | MOTO DlO....oooom.ocrororororss.... » +*.025 
, | Alslador de porcelana esmaltada, con 
de ebonita N.* 480.. + » 0,19 | RE REA A 
» 0.14 Teléfono N.* 613, logítimo............. + 17,00 
Cable para antena, 780, los 100 mts. » + 7.00 
radar c/u $ 0.80 | y varios otros materiales muy baratos. 
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AGUA MINERAL 
NATURAL 
DE MESA 


EL Acua 
MINERAL 
PISMANTA 
ES UM 
VERDADERO DOM 
DE LA MATURALEZA 


Concesionarios : 


LARROQUETTE y C!2 COeLueaaimi 1047 


LA MÁS AGRADABLE 


LA MÁS PURA 


Solicilela 
entodos los 

Holeles, 
Restaurards, Bars, 
Confilerias y 


Almacenes del Pais 


LA MAS EQUITATIVA 


LOTERIA NACIONAL ex muro 


A 230 asciende ahora el número de premios mayores vendidos a sus clientes por VACCARO, la casa más acreditada 

y afortunada de la República. Próximos sorteos: Agosto 21 y 29, de $ 80.000. El billete entero vale $ 15.75 y el quinto 

$ 3,15, El billete de la emisión menor ($ 20.000) vale $ 5.25. Si se desea adquirir un billete en combinación con 

uno de 80.000 o 100.000, puede solicitarse. A cada pedido debe añadirse para gastos de envío: Interior, $ 1.—. 

Los giros y pedidos de cualquier punto del interior y exterior, deben hacerse a SEVERO VACCARO, Avenida de 
Mayo, 038, Buenos Aires. 

Para cambio de moneda, Titulos, Pasaios y Alta Pnblicidad, en la casa más recomendada de la República. 
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N.? 543. — PLATA 
900 perlas macizas y 
brillantitos químicos, 
gran moda, a 

pesos 


AA AR 


N.* 5586. -—- JUEGO COMPLETO: Reloj obato, paqué de 
oro 18 kilatos, máquina Áncora, 16 rubíes, garantido 
por diez años, con mongrama, con cadena 

pero cortaplamas enchapado en =o 

por so: 

1] 


¡OCASION! 


N.> 653, — PUL- 
SERA ench. 18 k. 
extensible, con la 


sitas, el par ¡su 
so 9.90 


mid SMOS oro 18 |] a NI 
XL. solas a — . « e 


Mo, [5 E 
PReco” | ==Y ESPECIA 


RELOJERIA - P.SEITLER- JOYERIA- 
gi, BERNARDO DE ImicoYEn $40 = Buenos AS $ 
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CONCURSO DE DIBUJOS INFANTILES 


Los dibujos no han de ser copiados, y serán hechos con pluma y tinta negra, a tamaño de 
postal. Deberán traer el título de lo que representan y, a] respaldo, el nombre y dirección del 
autor. Cada mes se premiarán Jos dibujos más interesantes, con libros especiales para niños, 

Los sobres deben dirigirse: «Concurso infantils CAKAS Y CARETAS, Chacabuco, 151, 


1765, La macstra haciendo 1768, Hama por turne 1767. Amanda y e] ver 


nde el verdi ) 
AMÉNICO DE MATTIA JUANITA Vaio 


1768. — El auto de mi tío. 1769. — Un recreo en mi escuela, 1770. — Mi diarero vendién- 
ELEXA REQUENA. MAGDALENA NELSON, domo CARAS Y CARETAS. 
Frascisco D. Di BESEDETTO 


d HÍGADOS FRESCOS«.BACALAO 


Sin olor ni gusto desagradables 
EL MEJOR de los FORTIFICANTES 


Remedio soberano para prevenir y combatir : 


Tos = Bronquitis -= Tuberculosis 
RECOMENDADO para las PERSONAS DÉBILES y NINOS RAQUÍTICOS 


De venta en todas las Farmacias. En botellas triangulares solamente. 


A ALCOLUZ 


(ALCOHOL CARBURADO) 


LÁMPARA DE 70 BUJÍAS 

o! PORTATIL 
rn! De ] ECONOMICA 
yo Y ' BRILLANTE 


) 
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COMALUMBRA * HAS 


SOLICITE CATALOGO 1924 


Cía. ARGENTINA DE ALUMBRADO A ALCOHOL : 
N.* 5231 — Lámpara 


DEFENSA, 429 — Buenos Aires. [ — 
S de mesa, de bronce pu- 
Visite nuestra Sucursal: AVENIDA DE MAYO, 1024 — Buenos Aires. — ido completa, $ 12.50 
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Unión Telef. 1752 y 1365, Retiro. 
Cooperativa Telef. 3708, Central 
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Buenos Alres. 
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SOCIEDAD ANON, INDUSTRIAL Y COMERCIAL 


BENEGAS Hnos. é: Cía. Ltda. 
744 - Florida - 744 
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VANIDADES 


e 


ono es vanidad y todo el mundo 
es vanidoso. Las mujeres lo son 
de un modo terrible, También 
dd, = los hombres, y más aún, si cabe, 
A MiA : pa E 
HS DA Los niños... los niños, en espe- 
0) Dd cial, lo son igualmente. En este 
EXA mismo instante en que escribo, 
una niña me está dando golpes en las piernas. 
Quiere llamar mi atención hacia sus zapatos nue- 
vos y que le diga qué me parecen. Si he de hablar 
con franqueza, no me parecen gran cosa. Carece 
de simetría y de elegantes curvas, y su aspecto 
indescriptible es como el de un par de monton- 
citos (hasta creo que se los han cambiado de 
pie). Pero guárdome bien de decirselo, Lo que 
ella desea no es crítica, sino adulación, y así 
doy rienda suelta al elogio con tal apariencia 
de efusión que me avergúenzo de mi mismo. Pero 
es lo único capaz de satisfacer al engreido ange- 
lito. Ya otra vez procuré salir del paso repre- 
sentando en ocasión análoga el papel de amigo 
sincero y franco; pero no obtuve más que un 
malísimo éxito. Habiame ella preguntado mi 
Opinión acerca de su conducta y comporta- 
miento en general, sometiendo el caso a mi exa- 
men con estas palabras: «¿Soy yo buena? ¿Quién 


me quiere a mi?+ y yo crel entonces qe oca- 
sión era que ni pintada para dirigirle algunas 
observaciones de carácter moral acerca de sus 


últimos actos. Así le contesté: —No, no eres bue- 
na, estoy algo enfadado contigo. Recordéle a con- 
tinuación lo acontecido aquella misma mañana, 
y la invité a que considerara si una niña educa- 
da cristianamente podía suponer que un tío tan 
serio y tan bueno, como era yo para ella, habla 
de estar satistecho del comportamiento de una 
chiquilla que aquel mismo día habia revuelto 
toda la casa a las cinco de la mañana; tiró un 
jarro de agua y se cayó después por la escalera 
alas siete; intentó meter al gato en la bañera a 
las ocho; y, finalmente, se había sentado sobre el 
sombrero de su propio padre a las nueve y media. 

¿Qué hizo ella al oir todo esto? ¿A ecer- 
me franqueza con que le hablaba! ¿Pesar 
mis palabras y, en consecuencia, formar el pro- 

ito de enmendarse y llevar en adelante una 
vida más noble y correcta? 

Pues no, señor; se puso a dar chillidos. 

Una vez hecho esto comenzó a insultarme. 
Me llamó «tío malo, tío picaro. mal hombre», y 
salió diciendo que «iba a contárselo todo a ma- 
maítas». 

Y, en efecto, así lo hizo. 

Desde entonces, cada vez que se me pide mi 
opinión acerca de aquella personilla, he cuidado 
siempre de guardarme para mí lo que realmente 


pienso, prefinendo manitestar una admiración 
sin límites por todos sus actos, aunque no haya 
verdadera relación entre mis palabras y los mé- 
ritos actuales que las han inspirado. Y ella mue- 
ve la cabeza asistiendo a mis juicos, y sale dis- 

rada para enterar de ellos a Jos demás habr- 
tantes de la casa. Á lo que parece, suele emplear 
mis elogios para fines prácticos, usando de 
aquéllos como de certificados de buena con- 
ducta, porque al poco rato oigo que grita: «Dice 
el tito que soy muy buena, y que se me han de 
dar dos bizcochos en vez de unos. 

Y allá va ahora tan contenta mirando exta- 
siada los zapatos nuevos y diciendo: «zapatitos 
monos... monos. ... Va hecha una muñequita, 
una disminuta estatua del engreimiento y de la 
vanidad, sin contar con otros pecadillos, 

Y lo que de uno, puede decirse de todos los 
pequeñuelos, porque asi son. Recuerdo ahora 
una hermosa tarde en que estaba yo sentado en 
un jardin de los suburbios de Londres, De 
mar ol una vocecilla aguda, penetrante, que 
lamaba desde uno de los altillos de una casa 
dirigiéndose a alguien invisible que de fijo es- 
taba en otro de los jardines contiguos: «Ábue- 
lita, abuelita, yo soy bueno, soy muy bueno. .. 
me he puesto los pantalones de Roberto», 

Como que hasta los animales son vanidosos. 
Vi el otro día un gran perro de Terranova que 
se estaba mirando en un espejo frente a una 

tienda de una de las mejores calles, y no 
e visto satisfacción igual a la suva más que 
cuando salen de sus reuniones los individuos 
de ciertas asambleas populares. 

Estaba yo una vez en una casa de campo en 
que se celebraba una gran fiesta. No recuerdo en 
este momento con qué motivo; pero era una 
de aquellas en que los pueblos festejan con 
floridos adornos la entrada de la Primavera o 
algo por el estilo; y odurrióseles a los reunidos 

onerle a una vaca una corona de flores. Pues 
bien: el estúpido cuadrúpedo la llevó durante 
el día con la frente tan alta como una colegiala 
que estrenara vestido nuevo, y cuando se la 
quitaron, quedóse tan malhumorada que no 
hubo más remedio que volvérsela a poner para 
que se dejara ordeñar en paz. Y esto no es 
cuento: es la pura verdad, 

Si nos fijamos en los gatos, tanta es su vani- 
dad que casi iguala a la de los hombres. De uno 
sé yo que se levantaba de su sitio y salla de la 
habitación en cuanto oía algo que resultara en 
detrimento de los de su especie, y en cambio, 
un amable piropo que le dirigieran, le tenía su- 
surrando de coniento durante una hora, 

¡Qué simpáticos me son los gatos! ¡Resultan 
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inconscientemente tan divertidos! ¡Tienen un ai- 
re de dignidad tan cómico, algo así como si di- 
jeran: «¿cómo se atreve usted a tocarme? ¡Már- 
chese usted y déjeme tranquilo!» En cambio, 
nada de esa altivez se encuentra en los perros. 
Esos parecen decir más bien: «¡Hola, amigo, 
bienvenido!» a cualquier Juan, Pedro o José que 
les sale al paso. Cuando yo me encuentro a un 
perro con el cual tengo cierta amistad, doyle 
un golpecito en la cabeza, le digo cuantas pe- 
rrerlas se me ocurren, y después de insultarlo lo 
pongo patas arriba; y, sin embargo, así se queda, 
con la boca abierta y sin ofenderse en lo más 
mínimo. 

¡Imaginaos el emplear tales procedimientos 
con un gato! Sería muy capaz de no dirigiros 
más la palabra en todos los dias de vuestra 
vida. No; cuando queráis ganaros la aprobación 
de un gato, es preciso que os fijéis bien en lo 
que traéis entre manos, y que os vayáis insi- 
nuando con cuidado. Si no le tenéis muy tra- 
tado, lo mejor será que comencéis por decir: 
“¡Pobre minino!» Después de lo cual podéis aña- 
dir: «¡Rico!» con cierto tono de caricia y de sim- 
patía. No os dais exacta cuenta de lo que que- 
réis decir con ello, ni el gato tampoco; pero la 
amabilidad con que pronunciáis aquellas pala- 
bras, parece suponer una favorable disposición 
de espiritu por vuestra parte, y generalmente 
impresiona tanto al gato que, si sois persona de 
finos modales y regular apariencia, arqueará 
aquél el lomo en seguida y se acercará para fro- 
tar el hocico contra vuestro cuerpo. Ya llegadas 
las cosas a este punto y sazón, podéis aventu- 
raros a darle un golpecito cariñoso bajo la barba, 
y a hacerle cosquillas en la cabeza, tras de lo 
cual, aquel ser inteligente os clavará las uñas en 
las piernas, demostrándoos que es todo amistad y 
afecto, como tan dulcemente se expresa en aque- 
llos conocidos versos que repiten los niños: 


Yo quiero a Minino; ¡su piel es tan tibia! 
si no le molesto no me va a arañar. 
Le paso la mano, lo mimo y lo harto, 
y al ver que soy buena ¡cuánto me querrá! 


To 
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No dejan de ofrecernos los dos últimos ren- 
glones de la estrofa una revelación acerca del 
verdadero concepto que de la humana bondad 
tiene Minino. Es evidente que su criterio acer- 
ca de la mencionada bondad estriba en que le 
acaricien y lo mimen, y lo atiborren de comi- 
da. Desgraciadamente, sospecho que tan mez- 
quino concepto de la virtud no es propio y exclu- 
sivo del buen Micifuz. Todos sentimos cierta in- 
clinación a apreciar el mérito ajeno basándonos 
en motivos análogos. Bueno llamamos al hom- 
bre que hace lo que para nosotros resulta bueno, 
y de malo calificamos al que no quiere hacer lo 
que a nosotros nos conviene que haga. La ver- 
dad es que cada uno de nosotros lleva en sí el 
innato convencimiento de que el mundo entero 
con todos sus habitantes y con cuanto en él 
existe, no fué creado más que como necesario 
apéndice de nosotros mismos. Nuestros próji- 
mos, y hasta nuestras prójimas, no fueron he- 
chos más que para admirarnos, y para que nos 
suministraran cuanto necesitamos. Tú y yo, lec- 
tor, constituimos el centro del Universo, según 
nuestras respectivas opiniones. Tú, por ejem- 
plo, a lo que yo entiendo, fuiste sacado de la 
nada por la benévola Providencia para que pu- 
dieras leerme y pagarme, de paso, lo que es- 
cribo; mientras que, a tu modo de ver, yo no 
soy más que un instrumento colocado en el mun- 
do para que fuera escribiendo lo que tú has de 
leer, No fueron puestas en el cielo las estrellas 
(como llamamos nosotros a las miriadas de 
mundos que, además del nuestro, se mueven 
eternamente silenciosos en el espacio), no fne- 
ron puestas allí más que para que el cielo nos 
pareciera algo más interesante cuando lo mira- 
mos por la noche. Y la luna, con todos sus obs- 
Ccuros misterios y Su rostro siempre oculto, no 
es más que algo inventado para que a su luz pu- 
diéramos pelar la pava mucho mejor. 

Sospecho que todos nos parecemos algo a 
aquel gallito que se figuraba que el sol salía to- 
das las mañanas sólo para oirle cantar a él, «Lo 


que hace que el mundo dé vueltas no es más 
que la vanidad.» 


EROmMmME 


¿NO ERES TÚ, MARIPOSA, 

EL ALMA DE ESTAS SIERRAS SOLITARIAS, 
DE SUS BARRANCOS HONDOS 

Y DE SUS CUMBRES BRAVAS? 

PARA QUE TÚ NACIERAS, 

CON SU VARITA MÁGICA, 

A LAS TORMENTAS DE LA PIEDRA UN DÍA 
MANDÓ CALLAR UN HADA, 

Y ENCADENÓ LOS MONTES 

PARA QUE TÚ VOLARAS. 


¡ANARANJADA Y NEGRA, 

MORENITA Y DORADA, 

MARIPOSA MONTÉS, SOBRE EL ROMERO 

PLEGADAS LAS ALILLAS, O, VOLTARIAS, 

ra CON EL SOL, O SOBRE UN RAYO 
E SOL CRUCIÍFICADAS!... 


¡MARIPOSA MONTÉS Y CAMPESINA, 
MARIPOSA SERRANA, á 
NADIE HA PINTADO TU COLOR; TÚ VIVES, 
TU COLOR Y TUS ALAS, 
EN EL AIRE, EN EL SOL, SOBRE EL ROMERO, 
TAN LIBRE, TAN SALADA!... 
QUE JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 
PU POR T1 SU LIRA FRANCISCANA. 


CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a yus pequeños lectores a tomar parte en este concurso, iluminando libremente a la acuarela, al lápiz o al 
gouache, el paisaje que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirio, unido al cupón que aparece al pie, a la siguiente dirección 
Concurso infantil de CARAS Y CARETAS. Chacabuco, 151-155, Buenos Aires. 

Se otorgarán CIEN PREMIOS, que serán distribuidos todos los meses entre los cien niños que más condiciones artísticas revelen, 
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Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y CARETAS. — N.? 109 
Nombre y apellido..............-.-. 
Domicilio . 
Población 


e Provienen de una mala circulación venosa provocada por el trio, y sin ser una afeo- 
ción grave resultan sumamente molestos, antiestóticos y dolorosos. La terapéutica 
moderna ha dirigido sus investigaciones tratando de suprimir la causa originaria del 
Sabañón, o sen, el detecto circulatorio regional, para'lo cual ha creado el “Tópico 
Marten” (Anti Frost, marca registrada), gran normalizador sanguineo de la región 


enferma, al cual elímina de inmediato las causas y con ellas los efectos; comezón, edema, grietas y úlceras. Por las experiencias 
realizadas en hospitales e infinidad de colegios, con resultados concluyentes, podemos alirmar que para combatir esta cruel en- 
fermedad de invierno, no bay nada mejor que el “Tópico Marten”* (Anti Frost, marca registrada) autorizado por el Departamento 
Nacional de Higiene, certificado N.” 8096. Un ensayo basta para convencer al más incrédulo. 8e vende en todas las farmacias, a 3 2.50 


enla capital, Concesionarios INSTITUTO MARTEN — SARMIENTO, 1771 — Buenos Aires, 


Fonógrafo “SPORT” Valija 


maciza. Má- 

| $ 6 0 quina relor- 

El Mejor Remedio e tada acuer 

El Más Cómodo == y rociado de 

+ po | puas. rA- 

El, Más Feonómico po y oo 
Lo más práo- bica, 


VERDADEROS 


GRA 5 OS deSaLuo 
DVD FRANCK 


DE VENTA EN TODAS FARMACIAS 
ATRONCIN EJ. HUMBERT, 96,Rue d'Amyuterdam,PARIS 


19 FALDA SIERRAS . dl 


tico para via- 
jes, plenica 
excursionis- 
tas, amintes 
del bailo y Há 
sportmaán en 
general, 


Construido Pedidos a: “CABA CHICA” de A. Ward, 
en Alemania, Balta, 074/0760. Bs. As. - U, T. 0141, Rív. 
en madera Bin sucursales. 


GRATIS 


nuevo catá- 

logo “1924" 

contiene 1060 
páginas, 


El rincón más sano Y 
delicioso de la e me 
para toda € 
Para informes, al “EDEN HOTEL”, La Paida, o en qna Aires: BARTOLOME MITRE, 5652, v. T. 2159, Avenida 
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al ? . 
L “Si mal no re- 


cuerdo, no ha ha- 
bido un día en que 
faltara en casa la 
Emulsión de Scott.” 


Lo que dice este simpático 
anciano es verdad de infinidad 
de hogares donde se precia la 
salud y la robustez durante 
todas las edades de la vida. 


Tantas enfermedades tienen 
el mismo origen que miles de 
personas sensatas han llegado 
a convencerse de que cuan- 
do no basta la Emulsión de 
Scott, hay que dejar que el 
médico decida, y frecuente 
éste también, dice: 


Tome usted la 


5% EMULSION 
de SCOTT 


en el periodo, desarreglos, metritis, hemorragias 
inflamaciones, eto., desaparecen tomando el 


“ESPECIFICO SCHEID'S”” 


En el atraso, escasez O falta del periodo, tomnd 


A ME E eii 
Fru=co, 3 
comprobado inofensivo, id estos dos productos 
muy «fica:es y recetados por logs médicos, Pidalos 
hcy msmo. Venta en toda buena farmacia, 
SCHEID Y VALLE 
Depósito General: €. PELLEGRINI, 644-Bs, Aires 
Dice el Dr. ARTURO R. ANGEL: 
Médico cirujano interno del H. Durand, Niños y 
señoras, 
Certifico haber ensayado en el Hospital y partí 
eularmente los “Específico 8cbeid's*' y *“Amenorrol'” 
habiendo obtenido en la mayoría de los casos úpti 
mos resultados, 


GRATIS Pida folletos explicativos, escritos por 
2 ¿1 Dr, Bouquet,con copias do certifica- 
dos médicos, en sobre cerrado n J. Valle, €, Pellegri- 
hi, 644, Buenos Alres, Por carta o personalmente. 


¡SORDOS 


Con los Timpanos Artificiales del Dr. Plobner 
se quitan la sordera y ruidos que privan oir. 
Colocados al oido quedan invisibles. Precio: 
pesos 12 c/u. Pida folletos, gratis, a C. Scheid: 
calle Carlos Pellegrini, 044, Bs. Aires. No vacile 
en adoptarlos a su uso; no quedará arrepentido 


LOS Es SUFREN 


Falta de Vigor Varonil, Lumbago, Do- 
lores de Cintura, Espaldas, Ciática, Atec- 
ciones del Estómago, Intestinos, etc. 


que necesiten aplicarse la corriente electrogalvánica, de- 
ben usar el más perteocionado cinturón eléctrico ROBUR 
del Dr, Berndt, a pilas secas. Tiene exacto regulador para 
graduar su fuerza, perfecto funcionamiento garantido, 
siempre listo para usar sin ninguna previa preparación. 
No gua quemaduras. Precio al alcance de todos. 


Pida hoy mismo en sobre cercado el 
ra IS * libro Enteado escrito por el Dr, Berndt 
. . oo calle C. Pellegrini, 644' 


Aires, Por casta o personalmente” 
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Notas varias 


Señor Luis M. Salvat, 
primer premio en el 
blanco “Patria'' de 
TF. de Bahía Blanca. 


Señor Ernesto Tour- 
ne, primer premio en 
el blanco “Caras y 
Caretas” del Tiro 
Federal del Azul. 


Doctor César Bargo- 

ni, nombrado recion- 

temente gerente del 

Banco Provincial 
San Juan. 


Señor José Luis Sán- 
chez, premiado con 
medalla de oro en el 
certamen atiético de 
Vicente López. 


¿PUEDEN SUBSTITUIR 

LOS CAMINOS PAVIMEN- 

TADOS A LAS VÍAS 
FÉRREAS? 


El perfeccionamiento de los pavi- 
mentos y el progreso de la industria 
de los motores a explosión aplicados 
a automóviles y camiones de carga 
ha puesto a éstos en condiciones de 
competir con el ferrocarril para el 
transporte de mercaderias y pasaje 
ros a distancias cortas. 

En Estados Unidos el servicio de 
camiones ha tomado gran desarrollo, 
especialmente para el abastecimiento 
de las grandes ciudades. Y se explica. 
Cargar el camión en la granja, con 
ducirlo hasta la estación del ferro- 
carril, descargar y cargar allí, para 
volver a descargar en la ciudad y 
cargar nuevamente el camión que lle- 
gará al mercado de consumo, implica 
toda una pérdida de tiempo que se 
evita enviando directamente el ca- 
mión desde la granja al mercado. 
Análogo razonamiento se aplica a 
los automóviles de pasajeros. 

La creciente importancia que en 
Norteamérica va tomando este nis- 
tema de transportes ha dado lugar 
A pensar y a decir que llegará a 
substituir al ferrocarril, 

Tal concepto es quimérico. Un 
sencillo razonamiento matemáti o 
nos va a demostrar que la compe- 
tencia es solo posible dentru de de 
tancias cortas. 


Los elementos de competencia son 
dos: rapidez y economia, 

Por ejemplo, sí asignamos al ca- 
mión una velocidad de diez kilóme- 
tros pur hora, y de 40 al tren de 
carya y estimamos en 3 horas el 
tiempo que se pierde en cargar y 
descarvar, etc., para el transporte 
por ferrocarril, la fórmula nos da 
40 kilómetros como distancia dentro 
de la cual la competencia es posible. 
Para cualquier distancia mayor el 
transporte por ferrocarril es más 
rápido y tanto más rápido cuanto 
mayor sea la distancia. 

Si suponemos que un automóvil 
corre a 30 kilómetros por hora, un 
tren de pasajeros n 70 y que se estima 
en dos horas el tiempo que se pierde 
en esperar el tren, ete,, la fórmula 
nos da 105 kilómetros como distancia 
máxima de competencia eu ra 
pidez. 

En cuanto a competencia en costo 
de transporte, sucede lo mismo. Por 
mucho que se perfeceionen los pavi 
mentos, el costo de tracción sin rieles 
será siempre mayor que el de la tras 
ción sobre rieles; pero el ferrocarril 
tendrá en su contra logs gastos que 
ocasiona el llevar lar mercancias 
hasta la estación, cargar, descargar 
outra vez, etc, 

Los argumentos expuestos nos de- 
muestran que la competencia solo 
es posible en distancias cortas. 

Los caminos pavimentados de 
gran recorrido resultan, ser, pues, 
de ventajas quiméricas para los inte- 
reses generales y no se puede pensar 
en hacer con ellos competencia a la 
industria ferroviaria, 


Quita el Vello 


Las navajas de 


ma 


no tiene olor desagradable. 


Buenos Aires.) 


afeftar y Jos depilatorios corrientes 
tan sólo quitan el vello de sobre la superficie de la piel. 
El preparado VY TT disnelre el vello debajo de la mis- 
VYTT es una crema perfumada suave, tan fácil 
de emplear como una crema para el cutis, Hasta tan 
sólo extender la crema VYTT ta] como sale del pon.o, 
esperar unos pocos minutos, enjuagarse, y el vello ha 
desaparecido como por encanto, El preparado VYTT 
Más agradable de emplear 
que los depilatorios que queman; mucho mejor que el 
empleo de las estregndoras navajas de afejtar, Se qa- 
rantizan resultados satisfactorios en todos Jos casos, 
El preparado VYTT puede adquirirse por $ 3,20 en 
todas las farmacias, droguerías y perfumertar. (Unicos 
Representantes: R. Liprandi e Hijos, Sarmiento, 2624, 


Enseñamos 


por correspondencia, sin que usted se mue- 


LL 
ELEC 


va desu casa, los siguientes cursos: BACHI- 
CONTADOR, TENEDOR DE LIBROS, MECANICA, 
CIETA, INGENIERO, DIBUJANTE, CALIGRAFO, 
INGLES, FRANCES, CASTELLANO, CALIGRAFIA, ORTO- 
GRAFIA, ARITMETICA, DIBUJO LINEAL, y DIBUJO NA- 
TURAL. Otorgamos los diplomas correspoudientes, 


LLENE y MANDE este cupón. 
señor Becretario General de la Institución Americana doctor 
Sidney A. Bmitb, — Pledras, 372. — Buenos Aires, 

Le agradecería mo envíe el folleto explicativo que cra 
Institución ofrece gratis. Me Interesa el cuiso de 


RELOJES DE ORO 


“GRATIS” 


Escríbancs y le explicaremos cómo 
puede usted obtener ún Reloj 
de Oro Rellenado, Garantido por 
10 años, como premio, “Gratis”, 


Edgar T. Ely - Chacabuco, 431 Bs. Aires. 
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ON OSA y, 
Y CORRIENTES 1172-80.BsAs : 


Por edificación de nuestros nue- 
vos locales, estamos vendiendo 
a precios tan bajos, que jamás podrán ser 
igualados. Entérese de estas oportunidades. 


SENS 


DIRA 


SIDAD A CIPAD 


JUEGO DE DORMITORIO construído en roble norteamericano, 3 
lunas, formato amplio, acabado en color claro u obeeuro, herrajes y 
aplicaciones de bronce; compuesto de: 1 ropero, 1 cama con elástico, 


1 «tollettes forma cómoda, 1 mesa de luz, mármoles 
de color. El juego complet0................... $ pa 


CAMA DE HIERRO esmaltada al 
«laqués, con elástico imperial a doble 
tejido con estirad., todo en hierro; 2 
plazas, $ 45.—; 14 pla- 

zm, $ 35.—; 1 plaza, $ . 


NON 


. + 
0 me> 4 u - . 4 
Es a SO r 
¡ip SED E _— GN 
4 JA MC y 
JUEGO DE COMEDOR, construido en cedro, caoba o roble, dec 
en marquetería, filetes de palo rosa, herrajes y aplicaciones de 


bronce, lunas biseladas Saint Gobaln; compuesto de; 1 aparador y 1 
trinchante forma bombéé, 


AT 


mps 100111 
GUARDARROPA, modelo bieal, cons 


truido en imitación roble, cedro, caoba 


o nogal; herrajes de 
bronce, rebajado a, $ . 


¡llas asient abéé, 1 méxa ovalada con caballete central, 6 
allas asiento y respaldo tapizados en enero búfalo 
El juego completo............................ . 500. 


VITRINA, luna interlor y 2 estantes cristal _ 
hactendo juego $ Í 6 0 . 


AT CESEN dl 


y 
, 


Y 
| , pa 


> 1,1 -P y A x. 


ea A TN q 'y 
JUEGO DE DORMITORIO, construido en cedro-caoba, macizo, fina» 
mente decorado con marquetería y filetes de palo rosa, lustre A mu- 
ñeca, aplicaciones de bronce cincelado, y lunas Saint Gobaln bisela- 
das; compuesto de: 1 ropeso, metro 1.60, cuerpo central entrante o 
sallente, 1 s«toilottes forma cómoda, tapa fileteada, cama matrimonial 
con elástico reforzado, 2 mesas de luz con espejo y 2 sillas 
dormitorio. Completo.............o.o.oo.ooooo.o.. y . 


bl 

GUARDARROPA construido en no- 
galina, maciza, imitación roble, lustre 
y acabado perfecto, puertas corredizas 
sobre rieles, luna biselada, herrajes de 
bronce; medidas: alto 215 ctans., An- 
cho, 143 ctms. Precio de 95 Dl 
gran reclame...... . 


PRECIADO SACO 


. 


LINA) ya 


CaTÁLOGOS 
Oral de Muebles,ed. IV? 9 


Camas de Hierro,» “" 1 


Solicite Catédldogo del 
artículo que le interese. 
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N la gobernación de la Siberia oriental, en las 
E desiertas playas del Océano Glacial Artico, un 

Cosaco descubrió a fines del año 19034 empotrado 
en un inmenso bloque de hielo el cuerpo de un animal 
gigantesco, un Mammoutb, en admirable estado de 
conservación. Otto Hertz conservador de las colec- 
ciones del Museo imperial, por orden del Ministro de 
Instrueción Pública, se trasladó inmediatamente a 
Sredné-Kolynsk para hacerse cargo del notable ha- 
llazgo, y más afortunados que otros sabios pudo llegar 
a tiempo antes que los osos, lobos y zorros hubiesen 
devorado aquella presa antediluviana, 

El encuentro de 
mammouths que con- 
servado por los hie- 
los han llegado hasta 
nuestros días, es bas- 
tante frecuente, pero 
era tan difícil trasla- 
darse a aquellas in- 
hospitalarias regiones, 
que ningún natura- 
lista había tenido oca- 
sión de verificar si eran 
ciertas las descripcio- 
nes y relatos de los ca- 
zadores, El ferrocarril 
Siberiano ha permití- 
do la realización de 
trabajos que años atrás 
parecian quiméricos, 

Los 92,000 kilóme- 
tros que separan a 
Sredn ha him de 
San Petersbu pu- 
dieron ser tri Rd 
te salvados por Hetz 
y su preparador quie- 
nes aún tuvieron $e 
luchar contra los 0bs- 
táculos que les opo- 
nían la gran selva que 
en una extensión de 
3,000 kilómetros se 
extiende desde  Ir- 
koutsk hasta el mar. 

Cuando los viajeros 
llegaron, tan solo le 
faltaba la trompa al 
monstruoso animal; 
queo espesa la ca: de hielo que la envolvía habín si- 

o rota y devorada la carne des los animales de presa. 
El transporte a San Petersburgo del preciado tesoro 
zoológico fué tarea ardua y no exenta de igros, 
M. Hertz triunfó en absoluto; tomó lás medidas ne- 
cesarias para impedir la putrefacción de las partes 
que tomaban contacto con el aire, y asi le fué posible 
esperar pacientemente el invierno, llegados los frios 
descubrió completamente el cuerpo de la bestia y lo 
colocó sobre un trineo especial, que con grandes tra- 
bajos logró remolcar hasta Irkoutsk donde un vagón 
frigorífico estaba preparado, Ocho días después el 
antediluviano paquidermo hacía su entrada triunfal 
en el laboratofio del Museo Imperial donde una plé- 
yade de sabios le esperaba para estudiarlo cuidado- 
samente bajo toda forma y concepto. 

La piel, como la de todos los animales destinados a 
vivir en climas pa apa Leg pelos ros! Uno 
corto muy espeso de un color rojizo; otro más largo, 
más ralo y más rubio. La cola es más corta hm 
del elefante, cubierta de unas cerdas, negras que 

miden 50 a 60 centímetros de longitud. 

Los órganos interiores se hallaban completamente fres- 

eos, semejantes en un todo a los de sus PP. ey 
elefantes. Sin embargo, el corazón revelaba un 
enorme poder de contracción por cuanto sus pare- 
des tenian un espesor de cinco centimetros. 
El cerebro se halló desecado pero se pudieron 
separar sus envolturas, reconocer las circon- 
voluciones que permiten afirmar que la in- 
tel ia del mammouth no era inferior 
e a de dos actuales elefantes. 


Escenas del mundo prehistórico 
A E 000 


Se estudió y analizó la grasa, la carne y los glóbulos 
de la sangre, por donde se pudo establecer que el ani- 
mal no había muerto de hambre, antes por el contra 
rio, después de abundante comida, Su estómago estaba 
lleno de cruciferas y gramíneas inferiores que crecen 
sobre la nieve y que Recon arrancadas con las enor- 
mes defensas curvadas que armaban su boca, a las que 
aún se veían adheridas algunas briznas. Así sabemos 
ahora que a la poca variada alimentación que podían 
obtener podando con las trompas las coníferas que for- 
man la base de la pobre flora glacial, añadian el jugoso 
y suculento pasto de los musgos que en abundancia 
extraordinaria vegeta 
sobre la nieve. Por 
ello las manadas de 
mammouths pudieron 
llegar a ser tan nu- 
merosas en aquellas 
tristes regiones, al 
pp que el depósito 
ormado, con el marfil 
de sus defersns sen 
poco menos que in- 
agotable, constituyen- 
do una de las riquezas 
de la Siberia, 

Los glaciares del 
Circulo Artico fueron 
las formidables tram- 
pas que la naturaleza 
empleó para cazar a 
log monstrvos0s pa- 
quidermos. Estos gla- 
ciares se alimentan de 
las nieves que el er 
calorífero del sol pre- 
cipita en los valles 
amontonadas en ellos; 
descienden luego en 
dirección al mar en el 
que caen cón gran es- 
trépito, donde sobre- 
nadan formando las 
pios balsas de 

ielo que se llaman 
bancas. Pero muchas 
veces el agua y la nie- 
ve está mezclada con 
restos de rocas que se 
acumulan unas sobre 
otras y concluyen por formar una gruesa costra 
que impide al sol ejercer sus efectos caloriferos; 
entonces el hielo allí encerrado dura siglos. Sobre esa 
bóveda formada de aluvión se desarrollan los gúrme- 
nes de todas las gr que el viento lleva y rápida- 
mente se desarrollan, Una vegetación frágil pero tupida 
envuelve la precaria bóveda formando un verde tapiz 
añador que atraía sobre la inmensa trampa a los 
golosos animales. Y estas trampas se multiplican en 
tal forma que ni un solo maminouth escapó a ellas, 
y así lentamente la gigantesca especie se extinguió, 

Cómo funcionaba el terrible y natural mecanismo y 
cómo cumplía su macabra misión, es cosa que el ha- 
llazgo de este mammouth ha permitido reconstruir 
la escena, 

El animal de costumbres pacíficas como todos sus 
congéneres, remontaba tranquilamente el curso de 
una de aquellas barrancas, saboreando con fruición 
los suculentos pastos que por doquier brotabán y 
el deshielo dejaba al descubierto las verdes gramíneas. 
El gigante se dirigia en busca tal vez de su compañera 
para invitarla a participar del festín que se les ofce- 
cía en el verde valle. De pronto la tierra cede y 
bajo sus enormes pies delanteros un pozo profun- 
disimo se abre, intenta sostenerse con su tren 
posterior, [geo resbala, El hielo que le sostie- 
ne se disloca y desaparece arrastrándole al 
abismo donde pronto el frío le invade y 
sus miembros aún convulsionados se que- 
dan helados, fijos en la trágica actitud 
que asumiera en su lucha ardiente por 
la vida. 
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MI ACEITE DE OLIVAS “CONDAL” 


es importado única y exclusivamente para todas aquellas personas 

de exquisito paladar y delicadas del estómago y no puede confun- 

dirse con la vulgaridad de los malos Aceites que se venden en 
plaza a fuerza de reclame. 


Por esta causa fundamental es hoy el preferido del público, el que 
más se vende y el único insubstituíble. 


> . . - 
He aquí algunas opiniones autorizadas 
Dr. ELISEO CANTON AB ATE 
los fines que se sean: Cerca dde las bondades del ” "Mit rio 


+ El médico que subacribe certiflk- 
buenos resultados el aceite mar- ca haber prescripto el acelte CON- 


ca CONDAL, tanto como substan- eo - . DAL en ciertas afecciones hopá- 
ela alimenticia cuanto por su ac- exquisi 0 celte de Olivas ticas, con resultado satisfactorio 


ción favorable en el tratamiento de 


Además, lo usa con el misino re- 
determinados procesos hepáticos, sultado particularmente. 
Firmado E. CANTON, Marzo 10 de 1919, 
Noviembre 5 de 1919. > 


Dr. LUIS U. RABUFFETTI 


Dr. LOPEZ BANCALARI , Del servicio de Clinica Médica 
Director del Hospital Durán. tl ) del Hospital Alvear, 

Certifico que el acelte CONDAL El acelte oliva CONDAL no en- 
es un excelente depurativo para cierra, según su análisis químico, 
las afecciones del hígado, siendo productos nocivos, y es un produc» 
su uso recomendable para los cons- to útil en la dietética de diversas 
tipados. afecciones. 


Noviembro 5 de 1910, Octubre 23 de 1019, 


Dr. ARTURO AMUCHASTEQUI Dr. M. SOBRE CASAS 
Certifico que el aceite CONDAL Certifico que el aceite CONDAL 

por su extraordinaria refinación, no contiene substancias nocivas; 

es sumamente agradable al pala- según resultado de su análisis quí- 

dar y de resultados prácticos para mico puede ser empleado en la 

los enfermos del estómago e higado. alimentación. 

Octubre 30 de 1019, Octubre 24 de 1019 


Dr. ANTONIO MARE Dr. LUIS O, FIRPO 
Jete de servicio del Hospital Muñiz, Certifico que el acelte CONDAL 
Certifico que el aceite CONDAL puro de Oliva, prescripto a los pa- 
es sumamente agradable al pala- clentes de afecciones al higado y 
dar y de resultados maravillosos gnstrointestinales, en su alimento 
para las personas que lo toman con ha dado excelentes resultados, 
fines curativos, Noviembre de 1919, 
Ootubre 30 de 1910. 


Dr. ERCILIO RODRIGUEZ 

El aceite CONDAL es un alimen» 
to de primer orden, particularmen- 
le recomendable por su pureza y 
fácil digestión a los enfermos del 
aparato digestivo. 


Dr, MOISES PORCEL TTU-+ 
RRALDE 
Prosector del Hospital Alvear. 
Certáfico haber usado con fin te- 
rapéutico el aceite CONDAL, que 
por su análisis químico intacha ble 
y su delicado sabor lo ha hecho un 
eficaz cordyuvante en el trata- 
miento de varias afecciones inter- 
has; especialmente hepáticas e ln- 
testinales, 


Dr. MARIO FUSOHINI 
Del Hospital Muñiz, 

La refinación extraordinaria del 
aceite de oliva CONDAL es beno- 
ficiosa por su agradable paladar 
Mm todas aquellas personas que Jo 
usan para fines intestinales, 


Dr. JUAN BOTINELLI 

El médico que subscribe oorti- 
fica que receta a sus enfermos 
afectados de tetiasis billar y col)- 


tis el ncelte de oliva CONDAL con 
Oertifico que el aceite CONDAL buen resultado, y que por su gusto 


por su extraordinaria refinación ngradable y su pureza lo torna 


ta sumamente agradable al pala- . sin repugnancia. 
dar y pr rosultados pos en UNICO IMPORTADOR: oral 1.* de 1910, 
los enfermos hepáticos. 


Dr. RAFAEL F, GRIGERA 
Dr. F. MARCOVECHIO Me es grato manifestarle que el 
El acelte CONDAL es perfecta- aceite de oliva CONDAL, del cual 


mente tolerado en todos los pade- es usted introductor, por su pu- 
cimientos gastrointestinales cró- 


nicos y de inestimable valor en Ina ALSINA, 1000 — Buenos Air es a an Pe A 


afecciones del higado de: origen nas que sulren de constipaciones 
calculoso. 


p crónico y pere Ae del 
Octubre 27 de 1910 U. T 4862, Rivadavia - Coop. 230, Central Hanoi 


Dr. AGUSTIN G. REBUFO 
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De Santa Fe 


bano Aguirre, pre- 
sidiendo el ban- 
quete que le fuera 
ofrecido por un 
núcleo de amigos 


” 
o SANTAFE. — El 

ingeniero José Ur- 
e 


testejando su re- 
reciente designa- 
ción de Intenden- 
te municipal. 


AR 


SANTA FE. 
Parte de los con- 
currentes al ban- 
quete servido en 
honor del señor 
Juan José de Boi- 
za Reilly, con mo- 
tivo de su próxi- 
ma partida de es- 

ta ciudad. z 


Máquinas Harrison de tejer medias 
Compre una sli quiere ganar $ 5, diarios en 
u casa, Le damos trabajo. Accesorios. Cilindro 
de repuesto. Catálogo gralís. 
Agujas $ 13 el ciento para Harrison, Griswold, 
London y otrax marcas 
Cía. “LA TEXTIL PLATENSE”' 
8. de Irigoyon, 1122, Bs. As. -U,T.1021,D.0 
Representante cn Argentina, Chile y Uruguay 
de la Cía, Harrison de Mánchester. 


PULMONES 


y enfermedades del pecho y vías respiratorias, tos 
persistente, esputos de sangre, debilidad, pérdida 
de apetito y peso; curación por el tratamiento del 


SANATORIO INGLES DE TEMPERLEY (F. C. S.) 


Pensiones varias, 20 minutos de Buenos Aires. 


Banco Español del Río de la Plata 


Fundado en 18380 


Casa Matriz: RECONQUISTA 200 esquina CANGALLO — Buenos Aires. 


PAGA: 1 ati ac 


Buenos Aires, Junio de 1924, E. GRANÉ, Gerents. 


Pida folleto “A” gratis que 
contiene todos los informes 
del atamado REMEDIO DE 


EPILEPSI 
CURADA 


30 años de éxito. 
Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene- 


A. G. HUMPHREYS 
| Casilla de Correo 675. Buenos Aires. 


Cocinas Económicas 


bón y leña, des- 
AN TE, 


INSTALACIONES DE AGUA 


TRENCH para epilepsia, 
ataques y enfermedades ner- 
viosas. 


CALIENTE PARA BAÑOS 


A. GENTILE 


Deán Funes, 1328 - Bs. Aires. 
PIDA CATALOGO 
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Esta regia “CONCERTOLA” 
PUEDE SER SUYA 


NOSOTROS SE LA ENTRE- 
GAMOS MEDIANTE UN 
DESEMBOLSO DE SOLO 


"5. II 


el saldo podrá Vd. cómodamente pa- 
garlo en pequeñas cuotas mensuales. 


Esta oferta da a Vd. la oportunidad 
de poseer en seguida la máquina par- 
lante más maravillosa que con su 
inagotable y variado repertorio mu- 
sical lleva do- 


n= ISA 
uiera la TA ¡E 55: MEA 


instruc- e A 
ción, la — Erie E 
alegría y el placer. ” 


a a 


INFORMES!" 


AVENIDA de MAYO, 979. 
=== BUENOS AIRES === 
NO TENEMOS SUCURSALES. 

» NO CERRAMOS LOS LARADOS. 


h 


MAMA 2. 
STAHLBERG 3< RIGOTTI 
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De Santa Fe 


7 TORTUGAS. — Alumnos de la Escuela Fiscal que dirige el señor 

r Y +. Francisco R. Lara, que celebraron con una hermosa fiesta el aniver- A 

; sario patrio. ES > I 
— Ñ 


CUIDADO CON LOS «AIRES” 
Los golpes de aire son traicioneros. 


Tan pronto atacan los pulmones, causando congestión, pulmonia, 

neumonía, etc., como la cintura, originando lumbagos, ciática, etc., 

o bien ciertas articulaciones, y entonces aparecen los dolores reumá- 

ticos. Cuando en esas partes sienta usted dolor, no vacile y coloque 
en seguida encima una hoja de 


THERMOSINE 
LAROCHETT E 


ya sea de día o de noche. En contacto con la piel, la THERMOSINE 
produce un calor intenso, la sangre circula y el dolor desaparece. 
Es un remedio casero, muy útil, 


EN TODAS LAS FARMACIAS 


En cualqu.or época 00 año los valioso, tolietos de 
GRATIS Las atea dad técnicas y comerciales que 
enseñamos 
POR A E A 
PGEPZ | 
AL 


BEREN an A 
(a: dnslriónlin en dl magaz: Muente ¡de limas, TENEDOR de LIBROS MINGEMIERO MEC. ELEC PA 
Np tardo en mandarnos este cupón. (JEFE CONTADOR ANG! . 


ESCUELAS POLITECNICAS DEL PLATA 


CARLOS PELLEGRINI, 1138 — 


SA DIBUJO AT 
(PERITO MAQUINISTA (| MECANICA_AGRICO. 
Lolita y Ei aii CORRE MECA PERO Av Apuros | 2 
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ESECHE usted su corta- 
plumas y olvide su habili- 
dad para tajar madera: use un 
Eversharp. 

El Eversharp, siempre agu- 
zado sin  aguzarse nunca, 
carga una amplia dotación de 
puntillas que alcanza para 
escribir satisfecho durante mu- 
chos meses. 

De venta en los mejores esta- 
blecimientos de todas partes. 
Los legítimos llevan el nombre grabado. 
Eso los garantiza. 
MAYON LIMITADA 
Ay de Mayo, 1245 - Buenos Aires 


Compañero de la 


WAHL PEN 
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APIECTANDL 
SALI LEDS ALAS 


EL PRIMER MAESTRO DE ESCUELA 
EN EL RIO DE LA PLATA 


RELACIÓN 


HISTÓRICA:DE 1573 


252 opos los historiadores y comenta- 
CN ristas de la jamás bien ponderada 
Í — como se merece — heroica epo- 
peya de la Conquista y Civilización 
Y españolas en estas tierras que cons- 
tituyeron el extenso virreinato del 
Río de la Plata, dan en sus escritos, y aun en 
los textos destinados a Ja enseñanza pública, 
como al frimer maestro de gscuela, como al pri- 
mer cultivador de inteligencias en suelo argenti- 
no, a don Francisco de Victoria, (1) cuando con ello 
incurren en un error, a la vez que en una injusticia, 
pues a quien le corresponde este alto y meritorio 
dictado es a don Pedro de Vega, uno de los pobla- 
dores de la ciudad de Santa Fe, el domingo 15 de 
noviembre de 1573, y fuera, por el fundador don 
Juan de Garay, encargado de distribuír el pan de 
la instrucción entre niños, más de cuatro lustros 
antes de que aquél contratase abrir su escuela en 
el Cabildo de Buenos Aires, como lo comproba- 
remos en seguida, con documentación de acnella 


época, 


ul 


UATRO años apenas habían transcurrido desde 

E que el valiente y talentoso capitán Garay fun- 
dase la ciudad de Santa Fe de la Vera Cruz (2) 
cuando, en fecha lunes 13 de marzo de 1577, don 
Pedro de Espinosa (3), procurador de la floreciente 
población, apersonábase en la Sala Capitular y pre- 
sentaba un memorial en que, haciendo referencia 
al peligro que aportaba a la ciudad la emigración 
que se iniciaba entonces, pedía se tomasen medi- 
das enérgicas y oportunas para impedirla, Y en 
el mismo escrito señalaba, también, un peligro 
mayor que el de la población: ¡el maestro de es- 
cuela se marchaba y era imposible reemplazarlo! 
Ejercía esas funciones, por nombramiento 

de Garay, el maestro Pedro de Vega, a 
quien, el fundador, había rodeado de todos 

los respetos y las consideraciones que se 
debían a los que se les encomendaban 


PIPA 


RRA ATASR 


las delicadas tareas de dar instrucción y doctrina 
a los miños. Pero fuese «porque la retribución 
que recibía era poca, o porque le hubiese tentado 
el demonio de la codicia», lo cierto es que el 
maestro había anunciado su próxima partida de 
la ciudad. Y, esta noticia, como es de suponer, 
había sumido en la desesperación a los tranqui- 
los pobladores de Santa Fe, que se veían, con la 
ausencia de Vega, privados de instrucción, y sus 
hijos sin ésta y el manjar espiritual, 

En la ciudad no moraba' una sola persona que 
pudiera reemplazarlo en función tan pesada; pues, 
los hombres de representación, o hacían la guardia 
del Fuerte, o exploraban las cercanías para evitar 
e ler sorpresa o ataque de los indios; y los 
d se hallaban entregados a las faenas rurales, 

Y fué entonces cuan*o el procurador Espinosa, 
previendo todo el mal que eso traería a la ciudad, 
procuró conjurarlo, presentándose al Ayuntamiento 
en la fecha y forma que hemos dicho, y con el 
resultado que vamos a historiar, 


HI 


NICIADA la sesión del Cabildo, Espinosa «pidió y 
requirió en nombre de Dios Nuestro Señor, y de 
Su Majestad», a los cabildantes «que prohibiesen 
al maestro Pedro de Vega que se vaya de la tierra, 
siendo como es su salida un gran desservicio de 
Dios Nuestro Señor, y de Su Majestad, y notorio 
daño y perjuicio de vecinos estantes y habi- 
tantes' desta dicha Ciudad, assí por la falta que 
haría para la doctrina christiana a los hijos de 
dichos vecinos, como que no aprenderían a leer | 
y escrebir faltando el dicho Vega que les enseña 
y no haber, como qt 2 en esta dicha Ciudad, 
persona alguna que pueda enseñar, porque, 
como dice el Apóstol San Pablo, pol Medición 
todas las cossas se han de dejar y especial- 
mente cossa tan importante a la repú- 
blica, haciéndolo assí, harán lo que de- 
ben y son obligados al servicio de: Dios 
Nuestro Señor, y de Su Majestad, y del 
bien general de la república, y lo contra- 
rio haciéndolo, proteste también contra 
dicho señor teniente que presente está, 
como ante vuestras mercedes, por todo 


¿el dafío que a la dicha república vi= 


niese e todo lo demás que en este 
me conviene, como 


Rest 0 pido y requibro al presenten, 
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El Cabildo no se mostró remiso a la noble actitud 
del peticionante; por el contrario, animado por 
un mismo espíritu y por idéntica aspiración, lleva- 
dos, sus miembros — que lo eran don Juan de 
Espinosa y don Diego Bañuelos, primero y segundo 
Alcaldes, y régidores don Matheo Gil, don Fer- 
nando de Salas, don Lázaro de Venialbo, don 
Fernando Mosquera, don Francisco Fernández y 
don Juan de Orantes— pusieron la solicitud en 
discusión, resolviendo, «unánimes y conformes», 
aceptar en un todo sus conclusiones y proveer de 
conformidad a la petición que sreputaban justa e 
importante para el servicio de Dios, del Rey, de la 
te católica y de la doctrina christiana», 

Y en el mismo acto requirieron al teniente-go- 
bernador don Francisco de Sierra (+), en nombre 
de Su Majestad que no dejase salir de la ciudad a 
ninguno de sus vecinos que quisiesen trasladarse 
a otro territorio con ánimo de no volver... «Ni 
menos dexe salir della a Pedro de Vega, pues es 
el que enseña la doctrina christiana a los niños 
de poca edad, y a leer y escrebir a los demás», 

Holgado está agregar que, inmediatamente, y 
con las formalidades del caso, el capitán de Sierra, 
declaraba: «que viendo, cómo se ven, cuán justo 
sea lo que el dicho Procurador y los dichos Señores 
Justicia y Rexidores le piden y requieren, que él 
está puesto y aparexado de no dar licencia a per- 
sona alguna de las residentes y estantes en dicha 
Ciudad, atento a la necesidad que hay en ello, y 


(1) Uno de los mejores capitanes de Garay, y que ocupaba 
el goblerno por ausencia de aquél, en viaje, a la sazón, a Chu- 
quisaca. 


GONTRAN ELLAURI 
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al dicho Pedro de Vega, entendiendo Su Merced 
el gran desservicio que a Dios Nuestro Señor se 
hace en faltar la doctrina christiana, dando licencia 
al susodicho se fuesse de la tierra, y que mandaba 
y mandó a mí el susodicho escribano presente 
que se esté el susodicho usando el oficio que usa 
y en que tanto servía a Dios, y a la república 
hace gran bien hasta tanto que Dios Nuestro Señor 
sea servido que venga a esta Ciudad persona o 
personas que lo sepan hacer, so pena de doscientos 
castellanos para la cámara de Su Majestad, en la 
que dicha pena desde agora le daba y dió por 
condenado, lo contrario haciendo», 

Al día próximo, 14 de marzo, el maestro de Vega 
era notificado de dicho mandamiento y, acatando 
las resoluciones del Cabildo y del teniente-gober- 
nador, resolvió seguir llevando en la ciudad de 
Santa Fe de la Vera Cruz la pesada pero nobilisima 
tarea de enseñar al que no sabe, que es una de las 
obras —la mayor sin duda -— de misericordia; 
pues, ya es harto notorio, que la instrucción es la 
base, el fundamento de la prosperidad de los pue- 
blos y de la felicidad de los hombres, 


IV 


Ómo queda, documentariamente comprobado, 

que no es don Francisco de Victoria (de muy 

honrosa y justa figuración en los anales de la 
enseñanza nacional) según lo escriben todos los his- 
toriadores y consignanlo aún en textos destinados 
a la educación popular, sino don Pedro de Vega, 
quien merece el alto nombre de ''primer maestro 
de escuela en el Río de la Plata”. 


OBLIGADO 


De Rosario 


ll 


BODAS DE ORO 
DEL COLEGIO 
NACIONAL. 

Señoritas que in- 
tegraron la Comi- 


Una parte de la | 
numerosa concu- e... 
rrencia que asis- 
tió al te dado en 
el Club Español 4! 
por los alumnos [+ 


« sión Organizadora 


y del festival que se del Colegio. mm 

| || efectuó en el Club 11 

| Español Ing 

| | 0 

i 

o Exalumnos del Colegio Nacional, en su mayoría médicos y abogados, en la demostración “ 
mm celebrada en el Jockey Club. 10 
! e gua a a ne E A O A A == A 


SARM TO, 
T RA L D [ = IN epa 


REGIO JUEGO DOR- 
MITORIO, estilo mo- 
PRECIO UNICO derno, en oolor roble 

- norteamericano, con fi- 
¡ nos espejos y aplicacio- 
nes de bronce cincela- 
das, compuesto de rope- 
ro, cómoda toilette con 
3 espejos, cama matri- 
monial con elástico re- 
forzado, mesa de luz con 
repisa, una percha, un 
toallero y de regalo un 
fino reloj de plata 800, 


EMBALAJE Y ACARREO GRATIS. — SOLICITE EL NUEVO CATALOGO ILUSTRADO. 


| LINA ES VUESTRA MEDICACION que le devolverá la yiri- 
lidad propia de su edad. Venta en todas las farmacias y droguerías. 


1 Remitimos un folleto muy interesante para los hombres que se encuen- 

GRA IS tren en este estado. Garantimos el restablecimiento en corto tiempo. 

O Escriba hoy mismo y se lo enviamos en sobre cerrado y sin membrete. 

LABORATORIO MEDICINE TABLETS — 1079, LAVALLE, 1079 — Buenos Aires, 
O Biblioteca Nacional de España 


Calleri 
MATINEE 


Especiales para el te de la 
tarde o como bocado para 
losniños. Tienen ese exqui- 
sito sabor dulce suave que 
subyuga a los paladares. 


DIGESTIVA 


Deliciosas galletitas com- 
pletas, hechas con trigo 
entero, sin eliminar la 
cáscara que, como es sa- 
bido, contiene en propor- 
ciones excepcionales las 
vitaminas y sales nece- 
sarias para la buena sa- 
lud. Pruébelas con un 
vaso de leche. Para los 
niños no hay nada mejor. 


CREAM 
CRACKERS 


Galletitas de agua, sin 
azúcar, especiales para 
sandwiches de manteca 
y queso, anchoas, pasta 
de jamón, etc. Es algo 
delicioso y muy nutritivo. 


a 
Cada bocado es un 
manjar exquisito. 


Tal es la descripción más aproximada de 
nuestro riquísimo SURTIDO FINO, com- 
puesto de 21 bocados diferentes, bien tos- 
taditos y cubiertos muchos de ellos con fram- 
buesa, chocolate y azúcar fino al glacé. 


Ya sea como postre, con vinos generosos o 
con el te de la tarde, Vd. y sus invita- 
dos se deleitarán con estas tentadoras 
golosinas, tan exquisitas como nutritivas 


El nombre BAGLEY es la mejor ga- 
rantía de bondad, pureza y calidad. 


Galletitas 


SURTIDO FINO 
de BAGLEY  /4 


En venta en todos los buenos alma- 
cenes y despensas. 


O Biblioteca Nacional de España 
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IT 


Vista parcial de 
la concurrencia 
que asistió al tes- 
tival organizado 
por el Centro 1s- 
la Taclita, en bonor 


. de sus asociados, 


a 


RR 


Aspecto del salón 
del Club Alemán 
durante eltestival 
organizado por la 
C. D. conmemo- 
rando el 39,” ani- 
versariode la fun- 
dación. 


EA AAA AAA 


VESTIDOS a $ 7 0, 80 


? Comprando un 
omo. de la maravillosa 
ANILINA ALEMANA 


VENUS 


Unica en el mundo que tiñe instantáneamente toda clase 
de tejidos, por finos y delicados que éstos sean, sin da- 
fiarlos. No mancha las manos ni utensilios. 
Siguiendo las instrucciones del folleto el resultado es ma- 
ravilloso, no siendo necesario usar sal ni vinagre, etc., por 

lo que hace que, la maravillosa ANILINA ALEMANA 

VENUS sea ónica en su género y de tan fácil uso que 

hasta un niño puede teñir. 

Nuestra maravillosa ANILINA ALEMANA VENUS, 
viene enzasada en tubos de vidrio sino en paquetes; por 
lo tanto,encar ecemos a nuestros consumidores rechacen 

todo colorante que no vaya acompañado de nuestra mar- 

ca registrada, pee - 


Farmacia de Famiha 


OMENOL 


-PREVET 


EL MEJOR DE LOS ANTISÉPTICOS 


Fíhino, 
Pastillas, 
Jarabe, 
SEO 


f 1 Resfriados, Bronquit Gripe, etc 


Ungilento - =- Aceite 


Para Quemaduras, He et 


EXIGIR LA MARCA PREVET 


Laboratorio del 
GOMENOL - PREVET - PARIS 


Para informes: P. DESHAYES 


536, Montevideo. — Buenoz Aires. 


pap de bondad 
SOLICITE MUESTRA GRATIS 


En venta en las principales farmacias, droguerías y casas 
de ramos generales, al procio nico de $ 0.80 el paquete. 
Do tiene su proveedor pidala a sus concesionarios; 


CODINA A Cía. - Tacuarí, 24 - Buenos Aires 
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PRODUCTOS 


-DUPREMA 


Para que su rostro esté lleno de 
vida, de gracia y de esplendor,es .!' 
necesario mantener el cutis ter-  ' 


so y suave, delicado y hermoso. — '; 


Esto se consigue con el uso 


constante de los notables 


momen NUPREMB 


Envi 
POLVO GRASOSO AGUA COLONIA | GRATIS Frio 


, a quien 
lo solicite "una muestra del 


DUPREMA DUPREMO == 


De gran adherencia. Delicadamente  perfu - 
a al cutis singular mada. Insustituible para 


A O a O 
Se venden en todas partes. 


Soc. Gral. de Pe:fumes Productos SUPREMA 
P. BURS y Cía. Bolívar 1725 - Buenos Airez, 


En Córdoba: RUGGIERI Hnos., Santa Rosa, 85. 


PA 


UN MUY 


VULCANIZADOR 
PRÁCTICO 


El vulcanizador resulta siempre 
de utilidad para los automovlistas, 
cuya mayor preocupación es la pin- 

Ya chadura de sus gomas. Se acaba de 
inventar uno que sirve para remen- 
dar cubiertas de llantas neumáticas, 
sin necesidad de quitarla de la rue- 
da. Sirve también para remendar 
cámaras de aire y otros artículos de 
caucho. Consiste el vulcanizador en 

A un elemento calorifero, que se acti- 
va mediante corriente directa o co- 
rriente alternada de 110 voltios. 
Está sujeto por un soporte que pue- 
de subirse o bajarse en la barra que 
lo sostiene. 


COMENTANDO 
QUINCENA 


L A 


| El automovilista argentino ha vi- 
vido dias de intenso regocijo, con 
E triunfo obtenido por un argentino 
en las pistas europeas. Martín Alza- 
ga Unzué, el muchacho arrojado 
que tanta fama ha conquistado entre 
nosotros, quizá por este detalle, se 
Aa ha impuesto en Miramar, sobre un 
y Miller Especial, a volantes y má- 
y quinas de y prestigio. Eso 
pá habla mucho de nosotros, y a fe que 
Rs *Macocó” sabrá asombrarse con sus 
ae + muevas hazañas en el Gran Premio 
pe de Italia, y otras competiciones en 
las que se propone intervenir. 
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AUTO-MOTO-AVIACION 
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de Córdoba en la plenitud de sus 
medios y con sus máquinas espera- 
damente presentadas. 


ae 


El gobierno argentino, por inter- 
medio de su ministerio respectivo, 
se propone propiciar la próxima Con- 
ferencia Panamericana de Vialidad 
a realizarse en marzo del año próxi- 


mo. Se desea que este acto alcance - 


todo el signifiicado que el mismio pro- 
blema a discutir lo exige, ya que 
los problemas viales están manco- 
munados con nuestro progreso, 


UN PROBLEMA CUY 4 
SOLUCION ES NECESARIA 


En el mercado argentino, hay un 
problema que tiende a presentarse 
con verdaderos carecteres de tal, y 
cuya solución sería conveniente a 
la brevedad a fin de hacer que ello 


"no tome en el futuro proyecciones 


que no convendría seguramente a 
nuestros comerciantes. 
Nos referimos a las ventas a pla- 


zos, que se siguen en algunas de las. 


representaciones, y en otras se hace 
en algunas y determinadas casas. 
Indudablemente, creemos siempre 
en la conveniencia de que el comer- 
ciante coloque en esa forma más al 
alcance de los futuros propietarios 
de automóviles tan moderno medio 
de transporte, que está llegando a 
ser imprescindible, pero para ello 
débese adoptar resoluciones con- 
condantes entre todos los importa- 
dores, a fin de salvar escollos que se 
presentan para muchos la implan- 
> del sistema en forma ofi- 
cial. 

En estos últimos meses, aprove- 
chando el hecho de que una casa 
entregaba coches en estas condicio- 
nes, se formó una gavilla de rateros, 


o mejor 
r firmas comerciales... 
Estas últimas, antes de los venci- 
mientos se declaraban en quiebra o 
desaparecían sin dar el nuevo domi- 
cilio. Los pagarés eran protestados, 
pero en el interin de sus trámites 
ni la policia conseguía dar con el 
paradero de los “rateros”, quienes 
no solamente habían hecho victima 


mas an ex 
tendido a varios establecimientos 
la vez. 

Todo ello se evitaría llegando a 
un conyeniente entre los 
importadores, cuya asociación, por 
ejemplo, podría llevar un registro 
las casas y los compradores, día por 
día, para tener puntos de referen- 

span 


. 
a 


onal d 


a un comerciante, sino que las mis. 
maniobras 
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SECADOR ELÉCTRICO PARA 
PARABRISA 


El 


Hace poco tiempo los fabricantes 
nortéamericanos lanzaron al mer- 
cado un secador eléctrico que sirve 
para mantener el parabrisa libre 
de humedad, nieve, etc, mediante 
la aplicación de calor al vidrio. Se 
instala en la parte superior de la 
mitad inferior parabrisa y se 
controla desde el tablero de instru- 
mentos. Consume cerca de seis am- 
perios. 


En tal forma se tendría una rela- 
ción exacta de las cualidades de los 
clientes. 

Es este un problema digno de es- 
tudio de parte de los interesados, 
que son los mismos importadores 
de atutomóviles. 


a] 


El Automóvil Club Argentino ha 
dispuesto la constitución de numero- 
sas delegaciones en el interior de la 
República, con el propósito de que 
lo secunden en sus. tareas en pro 
de la vialidad y el deporte automo- 
vilista. 

Es una medida acertada, sin duda, 


Ponciano, a 
r no, 
existen, han ' del take 
provechosa en vialidad del 
país, tan descui en estos ins- 
tantes. / 
Ba 
El Audax, Córdoba, acaba de 
ircuito de ¡ 1 ed do > Ñ 
circui e los alrededores 
E A np 
' o 
Mo de glo “de soda pe: 
por un va 20, 
sos En to er dis. 
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EL TAMBO Y SU APLICACION 
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Cada pagina es 
enseñanza que aumen! 
u Establecimien 
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una 
Sus indicaciones serán la reve” 
tación de un rapido camÍÑno hacia 
la prosperidad 
Su conjunto supone UN goble Y tnple aumento 
de utilidade sale atanciero tambero o chacareró 
Saque Vd el mayo! provecho de nuestro es 
mpiece desde NOY su utilidad! 
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De Rosario 
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El doctor Pedro Rueda, dictando su curso de Puericultura en el 
local de La “Casa del Niño” recientemente inaugurada, 


ROO 


ARA 


ORAR eli lee rieniadaleiiabolaiatalulobiololedaladalodel brigada 


EL PETROLEO entiende), se formaron poderosas compañias para 
€ tar los vacimient que iban encontrándose, la 
¿ e ld Giró POr. Exc , e fué ( empezaron a conocer y profundizar a más y 
PAS 0h ali ATaRP velnticineo años atras, y: Que mejor. Una de ellas tenia por lema: “Oil, hell or 
tan r nte ha pas de 1 t ( nuy . Y : 
moder uso. extensivo. sólo comenzó hal el China (Petróleo, el infierno o la China), indicando 
año 1855, cuando se descubrieron en 1 Estados que estaba dispuesta a seguir profundizando hasta 
Unidos gunos yacimientos de importancia. Antes Negar a los mismos infiernos o salir por el opuesto 
los « s habian observado ya la existencia de lado del planeta 
fuentes de petróleo en las orillas del Alleghany; pero Podavia hoy siguen siendo los Estados Unidos el 
sólo usaban este aceite, que llamaban ¿ceite de Sé- primer pais productor de petróleo, dando al mundo 
meca, del nombre de una tribu india, para darse un- un sesenta y tres por ciento del rendimiento total 
turas en los casos de reuma y de dolores de costa- Casi en desuso ya para el alumbrado, esta substan- 
do. Cuando se cayó en la cuenta de que el petróleo cia sigue teniendo un valor enorme como combustible 
era el alumbrado ideal (ideal para aquellos tiempos, en estos tiempos de motores rápidos y de poco peso. 


Para curar la TOS, BRONQUITIS, CATARRO, ASMA, RESFRIOS 
y toda afección a las vías respiratorias, por crónicas que scan, 


TOME Bronco - Pulmina “TEGAMI” 


y a las primeras cucharadas notará gran mejoria. 
Exijo Bronco -Pulmina "TEGAMI”, no admita substitutos. Du venta en todas las larmacias a $ 3. 


FARMACIA Y LABORATORIO »"*TEGAMI” 
214, CARLOS PELLEGRIM), 214 - BUENOS AIRES U. T. 4096, RIVADAVIA 


Las personas enfermas, 


convalescientes o ancianas, tienen en el SILLON /¿7* 

GESELL un elemento de indiscutible valía. Há- /? 

bil y sólidamente construl- / 

do, con respaldo y por- 

tapiernas inclinables, faci- 

litan cualquier movimien- 

to del cuerpo contribuyen- : Le 1 . N.* 278,—Juego de dos alianzas, forma 1/2 caña, do puro oro 
do a levantar el sae E 18 kiintes garnotído, macizo, “con grabado, estuche y un 
en razón de su probada = cintillo fantasía de regalo. Precio excepcional... $ 30.— 


comodidad. as K ; pa 
PRECIOS EQUITATIVOS + RIA JN Y N,* 279, — Más pesadas, A 


Pidasenos prospecto E. €. 
OLICITE BE RECIBEN VENTAS por 


G CASA Il Ss CATALOGOS NOS | mayor y menor 
Av. DE MAYO1431 á " 
8 - B . 
ese rd Bos ERALDA 3708 | Cae contro BUENOS A a po 


A media rundra de la estación Constitución. 


Lotería Nacional 
oo agosto con rento de $ 90.000. 


El billete entero vale $ 15.75. El quinto, $ 3,15. Combinación 
de $ 80.000 y $ 20.000, vale $ 21.—. A cada pedido debe 


agregarse $5 1,— para envío. Giros y órdenes deben enviarse 


L. A. RODRIGUEZ - 25 de Mayo, 140 - Bs. Aires. 


Envio Mil Millones de marcos alemanes papel por $ 2,— mn 


50 de frananeo, 


cionabde España 


Casa de Productos Andinos 


Yerbas para tratamiento natural de todas las 

dolencias: en particular, Estómago, Reuma- 

tismo, Hígado, Riñones, Corazón. Solicite mi 

libro “La Flora Andina”, se remite gratis. 
Dirigirse a: J. M. CARRIZO 

2515 Buenos Aires, 


Independencia, 


Tome Urotropina sin pérdida de tiempo. 


Este 


gran antiséptico general interno, limpia y desin- 
fecta la Vejiga, Riñones, Hígado y Vías urinarias. 


Urotropina es el clásico e infalible medicamen- 
to que recetan los médicos especialistas para 


'Scherine'”” que 


Phagozyt - 
narcóticos. 
Respecto al 


En venta en toda 


Phagosyt «dice el 
práctica jamás he encontrado un 
¿Por qué? Phagozyt alcaliniza la sangre, refuerza los nervios, sana y nor» 
maliza el organismo seguro, 
regenerador de primera clase, arregla las funciones orgánicas: Estómago. 
Biliosis, Higado y Riñones. Disuelve en alto grado los ácidos, Urico, ete.; lo mejor para Reumatismo, Gota, Neurálgicas, dolores 
cabeza y Debilidades. Sana Diabetos. Los niños enfermos y delicados necesitan los elementos del Phagozyt. 


combatir con éxito las enfermedades precitadas. 


UnroTROPINA 


* SCHERING” 


las en fras riginales 
mprinidos de 1/2 :ram 


producto  »biolóvicos 


no es ua remedio común, Contra 


Dr. Spohn, Alemania; En mis 54 años de 
remedio más eficaz que el Phagozyt. 


protege contra decadencia, Phagozgyt es un 


Antorizado por el Doy. Nactonal de Higiene, — Precio $ 6.— 


En venta Drod, Soldati y Contral, 
Handl, calle Santa Fe 2084, Rosario de Santa Fo. 


urntls y sin compromire 


Buenos Alres; Del Cóndor, en Rosario; en todas las buenas fanmacios, y por el Doctor 
Informes, consnitas e interesante publicación «Nuextra Vidos=e remita 
pídalo HOY MISMO al Doctor E 


Hand! 


TESTIMONIOS: 


¡ES NECESARIO DECIRLO! 


Sí, debo decirse, los hechos aniquilan la mentira, Arí lo 
digo yo como Htaliano: Curación del espiritu alemán: ¡pro 
paganda para su talento! Nunca lo proclamaremos suficien- 
temente. ¿Por qué? Porque mi esposa, a cansa de un grave 
envenenamiento, padecía de frecuentes hemorragias. El su- 
trimiento era Indesertptible; me ofrecí un sacrificio; nada 
ACEvi la dolencía iba de mal en peor 

Entonces se nos llamó la atención hacia el PHAGOZYT 
Como era un producto alemán, razón demár para que le tu- 
Viérdmos confianza. Con toda seguridad solicitamos el con- 
*ejo del Dr. Hand!, Sáuta Fe 2084, Rosario de 5. Ve 

Entonces nos condueimos de acuerdo con la acción del 
Phaxzozyt; él era de mérito y debía ser empleado. Algo dobín 
pensarse de ello Sobre una cora buena no podía hace rs 
ningún disparate, Bu acción comenzó bien pronto 

A poco tiempo había desaparecido la grave inflamación 
Mi esposa podía audar nuevamente. Poco A poco se ordenó 
la nanyuro, lor nervion se fortalecieron y después de algunos 
meses todo volvía a la normalidad y nl orden. Por esta causa 
el tan excelente Phagozyt no lo hemos dejado de la mano, 
pues queriamos regenerar, reorganizar y normalizar todo 
el organismo, Para fortuna de la familía teníamos aún la 
le, aunque se nos decía que debíamos perder toda oxperanza 
de tener familia, que le Inflamación perturbaba la función 
de los ovarios, ¡Quién podía creerlo, quién nos lo diría 
que colmariamos nuestros deseos! 

¿Quién, pues?... 

Tenemos ahora una pequeña beba, quién puede expresar 
nuestra sincera felicidad, nuestra intima alegría! 

Nuestra situación, entonces, era mala, Pero hay algo más 
que debe decirse: Una anciana señora, anticua relación nues- 
tra, de 94 años de edad, la cual sufría gravemente del cora- 
26u, por lo que el cielo de la posibilidad de curación había 


desaparecido. su hijo había sido Hamado desde el lecho 
de muerte en Buenos Aires, pero primeramente pidió consejo 
nl Dr. Handi, por si fuera portble una eventual aplicación 
del Phagoryt; €l Jo conocía debido a que lo habia usado su 
señora en una afección del corazón, de la que fué «alvada 
— ¡Puedo entonces hacer algo, en el grave estado en que 
se halla mi anciana madre? S1, hijo mio — fué la respues 
ta; —ol mal es grave, la enferma puede fallecer en enal 
quier momento; pero aqui la cuusa de las afecelones del co 
razón puede ser un exceso de nutrición: debemos convenerr 
nor de ello: ensayémoslo 
A su HNegada a Bienos Aires emmmplió fielmente el consejo 
aqne produjo en seguida una grin recreción en la orina, con 
nsfento, ¿Resultado? Hov vive la señora, no plen=a ni en 
broma en ln muerte y está libre de la ateceión cardínen 
¿Debe callarse ante semejante posiblidad? No, no lo ha 
remos jamás, Debemos afirmar nuestro eterno reconocl 
miento: se lo diremos 4 todos y a cada uno de los que nos « 
eriban 
CRISTINA Y FELIPE DISALGO 
Córdoba 4210 Rosario de Santa Vi 


Distinguido Dr, Handl Santa Fe 2084, Rosario. 

Como va he usado la primera dosis de PHAGOZYT, de 
ruego quiera rembiirme otra y de paso puedo participarje que 
su PHAGOZYT es un excelente medio de regeneración del 
organismo. Mi estado general ha mejorado notablemente de- 
bido a <u influjo, y su eficacia ha sido decíxfya en la fortale- 
xa de mis nervios. 

Hablando sinceramente, voy A recomendarlo en todas 
partes, pues debe merecer por sa eficacia la atención general. 


Me complazco en suscribirme de Vd. muy atte. y $, $, 
B. GABTENBEIN. — Herrera. (F. Rios.) 
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REVELACIONES 


Recuerdos de 
Chile. — Flores- 
cencia de los años 
juveniles. — Bal- 
maceda juzgado por Darío. 


Aquel buén señor, grave 
y severa, de los que no ad- 
miten sobre su pais más opl- 
nión que la que encarna un 
elogio, me dijo, desde la al- 
tura de su criterio apasio- 
nado, que Darío había sido 
ingrato para Chile. 

No creo que tal criterio 
sea general, pero, en honor 
de la justicia, debo salvar 
al poeta de una afirmación 
que, en absoluto, carece de funda- 
mento. 

En su obra, que creo conocerla 
bien y casi en su completa totali- 
dad, no he encontrado una sola 
referencia que autorice tan teme- 
rario aserto. Quizá, al volar de la 
pluma, saltó alguna gota de tinta 
que causó escozor, pero puedo ase- 
gurar-que el motivo de alarma era 
crujir de hojas secas y que si algu- 
na frase implicó rozamiento, no vi- 
no brotada del fondo sincero del 
corazón de Darío. 

Me autorizan. para decir lo con- 
trario las palabras que, no una, si- 
no muchas veces, ol de sus labios, 
en esas horas de recapitulación pro- 
pias de los enfermbs que, sin darse cuenta de 
su estado, se ven_roídos por un mal silencioso 
y lento. Es el recorrer de una vida en presencia 
de la muerte. : 3 

Es cierto que no hablaba de la tierra chilena 
con aquel entusiasmo cálido de los veinte años, 
cuando regresaba de su jira trinnfal, con el 
escudo como un ateniense, en el vigor de la 
naturaleza fuerte y sana. No. Sus reminiscen- 
cias iban envueltas en un velo de dulce y cari- 
ñosa tristeza. Eran como las evoCaciones del 

imer amor. Mal diría quien no dijera que 

é el «Azul» la llave mágica que le abrió 


- alcázares de la gloria. Ese recuerdo de Chile 


era para él imborrable. ; 
Me hablaba de muchos de sus buenos amigos 
de aveñturas o de letras y, por cierto, a más 
de uno he tenido oportunidad de conocer y, 
en charlas amenas he sabido mil cosas intere- 
santes de Darío que con gusto llevaría alpapel, 
si no fueran estas ¡as revelaciones que re- 


de sus propios labios o trabajos perdidos 
que por lntoridos, deben califi 
itos. 


Siempre tuvo un elogio y una frase admira- 
tiva para su fiel compañero, Pedro Balmaceda 
Toro, el pequeño jorobado que, bajo el seudó- 


ificarse de iné- 


INTIMAS + DL 


rios. No olvidaba nunca 
que salió de su pon sin otro 
bagaje que su lira al hom- 
bro y sus ensueños en el al- 
ma y que se encontró, en 
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nimo de A. de Gil- 
bert, cortó tantos 
ramos de laurel, y 
a quien Darío de- 
dicara un libro para llorar 
al iniciado que la muerte 
segó en el albor de su pri- 
mera florescencia. 

Pero sus recuerdos eran 
más personales que litera- 


extraños lares, con una so- 

ciedad noble que le abrió 

sus puertas. Amaba y hacía 

bien en ello, la hospitalidad chilena, 
«que participa de la tienda protec- 
tora del árabe y de la sencilla ama- 
bilidad del home inglés. Sin nom- 
bre y sin dinero, porque tal llegó 

a las playas chilenas, pudo con el 

agua regia de la pobreza rectifi- 

car el oro de los corazones, 

AlNÁ en su aurora y después, en 
su ocaso, recordaba siempre con 
reconocimiento que el presidente 
Balmaceda fué para él cariñoso y 
amable. Cuando la noticia circuló 
por la América Central de que el 
mandatario chileno había puesto 
fin a sus actividades políticas, no a 
su carrera que se perpetúa en su 

4 testamento, con una actitud altiva 
y trágica, Darío escribió en la «Prensa Libre», de 
Costa Rica, un artículo admirable por su fondo 
y por su forma y que pertenece a lo que se ignora 
de su pluma. . 

No sé si alguien, a través de esas líneas, ha 
visto algo que pueda ofender a Chile. Yo no lo 
veo. Apreciaciones. ajenas que copia, podrían 
herir susceptibilidades y nada más. Sobre todo, 
se trata de una faz, de una cara del prisma, de 
nuestras aristocracias americanas, producto de 
incubadora, en la que se sabe del Mo que nace 
y se ignora de la casta de la gallina que puso 
el huevo. 

He aqui eladmira blearticulosobre Balmaceda: 


BALMACEDA 


En la historia de nuestro continente, una de 
las páginas más trágicas, más nas. y de 
mayor enseñanza para el porvenir, será laque 
se refiere al presidente suicida, al chileno 
Balmaceda. ¿ 

En otra ocasión escribí estas palabras res- 
aa a este extraño personaje: «El presidente 

Imaceda at home sería un tema digno de un 
conde Paúl Vasili. Habría mucho que decir de 
ese hombre superior, jefe de una grandiosa na- 
ción y de una noble y ejemplar familia». «El 
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señor Balmaceda, persona de rara potencia in- 
telectual, además de las dotes de gobernante 
que posee, es un literato. y orador distinguido. 
Sobre todo, en la tribuna es donde ha triunfado 
más en la vida pública. Su voz es vibradora y 
dominante; su figura llena de distinción, la ca- 
beza erguida, adornada por una poblada me- 
lena, el cuerpo delgado e imponente, su trato 
irreprocháble, de hombre de corte y de salón, 
que indica a la vez el diplomático de tacto y al 
caballero cultó. Es el hombre moderno». 

Tal era el póbre y desgraciado jefe del caído 
gobierno de Chile. 

Recuerdo la primera vez que le vi. Era en 
su mansión de Viña del Mar, en elprecioso cha- 
let donde pasa las temporadas de verano. Pre- 
sentado a él por su hijo, el brillante y malogrado 
A. de Gilbert, tuve la honra de sentarme a su 
mesa. Estaban allí su madre, una anciana y ve- 
nerable dama, su esposa doña Emilia Toro, 
nieta del señor de Toro y Zambrano, Conde de 
la Conquista; sus hijos y dos amigos íntimos, 
hoy elilustrísimo obispo lontecilla y el afamado 
zeneral Cornelio Saavedra, pacificador de los 
indios araucanos. En la mesa,+era la voz del 
presidente la quese oía sobre todas, en los mil 
giros de la conversación. Balmaceda poseía ese 
agradable chisporroteode los buenos conversado- 
res y cierta delicadeza de percepción y de juicio, 
vasi femenil. Alinstantese advertía que de conti- 
nuo estaba en tensión el cordaje de sus nervios. 

Estaba organizado de tal manera, que sus 
enemigos, al principio de la terrible guerra, 
llegaron a señalarle-como un caso de alienismo 
histórico, un ejemplar digno de Lombroso o 
de Maudsley. Acusábanle de extremadamente 
orgulloso. El tenía conocimiento de su propio 
valer, De ahí que dejara verciertos relámpagos 
de vanidad. Sus detractores en medio de la tor- 
menta revolucionaria, hasta lo colocaron entre 
los grandes bandidos, cometiendo con ello una 
amarga injusticia. Balmaceda, confiado o en- 
pa o, “olvidó que estaba su gobierno entre 

OS ¿penas si en todas partes incontrastables, 
en Chile terriblemente arrolladoras: arriba el 
millonario, abajo las masas, el roto. El millo- 

, es decir, la potencia rincipal en aquella 
sociedad aristocrática y ¿puleñta; el roto, es de- 
cir, un élemento ciego, cruel, desbordado, esa 
«“indómita cruza de potros españoles en vientres 
de Arauco», según la frase de Vicuña Mackena. 

En 1852 escribió Santiago Arcos a Francisco 
Bilbao, respecto a la aristocracia chilena: «Los 
descendientes de los empleados que la Corte 
de Madrid mandaba a sus colonias; los mayor- 
domos enriquecidos hace dos o tres generacio- 
nes, y algunos mineros afortunados, forman la 
aristocracia chilena, los ricos. La aristocracia 
chilena no forma cuerpo como la de Venecia, 
ni es cruel mí enérgica como la aristocracia de 
las públicas italianas; no es laboriosa patriota 
como ¿es ignorante y apática, y admite 
en su servicio al que la adula y la sirve. Ha te- 


1 
nido sus épocas brillantes y algunos hombres 
de mérito: Argomedo, Camilo Enríquez, Ko- 
dríguez, los Carreras, O'Higgens, Vera, Freire, 
los Egañas, don Diego Portales, Salas y el pre- 
sidente Montt; son sujetos todos apreciables y 
que hubieran figurado dignamente en cual- 
quier país en sus respectivas carreras». 

Ahora, bien, esa aristocracia en pasados 
tiempos, fué la que unida con San Martín, hi- 

o a Chile independiente. 

Hoy con mayor vigor y poderío ha apoyado 
a un Congreso opuesto al Ejecutivo, ha halagado 
al bajo pueblo, ya inficcionado con virus socia- 
listas y de revuelta, al extremo de dar en la 
América del Sur el espectáculo de desastrosas 
huelgas y ha vencido después de inundar el 
país de sangre. 

Balmaceda, visionario, creía, quizá porque 
defendía la Ley, que el tiempo sería suyo, sin 
advertir que sus soldados estaban con la vista 
fija en el bando opuesto, aguardando el instante 
de la traición. Entre tanto, por cada puerta de 
los palacios de Santiago, salía a cada momento 
una maldición, un aliento de odio para el jefe 
de la Moneda. El delicado y nervioso presidente, 
tiene necesidad de mostrarse temible, y emplea 
el atroz expediente del terror. Las mujeres lo 
insultan. Le arrojan asu morada bombas de 
dinamita. Parientes, amigos antiguos, jefes an- 
tes Jeales a su gobierno, todos están en la opo- 
sición. A su lado no permanece sino uno que 
otro fiel, como Julio Bañados, joven y dotado 
de fogosos y peligrosos entusiasmos. En sus filas 
hay algunas buenas espadas. Están Alcerreca 
y Barbosa. Estos generales, hasta el último ins- 
tante mandan, luchan; por fin, al perderse toda 
esperanza, se hacen matar por las descargas 
de la revolución. Los ministros caídos, los prin= 
cipales balmacedistas, logran escaparse. Bal- 
maceda se ve solo, no puede huir y se refugia 
en la casa de un diplomático. Días enteros es- 
tá encerrado, sin comunicarcon nadie, si hablar 
una palabra, en su muda desgracia, solo con su 
sufrimiento, pobre capitán nánfrago, abándona- 
do y aterrado por la tempestad. Luego, ¿juz- 
garíase culpable, se acusaria ante su conciencia, 
formaría en su espíritu el terrible proceso? Es 
el caso que emprendió el viaje de la muerte. 
En Roma, Torcuato, Ostogio, Vestino, se sui- 
cidan, al oir la tremenda palabra tribunicia. 
¿Balmaceda escucha únicamente la interior 
voz de su alma, o como Veto, sabiendoque ha 
de ser víctima próxima, se anticipa a susver- 
dugos? El presidente, gentilhombre, acaba co- 
mo Nerón, el César neurótico, y mientras se 
entierra su cadáver, y con él, ¡ay!, tal vez el 
de la democracia 2 Aa espera a la América 
toda el momento en que, por necesidad fatal, 
aparezca tras los conflictos que traerá el Gobier- 
no de muchos, tras los antagonismos y los re- 
celos, la espada en el solio, el militarismo, la 
tiranía, en el noble y bello país que fué modelo 


y gala de las naciones hispanoamericanas. 


M. SOTO HALL 
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GUANTE DE BELLEZA 


Usando todos los días y durante una hora 


el GUANTE DE BELLEZA, saca y evita 


acional 


Lotería N 


Próximos sorteos: Agosto 21 y 20, de $ 80.000. Billete $ 15,75; 1 

quinto $ 3,15. De $ 20,000: Blllete $ 5.25, quinto $ 1.05. las arrugas del rostro y conserva la ju- 

Á cada pedido añádase para gastos de envio y extracto ventud indefinidamente. Precio en goma 

$1 'w Giros y órdenes a gris $ 5.— y en goma colorada $ 8, MEN- 

, , TONIER en goma gris $ 2.— y en goma 

GENARO BELLIZZ! - Bmé. Mitre, 321. - Bs. Aires. ES, colorada $ 4, %. Solicite catálogo ilus- 

Importante: Emito pasajes de llamada para cualquier part M trado, gratis, de artículos para la Holleza 
del mundo a precios convenientes, Compro y vendo monedas f del rostro,— Importador 

extranjeras, Títulos Nacionales / —L_ _£ 34 PEDRO GIMEMEZ, Lavalle 963. 


¡MUEBLES! 
CASA ROMAGOSA Por uvnmoncaoras 


COMODIDAD 


La obtendrá usted usando este guardarropa práctico e 
ideal, con Y cajones y aparato para 0olgar sus trajes. 
Los tenemos en 0. roble, nogal, cedro, caoba y patinado 
Jacoblno. 

Tenemos también el gurtido más grandioso en comedores 
y dormitorios de ps claaca y óntilos, como ser: Mar 
quetería, Citronder, Jacobcán, eto., a precios Inoreíbles, 
Visitenos o pida catálogo sí reside en el interior, 
EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS 


LO e E. ROMAGOSA 
SOLIDEZ $ 130 EY . SARMIENTO, 1150 BUENOS AIRES 


Una sola calidad. 


La mejor del mundo. 
De 22 1/2 volts cada una $ 2.60 


Son fabricadas especialmente para 
la RADIOTELEFONIA con mate- 
riales de primera calidad. Son las 
de mayor duración y prestan mejor 


servicio, debido a las pruebas de “45 5. 
precisión a que son sometidas antes E “ 90 “. se “ “950 
de entregarlas. . SW GO 5 “ 108 “ “ 1], 
S 32 


/ 


AGUSTIN GASOL 


DILAR NAO | Independencia, 1011 - Bs, As. 
UD Biblioteca Nacional de 
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Sedán Buick de y cilindros con 
capacidad para 5 pasajeros. 


La compra de un BUICK consti- 
tuye siempre un negocio brillante. 


Este auto ofrece el más alto rendimiento, 
por su servicio seguro, continuo, dura- 
dero y económico, justificando así el 
elevado concepto que el público en ge- 
neral le dispensa. 


Sus diversos modelos reflejan la última 
palabra de la mecánica, unida a la ma- 
yor comodidad posible en sus más di- 
versos y mínimos detalles. 


Compre un BUICK y tendrá la seguri- 
dad de poseer con creces todo el valor 
del dinero invertido en él, 


Cuando mejores automóviles puedan 
construirse, BUICK los hará. 


Henry W. Peabody $: Cía. 


Salón de Ventss: BARTOLOME MITRE, 1746 
Talleres: BOLIVAR, 1650 — Buenos Aires. 
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RIO CUARTO. 

Diversos aspectos 
de la hermosa 
tiesta a que dió 
lugar el juramen- 
to de la bandera 
por los conscrip- 
tos del regimiento 
14.7 de infanteria, 
acto que se realizó 
en la plaza Gene- 

ral Roca. 
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El eje del pedal 


no se desgasta 


debido a que su juego completo a munición 
evita el roce de dos hierros, facilitando su 
movimiento suave a la vez que silencioso. 
Esto representa mayor trabajo con menor 
fatiga, cualidad importantísima, que se ob 
tiene con una 


AUMAN 


rara COSER y BORDAR 


Por UN peso 


como propaganda, envia- 
mos un ejemplar del her- 
moso figurín francés, con 
una hoja explicativa en 
castellano. 


“LaVraie Mode” 


Contiene más de 50 mo 
delos de vestidos de tarde, 
paseo y fiestas, sombreros, 
calzados, abrigos, pi- 
jamas, batones, ete. Pá- 
ginas de erochet y bor- 
dados. 

Además lleva cada ejem- 
plar un gran pliego con 
12 patrones diferentes y 
un sobre con 


TRES MOLDES 
CORTADOS 


y su explicación e instruc 
ciones en castellano, 


- 


Es liviana, silenciosa, cómoda, durable y 
se vende al contado o a plazos. Se dan lec- 
ciones gratis. 

Pida una demostración gratis a cualquiera de sus 
Agentes y Vendedores en cualquitr punto de la 
capital e interior. 

Unicos Introductores: 

KIRSCHBAUM y Cia. 
independencia, 401/37-Bs. As.- U. T. 0293. Avenida. 


' AN GRATIS: Mandamos con el 
A figurín un volumen de “No- 
y A velas Escogidas, de autores na- 


cionales. Utilice el cupón. 


A. MANZANERA 
INDEPENDENCIA, 856 - Buenos Aires. 


Adjunto UN peso en estampillas o efectivo, para que manden 
“LA VRAIE MODE” con los moldes y regalo, a 


| O A 
If | Dirección .......--. 
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La Cría de Aves de Corral 


beneficia a todo ocupante de Terreno 
es la gran ayuda del chacarero y paga bien al estanciero. 


Sin práctica previa el éxito es seguro 
cuando se emplea 
La gran máquina PRODUCTORA 


Plantel de ponedoras 
que recompensan bien su abrigo y alimento. 


La gran máquina INCUBADORA 
“Cyphers'* o “América” 
que por sí sola saca pollitos sanos y fuertes. 


La gran máquina CRIADORA 


“Cyphers'” o “América” 
que cuida los pollitos sin cansarse nunca, 


(ássels €: (0. 


MAIPU 271 39 
Solicite nuestro Catálogo completo. AIRE 
Verdadera guía del Avicuitor. ESPECIALISTAS EN UTILES AVICOLAS 


Si 1 .), 
ingular atracción 
provoca un rostro femenino cuya juventud y 


ms belleza han sido realzadas mediante el cons- 
E tante uso de la insuperable 


Crema 


LECHUGA 


Producto natural que otorga suavidad 
y frescura al cutis, evitando los granos, 
pecas y arrugas que tanto 


AN afean y molestan. 
' 


Nest" 


De venta en todas las 
Tiendas, Farmacias y 
Perfumerías 


Depositarios: 
FARMACIA DANESA Y 
DROGUERIA Exija xiempre en 


DIAZ KELLY ta rsperialidad 


nuestra marca re- 
Cabildo, 2171. Burnos Aires. gistrada 
UV. T. 0321, Belgrano. LA LECHUGA. 
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Mejoran las perspectivas 
para la lana 


Los criadores de ovinos de este 
pais han tenido poco de qué quejar- 
se durante los últimos años; años que 
han sido de ansiedad para todos 
aquellos cuvos intereses estaban en 
la hacienda vacuna, pero no obs. 
tante ha ocurrido un estancamiento 
en los negocios durante los últimos 
tres o cuatro meses en el mercado 
local de lanas. Sin embargo, es opor- 
tuno recordar que durante los últi- 
mos diez dias se ha notado un poro 
más de actividad, y noticias de Ku- 
ropa anuncian una probable buena 
demanda también para la cosecha 
de 1924, Tal vez el lector del interior 
estó un poco engañado respecto al 
etock disponible en la actualidad en 
América del Sur, o para hablar con 
más propiedad, en la Argentina. Los 
datos aparecidos en la prensa local 
dan solamente la cantidad disponi- 
ble en el Mercado de Frutos, pero 
debe reconocerse que durante los 
últimos seis O siete años varios con- 
signatarios han adquirido sus depó- 
sitos propios, algunos de los cuales 
son capaces de contener arriba de 
medio millón de kilos. En muchos 
de éstos depósitos he encontrado 
que hay un considerable stock de 
lava disponible de 1923, pero una 
parte de este stock ha sido utilizada 
re: ientemente, y esto pareceria ser 
una mejoria del periodo de estanca- 
miento pasado, - 

Al mismo tiempo, es digno de hacer 
notar, para aquellos que les agrada 
calcular el valor aproximado de sus 
cosechas, que los principales vende- 
dores locales no creen que los altos 
precios que predominaron en 1923, 
se repitan en esta estación, y las no- 
ti ias habidas de pescar (iogla- 
terra, centro de tejidos), confirman 
estaopinión, 

Un estimable corresponsal, es- 
cribiendo a principios de Julio, dice 
que sigue firme la tendencia alcista 
«e los mercados europeos de lana 
durante lós dos años últimos, que 
evIminó con un alza entre los me- 
ecos octubre de 1923 y mayo de 1924, 
aliededor de 27 por ciento por me- 
rino, 35 por ciento por fina, 50 por 
ciento por cruza mediana y 60 por 
ciento por cruza gruesa; precios que 
se detuvieron en las últimas recien- 
tos ventas. de Londres cuando las 
cotizaciones en general bajaban. 

Añade dicho corresponsal que, 
sin embargo, sería un error creer 
que este hecho entraña la posibili. 
dad de una baja substancial para 
los meses finales de este año, y Ox- 
plica de cómo las condiciones de las 
últimas ventas de Londres fueron 
reulmente excepcionales, Por ejem- 
plo: Norteamérica, lejos de ayudar 
a estimular la demanda, como era 
del caso en las últimas ventas de 
niarzo, no solamente se abstuvo de 
hacer posturas, sino que actualmen- 
te vuelve a ofrecer parte de su com- 
pra anterior. 

La demanda continental se vió 
también restringida cuando obede. 


Lo 
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ticas adversas y esto fué la causa de 
que log mercados francés, belga y 
alemán, redujeran sus compras « la 
mitad de las de marzo de este año, 

Los consumidores de Bradford no 
fueron tan generosos como habitual- 
mente, en razón de que reción habian 
recibido grandes consignaciones de 
Australia, 

Considerando todas estas cosas, 
mi bien informado corresponsal ase- 
gura que probablemente habrá bue- 
na demanda para la nueva cosecha, 
pero con precios en general de base 
más baja que en 1923 y el priter 
trimestre de este año. 


Buenos precios para 
los cereales 


Si uno se guiara por el mercado 
local de cereales, parecería que el 
agricultor estuviera pasando tiem- 
pos de e En el momento 
de escribir estas lineas los cables de 
Nueva York anuncian que los pre- 
cios para trigo y maiz están muy 
firmes: el primero responde al es- 
parcimiento de la dedtivacatie LO- 
secha mundial, y el último responde 
a la reducida existencia, El mercado 
local resultó muy animado y hasta 
excitado durante la última semana 
de julio. La entrega de julio fué a 
$ 15.80, es decir, un aumento de 
$ 0.35, mientras que la entrega de 
octubre logró un aumento de $0.25 
a $16.15. El maiz a $ 9.75 para la 
entrega de julio subió 0.10, mien- 
tras el de $ 10.15 para octubre subió 
$ 0.25. Es interesante hacer notar 
que, comparado con los escasos car- 
gamentos de marzo último, el trigo 
está avaluado ahora no menos de 
$ 5.50 los 100 kilos, mientras que las 
cotizaciones que he mencionado 
para el maiz, no han sido alcanza- 
das en este periodo del año desde 
1919 y, entonces, sólo momentánea- 
mente. 

Puede afirmarse con seguridad que 
las probabilidades están en favor de 
un alza en los precios de todos los 
cereales, y en todos los casos esta 
alza será en beneficio del pais entero, 
y en general, de las condiciones co- 
merciales, Parece que está cerca el 
tiempo en que el agricultor, pudien- 
do pagar voluntariamente arrenda- 
mientos más altos, obligará al hacen- 
dado a salir más afuera de la Capital. 

Hablando sobre el trigo y el maiz, 
tal vez unas palabras sobre lino no 
estén de más. El progreso experi- 
mentado por este cereal en los pre- 
cios de la semana pasada es apenas 
tan apreciable como el alza alean- 
zada por trigo y maiz. El punto dé- 
bil de este año fué alcanzado en 
marzo cuando el precio de los car- 
pamentog a entregar inmediata- 
mente fué de $ 18.60; en abril hubo 
un repunte de $ 0,10; de mayo el 
repunte fué de $ 19,10, y actualmen- 
te la cotización por entrega inmedia- 
ta para octubre es de $ 24.45. Este 
repunte está justificado indudable- 
mente por la fuerte posición estadís- 
tica. 

Según informes recibidos, la cose- 


cia y está oficialmente calculada en 
30.000 toneladas menos que la an- 
terior, Y la cosecha de la Ladia tam- 
bién es menor, Por otra parte, en 
Estados Unidos ha habido un an- 
mento de siembra, pero es aun du- 
doso de que la extensión de la de- 
manda americana tropiece con un 
aumento de la producción allí. Com- 
purado con los cargamentos de marzo 
último el lino ha alcanzado en valor 
no menos de $ 5.85 los 100 kilos, 

De acuerdo con los expertos lo- 
cales en materia de cereales, el mer- 
cado internacional está enteramente 
en manos de exportadores argentí- 
nos, y los abastecimientos han sido 
va inusitadamente raros en este 
periodo del año, no obstante la cose- 
cha generosa. 

Al final del año pasado, la Argen- 
tina estuvo abarrotada de Lino, y 
hay probabilidades de que ai final 
de 1924, la situación se repetirá. Si 
la cosecha norteamericana sucumbe 
beto la expectativa de una conside- 
rable extensión, no es probable que 
los precios para lino progresen; y 
para peor, la rápida alza do las se- 
manas recientes se verá detenida. 
Una afortunada terminación de la 
Conferencia de Londres, el arreglo 
del problema de las reparaciones, y 
un comercio activo a través del 
mundo, serán de un inmenso bene- 
ficio para el mercado local de lino 
y demás cereales. Por toda conse- 
cuencia, actualmente el horizonte 
de los agricultores se presenta con 
brillantes matices, 


La ley de la oferta y la 
demanda 


En este país parece que hay mu- 
chas personas comprometidas en la 
industria ganadera que rebusan cons- 
tantemente reconocer la ley de la 
oferta y demanda, pero si el lector 

uisiera tomarse la molestia de estu- 
les la exportación de carne argen- 
tina en los meses pasados, notará 
que en los cargamentos para el con- 
tinente ha habido un exceso de con- 
signaciones para Gran Bretaña. Enor- 
mes cantidades abandonan el país, 
y arriba de medio millón de cuartos 
de carne congelada y chilled fueron 
embarcados durante la última se- 
mana. Sin embargo, todo el «chilleds 
se envía a Inglaterra y casi el doble 
de la cantidad de la congelada fué 
para los mercados continentales. Por 
esto parecería que hay alguna gran 
restricción en la oferta de ganado o 
que los fondos públicos del país es- 
tán disminuyendo, 

Es, no obstante, agradable anun- 
ciar que el gobierno ordenará el le- 
vantamiento de otro censo. Todos es- 
peramos que sea hecho de una mane- 
ra más eficaz que las veces anteriores, 

Los precios por novillos gordos 
son por el momento no menores de 
$ 33.60 en los mercados de Matade- 
ros, mientras las vacas gordas se 
pagan a $ 22,40, A despecho de estos 
tan provechosos precios, existen 
e«fascistis que gritan continuamente 
por una ley de precio mínimo. 


ció a influencias financieras) BibliotecaNacionalde España GuiLLeBMO Sr. J. PerErs, 


RECEPTOR PARA ONDAS CORTAS 


El receptor cuya degaripsión va a continuación es 
n 


el empleado por la estación UJANA de los Estados 
Unidos durante las experiencias transatlánticas y que 
permitió obtener a su poseedor el Gran Premio insti- 
tuído por la asociación organizadora de los concursos. 
En todos los receptores para ondas cortas el punto 
más importante es reducis las pérdidas. No pueden 
existir circuitos eléctricos sin resistencia y la energía 
eléctrica empleada en vencer la resistencia, es energía 
perdida. Se deduce fácilmente que para reducir yA 
Pérdidas es necesario reducir las resistencias. 
Por otra parte, la resistencia de los conductores 
enando son recorridos por corriente continua o alterna 
de baja frecuencia, es muy diferente a la resistencia 
e log mismos, recorridos por corriente alterna de 
alta frecuencia. 
Debido a la enorme rapidez 
con que la corriente cambia 
esentido, ésta no tiene tiem- 
Po para circular por el inte- 
rior del conductor y lo hace 
por su superficie, La sección 
útil del conductor queda con- 
sidera nte reducida y la 


respectivamente: 1. 
4.285.714 pro a . 
Luego el punto más impor- 
tante para la construcción de 
un receptor para ondas cor- 
tas, es disminuir en todo lo 
posible la resistencia de los 
Circuitos, Por esa razón se 
parco ¡Do vimás de un tipo 
espec n soporte, pues la 
Presencia de los tubos de ebonita o de cartón, au- 


ec rm de éstas. En general se emplean 


teno gruesos disminuir la resis- 
que iaieo bra y darle la rigidez ODO 

n 8 r 
e o ere dé los más conocidos y cuenta 


0 reacción, as, una de antena-reja y otra de placa 
ara 

guiente orina] estas bobinas se procede de la si- 

me bre el canto de un disco de madera de 5 centi- 


0.0 al otro de los clavos cen apt en forma 


que Ing se orucen en el io entre los clavos. 
Es un bobinado idéntico al realizado sobre un car- 

EN de Spider Webb. Se bobinan así 15 vuelt Ñ 
espira décima quínta se hace un pequeño e re- 

pos puna POR alambre y sesiguen bobinan- 
Esta bobina es la de antena-reja y el 

hace en la espira 15 es rra ro A oi y A 


tierra e indicada en el esquema la letra h. 
Culo la bobias está terminada cs mónexter re- 

bem e), armazón o estrella disminuir la resisten- 
de la bobina como se más arriba, pero antes 


debe hallarse un medio para que la bobina no se 
deshaga. 

La forma más práctica para obtener este resultado, 
consiste en sumergirla en un baño de parafina fundida, 

ro se obtiene entonces un aumento muy grande 
de la capacidad propia de la bobina que reduce el 
rendimiento. Debe emplearse un sistema que sin a0- 
mentar la capacidad de la bobina permita obtener 
una aislación perfecta. Por otra parto, el lugar donde 
es menester que la aislación sea máxima es precisa. 
mente en el punto en que las espiras se Cruzan. 

Una buena solución consistiría en pintar esos pun- 
tos con parafina fundida, la cual al mismo tiempo que 
da rigidez a la bobina penetra en los intersticios que 
hay entre los alambres E los aisla perfectamente. 

Sin embargo, la parafina no es recomendable y se 
aconseja el siguiente procedimiento. Pulvericese lacre 
o resina y colóquese una cantidad de este polvo en 
la parte en que las espiras se cruzan manteniendo la 
bobina en posición horizontal. 

Sele aproxima entonces un hie- 
rro caliente y sin tocar el polvo, 
se hace fundir óste, dando a la 
bobina una rigidez mayor que la 
parafina. 

Cuando no se corre más el ries- 
go de que las espiras se muevan, 
se desarma la estrella retirando 

con precaución los clavos y 
el disco de madera. 

La bobina L3 es la que per- 
mite obtener la reacción Y se 
bobina en la misma forma y 
con el mismo alambre, pero 
aumentando el número de 

espiras a 20, 

El condensador variable Cl es 
el que permite sintonizar la onda 
+ se desen escuchar y debe ser 

e muy buena construcción, pues 
1 | puede ser la causa de un pobro re- 
sultado. Adquiérase uno cuyos 
cabezales sean de ebonita y no de 
asta. Los que tienen los cabezales de metal con un bu 
le ebonita no son convenientes, pues la aislación pu 
ser defectuosa. La capacidad de este condensador debe 
ser de0.0005 microfararad o sea de 23 chapas. Las letras 
F y M indican respectivamente la armadura fija y móvil, 

La dos bobinas se colocan paralelas una al lado 
de la otra y Eo em perrigogon al tablero deebonita, 
La bobina de antena-reja se dejará fija y la reacción 
se montará sobre una varilla de madera con dos ejes 
en las extremidades para que pueda girar. 

Como la sintonización es bastante critica, se acon- 
seja el empleo de vernier, siendo el más práctico el 
constituído por una ruedita de goma que apoya sobre 
el canto del «dial» y accionado por medio de una gire 
pequeña, Si fuera posible substituir esta perilla por 
otra de mayor diámetro, la sintonización será mucho 
y gone GS 

condensadores 02 y C3, de reja y de plac 
son de una capacidad de 0,0002 y O, Y icibiaad 
respectivamente, aconsejándose lós que tienen mica 
como aislador, La resistencia de reja R será de un 


valor que oscilará entro 1 y 2 SE. . 
z e emplearse cualquier audión apto fun- 
cionar como detector y baterias A y B tendrán 


las tensiones necesarias y que indique el prospecto 
que acompaña la lámpara. 

Si no se consigue la reacción desde el primer mo- 
mento, inviértanse las conexiones de la bobina L9 
e Potsaaidaa com q ben ñales 

n con que se reoi las se 
débil, se puede conectar uno v dos amplificadores Ss 
baja frecuencia en el lugar del casco telefónico, 


O Biblioteca Nacional de España ¿Y 


De Tucumán 
ARA 


Concurrentes al 
baile organizado 
por el Centro S0- 
cial de $. M. tes- 
tejando el 180 

aniversario de la 
Jura de la Inde- 
pendencia 


RARA 


A 


Núcleo de niños 
que integran la 
Comisión Infantil 
que tuvo a 8u car- 
E. £0 la inuagura- 
ción de la Copa 
de Leche en la 
Escuela Vicente 
López y Planes. 


De nuestra fábrica en Alemania a los lectores de 
“CARAS Y CARETAS”, es el se- 
creto de nuestros bajos precios. ¿ 


y % Modelo 55 “B”, — Caja roble» 
A bd o claro, 92 x 32 x 17 centímetros 
E » de alto con variados dibujos NN 
Na o aplicaciones al frente y dos 
AD $ finisimas artísticas imolduras, E 


YES s 


Al irrisorio precio de 35 Y 
A A . 


Con 8 piezas, 200 púas y es * 
merado embalaje gratis, 
PEDIDOS a: 
“CASA CHICA” de A. Ward 
BALTA, 074-076 - Buenos Alres. 
UD. Telef. 0141, Rivadavia. 


¡APARECIÓ! 80 remito gratis (serunda 
edición) gran catálogo cramólono y discos de 180 páginas. 


Remitimos a quien lo soli- 
Canos cite, nuestro Catálogo de: 


o JOYERIA - RELOJERÍA 
ARMERIA - NOVEDADES 


Y CASA MATUCCI 
Santiago del Estero, 653. 
Buenos Aires. 


AURA 


EUA 


LA INDUSTRIAL 


e 


FABRICA DE CAMAS DE BRONCE 
SAPETNITZKY Q NEGRI 
APARATOS PARA VIDRIERAS 
BARANDAS PARA BANCOS, etc. 


SARMIENTO, 2856-64 


BUENOS AIRES 


UNION TFLEFONICA, 8323, Mitre. 


DEERE 
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FANTASÍAS QUE ATRAEN POR SU BELLEZA, 
Y A PRECIOS POR DEMAS REBAJADOS 


= 


Sans 


(eS 


S 


Seria 0 arta OBSEQUIAMOS 
LLAR «de perlas 6) ! yu e a todo compralor (on nuestras 
mucizas, orfent chos d “0 notables CAJITAS de la SUER- 
po Hecio, ron pr on perlas ¡WO | TE. Ellas contiene sorpresas ¿ 
elososierredeTtan- SO 0))) de posítivo valor. 


tiusia fi de muv buena 4 

na 7 [a 90 validad, una AROS ¿de pinta pinti 
drfivente y de plata pla- nada, con marquerl y 
delicada fan- tinada, con  fli- pledraz de colo 
tasla de uues- grana Y perlas, maá- centro, 


tra crención, a cizañ, reba- 90 oda e E 90 3 
pesos 35— uo RA a. ¿0.- rebajade “12 


CASA A YCA RDO > 


=== 


Willard Radio ¿ii 


SION DE PLACA 


Las baterias WILLARD Radio “A” y «B' 
están ais- WILLARD, EXTRA SECAS cargadas y la costosa 
DOES DE" CAUCHO. EN y inalterables SEPARA- operación de pp que so Foca piaun plcaplemacaós 

ENTRETEJIDO PATENTE — llenándola con electrólito medía bora Antes de usarse, 


A LISTA DE PRECIOS 
Partida N.: | TIPO | VOLTS | Amperes, Horas] Precio c/u. $ 0/1. Extra p.Electrólito sin envase 


Z|5232388 


WILLARD STORAGE BATTERY COMP. 
Cleveland, Ohio 
REPRESENTANTES: 


GINO le y Hermano. 


Rivadavia, 2166. Buenos Aires 


Willard 
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De Mendoza 
A zzz AAA AAA ete 


E 


. e 


RR RRA 
AA 


» "le A . 

$ TUNUYAN La señora Blanca de Silva, directora de la escuela Vi- 

cente López, rodeada por los alumnos de ese establecimiento, después WN 
de la hermosa fiesta patriótica realizada el día patrio. 


AAA AAA 


«KELITE> 


PATENTADA 


Es el mes de agosto el más propenso a las afecciones 
pulmonares, y es por esto que todos deben precaverse, res- 
guardando cuidadosamente les vías respirutorias y los 
pulmones contra la invasión de enfermedades que ahora 
están en su arogeo y cuyo arraigo puede ser ínta!. La tos, 
asma, catarros, resfríos, gripe, bronconeumonla, eto,, se 
contrarrestan etícazmerte con el notable preparado 


B íali 
Drongquta ma 
Ruxell Regenerador 
de los pulmones 
En jaravo y pastillas. De acción rápida y segura. Venta on farmacias 
CUPON 
i 8r. FEDERICO TAUBER.—Estados Unicos, 1499: | 
i Sirvase rernilirme una muestra GRATIS de pastillas : 
¡ Bronqrialiva Ruxell, ; 
¡ Nombre 


i Dirección 
¿ Localidad 


Esta nueva mejora 


suprime el inconveniente de la 
bomba suelta y facilita el poder 
dar presión a la linterna en 
cualquier momento. 
TENEMOS VARIOS MODELOS 
SOLICITE CATALOGO 


8. A. Vicente Pelufto y Cía. 
Sec. Luz Kitson, Rivadavia 2149-Bs. As. 
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==_= GIBSON RESPONDE CON SU NOMBRE == 


LO QUE TODOS QUIEREN 


de un servicio farmacéutico, es precisamente, 
lo que brinda GIBSON a sus clientes: buena 
atención, productos de calidad frescos y puros, 
recetas preparadas tal cual ordena la pres- 
cripción y precios siempre los más conve- 
nientes. Facilita además la posibilidad de efec- 
tuar las compras desde cualquier extremo de 
la República, haciendo los pedidos por carta 
o teléfono, con el mismo servicio que encon- 
traría el cliente en el mostrador. No es extraño 
así que se haya arraigado en el público la 
convicción de que la atención GIBSON res- 
ponde siempre y en cualquier momento a 


LO QUE TODOS QUIEREN 


PARMACIA Y ODROGÁLERIA 


192, DEFENSA, 192 
Unica Sucursal: 


AO 


IN) 


FLORIDA, 159 (Pasaje Gúemes) 
Unión Telefónica del 5921 al 5925, Avenida. 


=—======= A LA BONDAD DE LO QUE ENTREGA - o 
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Necrología 


Señorita Matilde Señorita Amalia Señora Luisa L. de Señor Regino Ipar. Señor Vicente Ma- Señor Domingo Ote- 
£carlato Capita) García. Capital. Vázquez. Cos- Melo. nera. Capital ro. — Rosario. 
quin, 


% 
Señora Maria de Señor Juan R. Gon- Señor Aquiles Obi- Señor Jacinto Mon- Señor Carlos Aur- Señor Alfredo L, 
Ferrán de Rissotto.  zález Moreu. —Ca-  elio. Capital tenegro. Mo-  teneche. C. de Gutiérrez, Lo- 
pital. quebua. las Flores, mas de Zamora. 


da Sl Ml. tn MAT. LA. AA DA ALLA. PH. LLL. H— A BO. 


RELOJ PULSERA, oro 18 kilates 


pro 8 jee e 3 RELOJ PULSERA, enchapado en oro 18 

Ancora, (19 DS Mo iveco Y z Y kilates, cinta molré, máquina e 

El mismo enchapado en oro, n $ 30.— estaa: 1 9. 50 
= E El mismo, más fino, a 5 

JUEGO DE ALIANZAS, de oro 18 En oro 18 K., gsrantido, con 15 rubles, 

kilates, macizo y 1 cintillo oro 18 > 

kilate=, garantido, con diamantes 


finos, grabados y en €s- 
tuche, a A ¿35._ 


de oro b 
18 K., garántido, E. E i A. p 
con cualquier ini- ES Fay 454 ANILLO oro 18 k 
clalen es- “ATM . ss garantido, maci- 
malte, ¿30._ AA y s L. as 20, con cúalquier 
El a, en pla- . a£ A nombre esmalta- 


pata fina a 5 do, a pe- 15 
28 YO» RELOJ PULSERA plata fina, máquina garan!i- MOR... > 
da por 5 años, correa de cuero, a s 20.— El misinó, € n pla- 
El mismo, enchapado en oro 18 kiL, a $ 25.— ta fun, a y $0 
AROS de plata platinada, con gan- posor, e 

hos de oro, mode a i ; , - 

vistoso, el par a se 
4 AROS de plata fina, con pledras de 

color al contro y marquest- 5 
ta<, el par, a, A ds 


PULSERA platinado fino, piedras sr 


todos los colores, a, 


GEMELOS «de oro 18 kilates, con 

cualquier inicial en es- 

a E .— GEMELOS de oro 18 kila- 
El mismo,cen plata fina, n $ 4.50 les, «fix», el paro..... $ 


Casa Central. Sucursales 
Corrient 928 bsure 927€ Pellegrinid8 
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APARATOS y ARTICULOS ¿damgrol 
para FOTOGRAFIA == 


f í N] y Í 


CAMARA HALLON ICA 


Acreditada cámara para pe- 
lículas, formato tarjeta postal 
8 x 14 ctms. de poco peso y 
con todas las innova- 90 

ciones más prácticas, $ ca 


po 
PA 


FOTOMETRO 
ICA DIAPHOT 


Determina el tiempo de expo- 
sición asegurando el éxito del 
aficionado. Con instruc- b 

1 $ . 


ANTEOJOS 
y LENTES 


PARA CUALQUIER DEFECTO DE LA VISTA 
EXACTAMENTE LOS QUE SU MEDICO RECETA 


ES 


Primer Instituto Optico Oculistico 


$ LUTZ, FERRANDO y Cu. 
FLORIDA 240 - BUENOS AIRES 

d y Cabildo 1916, Belgrano-Alm. Brown 1067, Boca Rivadavia 6879, Flores. 

* NY” ROSARIO - CORDOBA - TUCUMAN - SANTA FE - LA PLATA - 
(05) eN MAR DEL PLATA 
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pue! r 
m7 ' J 
q | 
rado ) J | j 
rs rel E 
ORO y N 
Las mal r si 

1 > br MW 

lo Soralla, y NW 

AN 


La visja vendedora de “ocater” 

haciendo la limpieza de sus 

articulos en las nguns del ma- 

tadero, antes de salir al barrio 
de la ranchada 


popular que ata su rumor en 
en la gran pinza del mercado. 
Todas son voces y dichara- 
chos, Gracias y ocurrencias 
Llamados al bolsillo de1 foras 
tero, aldubonazos hábilmente 
dados a la vodicta de Ina gen 
ten, Incitaciones a los ape 
títos 

Quién habla gritando de sus 
divinos melocotones, de sus 
LiIErnas poras, más acuorns y 
nimibaradas que un manan- 
tíial de nmbeles frescas, Cuál, 
grita endemoniadas sílabas 
que parecen romedar un Jín- 
mado, pero que al fin, tras 
mucho detenerse vamos ca- 
yendo en la cosa: es la sn 
rrá na que trajo a las cuatro 


¡Fruta rica y gorda para el caniue! 
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ignda, los más ricos melone 
melones que luego por las 


1OFI 


la República 


a, los 
rras 
en sedoso papel, 


envueltos 


leren ( idanía colifornlana 
valenciana para valer quinientos 
lento más, Y la serrana, que 
inquieta por ulteriores 

hi liénaos los oídos con 

us bocanad le le 


tras desarn 
articulada sin con- 


unción ahí tiene 
. rbiert como carn 
de humanas vír 
media docena de y 
des sandías cuy 

la felpa incita a 
los besos y hnee tem- 


blar los labios que mil 

han bebido en 
esa mismas carnes 
el consuelo y la Ar- 


¡Berros frescos de 
la sierra, niño! 


Ñ 
tura tras largas penurlus de 
sed, 

Contrastando con la rique- 
za de color que surge del mon- 
tón de melones y sandías, 
eruza por ahí mismo, 4 paso 
chasqueante el asno de Ins 
achuras con sus cestos rr ple- 
tos de tripa, de menudos, de 
plitrafas recientes que van a 
snciar a los pobres, y no pocas 
veces, en un. bien dispuesto 
amdor, se convierten en el 
manjar típico que gusta con 
delelto el forastero, y aun 
adorna substaneloramente Ta 
abundancia de un festín, «Al 
verlo pasar, al asno con un mu- 
chacho al lomo, tardo y se 
no en derechura a las enile- 
juelas del suburbio, despiér 
tase la gula criolla que suele 
retorar tan háblimente en 
torno dol churrasco y del nen- 
dor tradicional. 

Allí mismo Hena el oído la 
vieja «reidoras que no para 


Los vendedores del pueblo cordobés. 


de echar fritos al perol, ni de y 
figura más concéntrica del 
señora de la romería, la colebri 
Ja cual discurren todas Ins n 
neuden [os wtito Y CONV 
los comentario unto a ella 
colósamente coloca letrás de 
montoneltos (romOn 
Aun como el eh 
Jas vertientes, | 


yuram vocean 


1 18 du j / 4 
Eros, los divinos ye 1, 
leos, el tomillo serra M1// 


RO capaz de todos 1 


blenos, la 
bah de 
ca . l Hi 
dur misto 

h Ú qu 
Mu n 4 la menuda 
Retite, y clon ral 
y tallos brindados por 
lan montaña o los re 


En la plaza del mer- 
cado, la popular 
**yuyera.” 


Covecos del valle a Ja deyo- 


ción Y a la ansiedad popular 

Una hora después, alejada 
la visión, de asta multicolor 
CRC DA, muerto para nuestros 
Oldos el ramor de la bulltelosa 
lora; AuÑque no sea difícil 
que conservéla en el ánimo 
Un poquito de gusto por pen 
NOF y repensar en alguna criolla 
bonita y ágil que os haya mi- 
rado  demasiadamente  blen; 
Y cuando el único ruido que 
Lurba las cavilaciones no es 
Otro que el tamborileo del riel 
sobre e] cual rodáis locamente 
cesa la marcha, ríe un diyer 
50 panorama, viene hasta el 
compartimento un rumor de 
Otras voces, y asoma el brazo 
torneado, recio 
uni mujer que chilla: ¡Fruta, 
señor. un peso, fruta, con ca 
nastíllo y todo, fruta! 

Detrás de la primera se aba- 
lanzan cuatro diez 
Viejas y jamonas, ad 


moreno, de 


quince. 


16502 0- 


ner 
nmbler 


El típico “chico” que vende ficturas: 
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La fruta del 


camino. 


Aunque “yego'* a poco menos 


de cien años, entonvia vOy 
“seyando'' trapitos a los " mar- 
cbantes'' pobres 


Framcamente on almas de 


enigma, Hay en ellns una tra- 
vesura Ingénita que nace en 
la palabra sin ofender, pero mn 


hicude muy hacia la médula 
Pasan como aves de color obs- 
curo que sólo llevan la y ida en 
Jos ojos y en los labios, Quizás, 
llegando a duma- 
sindo, tengan como el rosal 
un reguero di 
Ellas no podrán nunca me- 
ditar cuántas ideas Inspira su 
garbo en unas, la parsimonie 
en Otras, ante ins cavilaci 
del viajero, Para ellas éste 
es un nuevo comprador 


SANTIAGO FUSTER 
CAST 3 O Y 


conocerlas 


espina 


R E 


De Territorios 
eee 


RESISTENCIA 
Chaco). yú- 
¿leo de distingui- 
das señofitas que 
concugrieron a da 
regepción ofifjal 
seplizada en los 
salones de la Go- 
be ArnACiÓn, Día A 


1 


EEN ERRE 


A 
PE End 


Señoras de Cente- 
no, Taboada, Ri- 
hemont y Outes, 
lurante el lunch 
servido en la fies- 
ta antedicha, la 
¡ue alcanzó bri- 
Hantes contornos. 


RN 


BANDONEONES 


DE LA AFAMADA MARCA “A” de 71 teclas, 


Los vinos importados marca 


| 
| 
VOCES DOBLES DE ACERO CON ESTUCHE | | PERSONAJE, 
Ochavado 
Con Incrustación de ná 1h] ] 
rm oy rd o pod | son distinguidos por 
Catálogo pr- su alta calidad y 
tis remito | A 2 A 
E al interior. Nu 3 su exquisito gusto. 
ocnoS AIRES IMPORTADORES 
ERAN | Mi ESPECIAL OFERTA en armas 
“A LA HERMOSURA” y artículos 
B. de IRIGOYEN 571 -— Buenos Alres. de Peluquería 


U Telet. 1275, Rivadavia. y Perfumería. 


SBuavesol, 4 50 SOLICITE og 33. 
ponOs ... CATALOGO Colt... 15 


Y. SANVITTI - Lavalle, 1131. - de Aires, 


LOTERIA NACIONAL 


NUESTRO OBSEQUIO 


Dpyrante todo el mes de Agosto obsequia- 

remos a todo comprador por una suma 

no menor 46 $ 10 con un bonito par ligas 
de seda. 


¿DESEA COMODIDAD? 
Adquiera uua fája como ol modelo, toda 


piástica, alto £5 centimetros (con cuatro Agosto 21, de 8 80,000. El billete entero vale $ 15.75; cl 
igns seda), desde guinto, $ 3.15. Agosto 21: Combinsciones de $ 80.000 y 

$ 0 20.000, $ 21,— c./u. A cada pedido Agréguese $ 1,— para 
Alto 90 centímetros, desde gastos de envío y remisión de extractos, Giros y Órdenes a 


n tricot elástico, según alto, desde... 
Especial para Sport y toda olaso 
de ojeruioloz. 


Modias Elásticas. Articulos para Corsés y Fajas 
nirhte Oatálooo Ta ens: no serra los shbados 


JUAN MAYORAL - Sarmiento, 1091. - Bs. Aires. 
GRAN RIFA DE BENEFICENCIA DEL PATRONATO ES- 
PAÑOL: Hermosa propiedad, Olleros 300%, Ciudad, Se juega 
el 6 de Septiembre de 1924. $ 1.— el número, y $ 0.30 para 
gastos, 
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Para afeitarse con sencillez y comodidad. 


Siendo el afojtarse una operación imprescindible y que Vd, debe realizar durante toda 
gu vida, trate de hacerla de lo manera más fácil, eficazmente y <in nir 
olestin, usando la elente 


CREMA DE AFEITAR COLGATE 


Preparada IEA am Pr produce ARUInA RA: 
Volando la burba desde eu raíz, por dura on “a, No oca<lon j od 
y deja el cutis fre 


TALCO DE COLGATE, 


Conserva slempre suave y deliendo el ln 
usar después del baño y de afeitarse y « beni id 
mente preparado para la «oilettrs de los niño 


Pida estos productos en todas las enañs delramo 


GRATIS 


A toda persona que envie elenpón de este avisa 
y $0.05 en estampillas, lereanitiremos GRATIS 


una muestra de da Crema o del Paleo a elección 


Unicos representantes: WEYAND $ Cía. 
Alsina 1088 Buétnos Aires. 


Sres. WEYAND y Cía Alsina 1088 - Bs. As 
Sfírvanse remitirme GRATÍS una muestra de 


Dirección 


devuelve las rosas a las mejillas. 


Es un color natural e inofen- 
sivo al cutis más delicado; 
frasco $ 4.60 m/n. 

EL COMPLEMENTO IND Dl PENSABLE Pida el folletíto gratis **Para la Belleza de la 


ei Mujer”; es explica cómo todas las damas 
d boda, es un retrato que he su recuerdo y pueden mantener su belleza. 
que Doe su valor artístico sen digno del acontecimiento 

transcendental que rememora. 


2 SECCION 
(elétono al 41 Plaza 0050, y BIXIO Cía. “S NDEN” 
A soviarán a buscar y Despararán su a. A D BELLEZA 
a E C. Pellegrini, 105 Buenos Aires, 
SOLICITE FOLLETO ILUSTRADO Esta sección es atendida por Señoras. 


Bixio¿ Casfislioni 
ellegrint A 


ENTRE CÓRDOBA Y VIAMONTE 


ÍMALUGANI Anos. 


a ESPECIALISTAS 
== en COCINAS 
A SOLICITEN CATALOGO 
Cevallos, 1357 - Bs. Aires. 
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De Territorios 


| CASTEX 'Pampa) .— El cónsul español en Sahía Blanca, señor David pis 
7 Carreño, presidiendo el banquete con que fuera obsequiado durante su PA 
/ jira por esta localidad 

de = 

» 

MEDITACIÓN SOBRE LA MUERTE  Polre y gusanos, mirado desde la eterna vida futura, 
es como cuna henchida de flores y rodeada de ¿inge 
le Por es to t con € ran 

bra r yal! Mm rque si el amor engen- 
veria Ira morta | muerte siempre 
noc! er inmortales. Y los más dignos de la inmortalidad bien 
trate de 1 1 ave yr pre | Eterno son los mártires 
por 1 e rt I Ae h ¡ramos nuestros marinos, en 
las estr par el el 1 e e] ad del » desaparecid: 
pulcr rá + deben desde la eternidad bendecirnos, ya que han 
se ! entrado en el seno de Di ya Di pedirle que nu 
da h ! mande la concordia entre todos los españoles, y la 
sus raices absorben el estiércol de la tierra y por sus paz pronta para nuestra patria que lleva en sus sie- 
hojas el éter de los cielos. El ataúd que mirado desde nes una corona compuesta con almas de mártires. — 
muestrk vida terrena biede, pues únicamente guarda Emiro CASTELAR 


Qin | 
Los Atletas 


para nutrir el cuerpo, 
acrecentar el vigor de los 
músculos y obtener el 
maximum de agilidad 
y potencia, deben 
tomar asidua- 
mente la 


Iincomparablemente superior por 
su pureza al chocolate, café y té. 


“GOLD LABEL” “BROWN LABEL” 


La cocoa que tiene el gusto La cocoa con el gusto 
del fruto de cocoa completa- de delicioso chocolate 
mente desarrollado vainilla. 


Pídala en las confiterías y almacenes, 
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NOM 


Afértese en 


a 


Con La Navaja De Seguridad 


VALET 


La afeitada más rápida y cómoda del mundo 


Desde el principio hasta el fin la hoja permanece en la navaja. 
Venta en Armerías y casas afines. 


Sisu proveedor no latiene pídala a sus 
Agentes: MAYON Ltda Avenida de Mayo, 1257. Buenos Aires. 


, 


ES VALOR>»-— 


EWEMPLEADO 


se-aprecia por su buena 
preparacion 


Cuantos más conocimientos posea un empl do, Algunos de los 80 cursos que enseñamos por co- 
o P rrespondencia : 
mayor será su bienestar. A él le darán su pre- COMERCIO Y PROPAGANDA: Dircctor-Gerento Co 


wercíal, Secre o Comercial, Pe ) mblicidad,Co- 
ferencia los perentes de las grandes casas. Para mercíal, Secretario Comercial, Perito en Publicidad, Co 
rencia 105 Berentes as gran rreeponss) Comercial, Tenedor de Libros, Jefe de Conta 


l no existir »scollos en su carrera comercial bilidad, Mecano-Taquigralo, Viajante de Comerclo, - 
dni nó Aa io VAPOR Y ELECTRICIDAD; Jefo do Contrales Eléctri 
Considere usted lo que significa para su progreso cas, Maquinista de Instalaciones de Vapor, Maquinista 
Ferroslario, Perito Electricista, Perito en Alumbrad 


y bienestar la adquisición de una mayor Capa- — erracción Eléctricas — MATEMATICAS Y DIBUJO 


cidad produ: tiva por medio del estudio cómodo Matemáticas, Matemáticas y Dibujo Lineal, Dibujo 
Geométrico, Delineante de Taller Mecánico, Constru 

fácil, en su propio domicilio, durante sus horas — ción y dibujo de Máquinas. — INGENIERIA CIVIL: 1: 

j genlero de Ferrocarriles, rito Constructor de Carrets 

libres ras y Vins Kórreas, Topógralo. — MECANICA! Inuen 
Alistese hoy mismo en el ejército de los triun- ro M 'erito Mecánico, Maquinista Montado: 


de Talleres Mecánicox, Conductor 


IDIOMAS: Inglés y Francés 
rrespondencia. Después nos lo agradecerá ESTA e ro renias 


fadores. Estudie uno de nuestros cursos por Co Aute 


Mándenos el cupón de este aviso y recibirá amplios detalles del : ESCUELAS INTERNACIONALES 


curso que desee estudiar. International Correspondence Schools 


E A Sa A x Av. de Mayo, er : 5 os Aires 
$ Y Scranton-Nueva York-Paris-Londres-Madrid-Habana 
— ESCUELAS — (fria) JN 
INTERNACIONALES) 


5 — > 
xa? o = | Locatide y. ( 
Reconocidas for las grandes Empresas Industria.es 
y Comerciales del pa's y del mundo entero. 


Lr-------- 


De Territorios 
im IIA E 


| 


| 
o 


ne a e como. “ss 
de “nuestro sociedad concurrentes a alte danza: le ' ofrecido por los espo- 
sos BertalinaChenicelii. 


. MENORES ER AER EERER ERA 


CECAAAAAA AAA ADO An AAA OURAN 


| “ , 
¡TODAS! Señoras Y [Cl usado 
ILUDAS: señoritas P] 15SE€S Us S 
Se venden clisés usados en 
puelóp consultar personalmente o por | 
GRATIS tartaspadeciendo de dolores, hemorra- “¿Caras y Caretas"? y “Plvs Vltra””. 
glas ogalta de periodo, dr mal de > Dirigirse a la Administración: 


Kemery, a A Taleghuano, 144, Bs 
Telér.: UT. Li - Be reciben a Chacabuco, 151/155 - Buenos Aires, 


¡Señoras Madres! 


Con el andador “GLASCOCK”” conseguiréis que 
vuestros hijos, cuando empiecen a caminar se des- 
arrollen con sus piernas derechas, sin torceduras. 
El andador “GLASCOCK”” es el único recomendado 
por los más celebres médicos, porque enseña a los 
niños a caminar y evita las encorvaduras 
Cuidado con las IMITACIONES. Los verdaderos se 
venden en el 


mores FEENEY y Cia. ros Mires. 


Se nombrarán y ea para nuestras especialidades en toda la Ciudad y Pueblo 
de la Campaña donde no estamos actualmente representados. 


li ENDERECESE !! 


Esto lo haría nuestra “ESPALDERA HERCULEX”, pues le obligaría a echar 
los hombros para atrás, y sacar bien el pecho. Bu precio es de $ m/n 2.80. Para 
envío por encomienda postal agregar $ m/n 0.20, Para la Capital Federal $ 0.45) 


MANDE MEDIDA DE CINTURA Y SISA 


La Hernia Herculex CURA la hernia por medio de su corriente Electro Galvánica “YY 


También se puede aplicar la Electricidad a su mismo braguero. Pida datos hoy mismo a la 
Cía. “SANDEN"” - Sección S 
CARLOS PELLEGRINI, 105. — BUENOS AIRES. —CONSULTAS GRATIS 


VIGOR VARONIL 


La causa de su pérdida y el modo de recapenaria. *ViOB, SU UsU Y A. Usu Pue EL HOMBRE. Pila 
este librito hoy mismo, es GRATIS para todo HOMBRE DEBIL. 


Cía. SANDEN - carLos PELLEGRINI, 105. — BUENOS AIRES. —- Horas de Oficina; do 90 14 
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LAS MUSAS EL AMOR 
Y LOS BOTINES NUEVO” 


sramos en Tucumán, «jardín» de 
la República, cuna de la libertad 
y tumba de los tiranos+, como can 
ta en viriles estrofas la musa he- 
roica de Florindo Robledal, gran 
periodista y poeta varias veces 
laureado en Juegos Florales rea 
lizados en poblacionse tan impor- 
tantes como Lules y San Pedro 
de Colalao. Florindo Kobledal ama la tierra nativa 
con exaltación de verdadero poeta, y a cantar su 
gloriosa tradición dedica los mejores acordes de su 
lira, que él asegura solemnemente que es de bronce, 
para dar idea de su reciedumbre, Si alpuien con ver- 
dadero espíritu de sacrificio se dispusiera a leer 
sus compost ones poéticas, se imagmnaría cx segui- 
da a nuestro bardo como un hombre alto, de recia 
musculatura y retadores y fieros mostachos, La 
misma impresión recibiría si escuchara, sin verle, 
sus fuertes pisadas y su voz gruesa y potente, que 
llega hasta hacerse casi cavernosa cuando (1 se cuel- 
ga el aparáto del teléfono, produciendo entonces 
la sensación de que quiere asustar al que habla del 
otro extremo del cable 


Sin embirgo, ¡oh eterna mentira de la poesía y 


delas apariencias! Florinda Robledal es un Joven- 
dto imberbe, de rostro enfermizo y que no levanta 
del suelo mucho más que un muchacho en edad es- 
colar. De su menguada humanidad hace constan 

te mofa Eduardo Martínez, jefe de rc 

dicción de «El Heraldo» y de cuyo dia- 
r10, ¡ironía de la suerte!, el poeta viril 
de la lira de bronce es cronista de 
«Sociales», 

Martínez, de origen español, calvo y 
apoplético, traduce su bilis y constante 
dispepsia con chistes nada inocentes y 
más o menos de buena ley, notándos: 
en él ese empeño de resultar alegre y 
decidor, que se advierte en los hombres 
maduros de espiritu que han vivido y 
sufrido mucho, 

- Amigo Kobledal: dijo un día 
Martínez, con aire inocente usted 
debe ir silbando cuando va a cruzar las 
calles, 

- ¿Por qué? 
sin comprender. 

— Pues porque si no va silbando, los 
«chaufíeurs» no le ven y corre el riesgo 
de morir aplastado por un «auto», 

El bardo usa unas camisas de amplios 
puños que le cubren, poco menos que 
por completo, las manos, y cierto día que 
la redacción casi en pleno de «El Heral- 
do» marchaba por la calle, le dijo el tal 
Martínez, tomándole del brazo: 

Dispénseme que le sujete del bra- 
20, amigo mio, pero temo que se nos es- 
cape por los puños de la camisa. 

Los compañeros ríen estas bromas y 
el poeta no demuestra enojarse por ellas, 
«quizá porque ya está acostumbrado u 
porque, como él asegura muy serio, un 
hombre superior no puede moles- 
tarse por semejantes menudencias, 

De su actuación periodística se 


interrogó el poeta, 


cuentan también sabrosas anécilo! Md y la 
la siguiente 

Una vez fué comisionado pare conentrr acom la 
ceremonia que se realizaba en La tia de Gi 10, 
M hacer luego la crónica pertinent ul prin perio» 


dista no encontró otra forma má 
dar idea de la enorme coneutrencia 


tido al acto que la de deca que ha 1 de Gobierno 
parecía un Arca de Noé. la feliz 1011 ón db 
muy celebrada entre los compañeros y 41 chiusca 
Martínez, que la tenfa con el pobre vote, asesurá que 
lo del arca se explicaba por encontrarse entre los 
asistentes a la mentada ceremenia un tio von primo 
de Robleda!, que se dedican a la industria de la pos. 


lítica. Heclu la presentación de prácti 
ahora a nuestro héroe para convivir 
momentos, «ue MsiTidr iva (0 
nocer de cerca á los grandes hendbr ls sábado 
y hace ya un buen rato que se ha encendido el ¿lume 
brado municipal. Se siente eritar el diario en que 
Robledal trabaja Inútilarle a buscara la redacción, 
de donde ha de hucer un par de horas que saliera 
despidiéndose hasta el lunes PYOximo, pues el gran 
rotativos, como la mavoría de sus vol 
Vifichlis, 


a, busquenos 


con “algunos 


Mempreo es grato a 


gas de pros 
sanulicar los donmungos v de. 
más hestas de guardar, ón la plaza Independencia, 
del lado de la calle Laprida, numerosas Jóvenes van 
y vienen de un extremo a otro, alegres v bull losas, 
más atentas 


ts aniamte ee 


i las miradas de los galanes que a las 
marchas que toca la banda, y 
en tanto que el divino florecer 
de los naranjos puebla el am- 
biente de perfume nupcial. 
Pero el poeta no ha venido 
hoy a exhibir su melena y nOs 
numental sombrero en la re. 
treta; tampoco se le encuentra 


¡ea en el café «Españas, ni en el 
qe que está del otro lado de la 
ad | plaza, el «Tokfo», cuyo edificio se 


levanta en lugar donde antes exis- 
tiera la casa que viera nacer al gran 
Aberdi. Y es realmente extraño. ¿Le ha- 
brá ocurrido alguna desgracia por no ir 
silbando al cruzar las calles, como le re- 
comienda el chusco Martínez?... Pero, 
no; aquí llega, Viene de compras, a juz- 
gar por el paquete que porta bajo el 
brazo, En una de las tiendas más renom- 
bradas de la ciudad se ha mercado un par 
de corbatas y unos botines de charol, do 
caña de gamuza, y con los cuales piensa 
realizar prodigiosas filigranas esta noche 
en el baile organizado por la sociedad re 
creativa «Arte y Tradición», Podría, en 
su carácter de cronistá de «Sociales», con- 
currir a reuniones de más fuste; preficre, 
sin embargo, como ama las cosás de la 
tierra, asistir donde se bailan malambo q 
zambas y chacareras. 

Toma por la calle 9 de Julio, dobla en 
seguida por la de San Lorenzo, y al le- 
gar a la media cuadra, saluda ceremo- 
nioso a cierta dama de calidad que apo- 
ya su busto señoril sobre el ba- 
randal del balcón. Ella no le de- 
vuelve el saludo, pero se pecaría 
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de ligeros si se la censurara por eso, porque así 
cumple admirablemente su misión de representar 
el amor imposible que debe tener todo poeta que 
se estime; aunque pulse una lira de bronce, como 
Florindo Robledal, pues hasta los épicos bardos que 
cantaron los fastos gloriosos de los tiempos heroi- 
cos tuvieron también su amor inaccesible para es- 
cribir de vez en vez lamentos elegíacos dedicados 
«A ella...» 

Dobla de nuevo por la «Buenos Aires». Ya llegan 
hasta él muy apagados los rumores de la batería 
municipal que escandaliza en la plaza. Entra en el 
barrio popular que se extiende ante la estación del 
Ferrocaril Provincial, lleno de pequeños negocios de 
turcos, El barrio, recogido y tranquilo, parece dor- 
mir ya cunado por la inefable serenidad que des- 
ciende del estrellado cielo y que sólo interrumpe, 
agudo y lejano, el grito pertinaz del cocuyo... 

Comienza la transcendental tarea de acicalarse 
y engalanarse. Cambia de traje, se calza los bo- 

"tines nuevos, pásase media hora al espejo hacién- 
dose la corbata y atusándose la recia melena, Ob- 
vio es decir que ha reyuelto todo el ropero, que ha 
llenado todos los rincones de la habitación de ropa 
sucia y que ha disputado con la hermana porque no 
le tiene las cosas en su debido sitio. La emprende 
luego con la «viejas porque todavía no ticne la cena 
lista, y después de cumplir con esta prosaica pero 
importante tarea, se lanza de nuevo a la calle, gol- 
peando más fuerte que nunca las baldosas de la 
acera. 

Y llega por fin al salón de la sociedad recreativa 
«Arte y Tradición». Continúan llegando las «chini- 
tas» del servicio doméstico y algunas de las hijas 
de los pequeños negociantes del barrio, acompañadas 
de las mamás. Florindo Robledal busca entre los 
concurrentes a la que ha de ser su compañera de 
baile, Como ella no ha llegado todavía, entretiénese 
en charlar con unos amigos. 

Se inicia el baile con un eshimmy», sin duda para 
demostrar que no se desdeña del todo la moda, ni 
se hace alarde de exagerado y exclusivista nacio- 
nalismo. La orquesta está formada por un quin- 
teto de diversas edades y cataduras: en tanto que 
el violinista es hombre como de treinta años, flaco, 
pálido de ojos tiernos y oblicuos, fino bigote de lar- 
gas guías y abundante melena de virtuoso, el que toca 
la flauta es gordo, barbilindo y colorado como un 
langostino, recordando cuando sopla en su instru- 
mento a esos chicos que en las ilustraciones de los 
libros infantiles aparecen hinchando pompas de ja- 
bón. Robledal arremete con el «shimmy» y transige 


con algunas piezas más* que traducen el espíritu de - 


los negros norteamericanos o la tristeza sensual y 
canalla del arrabal porteño. Empero, cuando llega 
su esperada compañera, pide con ronca voz de 
hombre grande que la orquesta toque cosas de la 
tierra. 


' 
Y se inicia el zapateado, lo a adquirir con- 


tornos de un verdadero torneo. El poeta baila grave, * 


litúrgico, como si estuviera cumpliendo un sagrado 
rito. Todo su talento poético parece concentrarse 
en los elegantes botines de charol, con caña de ga- 
muza, los cuales realizan verdaderas maravillas, 
describiendo prodigiosas filigranas en el suelo... 
Su compañera no se muestra menos artista que él. 
Se recoge donosamente la falda, permanece algunos 
golpeando una misma baldosa, como si 
tuviera empeño en castigarla; describe luego un se- 
«micírenlo al cambiar de lugar y se aleja y se acerca 
4. su compañero ondeando infantilmente el pañuelo 
- blanco, como si estuviera en el corral espantando 
a las gallinas... y / 
Termina una pieza y sigue otra. Se intercala al- 


n tango o «[ox-trot) entre las preciosas, simples e 


uas danzas de la región norteña y que son las 
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que más entusiasmo despiertan en los bailarines, 
especialmente en Robledal y Celedonia, su pareja. 
Celedonia es también un producto de la tierra, qui- 
zá más anténtico que las chirimoyas. Es pequeña 
y melindrosa, con la boca en forma de hociquito 
pulposo y exangúe. El ajetreo de las danzas pone 
encendidas rosas en su rostro color aceituna y ex- 
traño brillo en sus ojos negros, de mirar candoroso 
y tímido, ese mirar que no abandona nunca a las 
ingenuas «chinitas», por más que hayan pasado por 
una larga historia de quebrantos sentimentales. 
Robledal ha conocido a Celedonia el sábado anterior 
en las romerías criollas de la avenida Mate de Luna, 
donde bailaron toda la noche juntos. 

— Me tienes que decir que me quieres — suplica 
el vate en un intervalo. — ¿Por qué bajas la vista 
y no me contestas? 

— ¡Ay, no! — responde ella al fin. — Usted no 
me quiere a mí. 

— Pero yo te digo que sí y no tienes por qué 
dudar de mi palabra. “ 

— Es que vió» le edesconfio», don Florindo. La 
Elcuteria me shais dicho que usted anda «gateando» 
a una niña de «la» San Lorenzo. 

Robledal hace un gesto de extrañeza al saber des- 
cubierta su secreta y platónica adoración por el in- 
accesible idea] materializado en aquella hija feliz 
de un afortunado dueño de un gran ingenio... de 
azúcar. Se rehace en seguida, y tracionando el amor 
ideal y divino por el plebeyo y profano de una «chi- 
nita» vulgar, asegura muy serio que él no anda ega- 
teando» a ninguna niña de la calle San Lorenzo y 
que, si pasa por allí casi todos los días, es porque la 
tal calle es camino obligado para su casa. 

A media noche, el baile está en todo su apogeo. 
Por las véntanas abiertas, gente de la calle con- 


templa la reunión y hace comentarios sobre los bai- 


larines, lo mismo que las mamás y las poco afor- 
tunadas que no encuentran quienes les saque a bai- 
lar. Robledal no se cansa de pedir zambas y malam- 
bos, y todas las parejas se afanan por destacarse, 
por hacerlo mejor que nadie, como si en realidad se 
tratara de un verdadero torneo. Pero la mayoría de 
los sufragios están en favor del gran poeta Florindo 
Robledal y su gentil compañera... 

Llegan las dos, las dos y media de la mañana. De- 
cae el entusiasmo, como es naturál que suceda, pues 
sólo la bondad de los cielos y la credulidad de las 
gentes es infinita y eterna. Comienzan a retirarse 
los concurrentes. Robledal y Celedonia continúan 
danzando todavía, pero, al notar que se han que- 
dado sin público y casi sin competidores, cesan de 
bailar con la satisfacción de quienes han cumplido 
con una misión meritoria y transcendental. En los 
patios de la finca se ha establecido un modesto bu- 
fet y allí se dirigen para tomar un pequeño refri- 
gerio. 

— ¡Qué bien baila usté! —exclama Celedonia 
arremetiendo contra la montaña de emparedados y 
masitas. — La gente nos ha estado mirando. 

— Es cierto; pero no nos miraba porque yo 
bailé bien, si no porque he tenido una- linda 
compañera. | dl 

— Usted si lo mismo, como si sió» le cre- 
yera. ¡No soy de Lules! 

— Al contrario, pecarías realmente de tonta si 


no me creyeras. 
Continúan las de Robledal, asegurando 
que su amor es , hasta que se levantan para 
dirigirse a casa. Entonces nota él que, al enfriár- 
sele los pies, los elegantes botines de caña de ga- 
muza le aprictan tenazmente, Hace un gesto de 
disgusto; confía, no obstante, en que el dolor será 
pasajero, y se en marcha. Emprenden el re- 
a sus espal- 
das, solitaria y sombría, la estación del Centra 


- 


Córdoba. Doblan luego a la derecha; pasan delante 
del teatro Alberdi y siguen por la misma calle, pe- 
numbrosa y solitaria. De las casas en silencio salen 
perfumes de jazmín y madreselya y, en dulce des- 
mayo de azahares, los naranjos de la calle saludan 
al amor que pasa... 

El poeta ha tomado del brazo a su gentil compa- 
ñera y se afana en decirla mil palabras tiernas. Pero 
los botines persisten, traidores y desconsiderados, 
en lastimarle cruelmente los pies, los cuales pare- 
cen empeñados en buscar las baldosas más des- 
iguales de la acera. El suplicio hácese cada vez 
más horrendo, pues al agudo dolor se agrega la 
dopresión moral que comienza a invadir el alma 
delicada y soñadora del desventurado .poeta, al 
saberse deprimido y humillado por un accidente 
tan prosaico. 

— ¿Así que mañana hacemos juntos un paseíto 
al Aconquija? Verá cómo nos va- 
mos a divertir. Tomaremos el 
tranvía rural a las... . 

(¡Maldición de aceras mal arre- 
gladas, llenas de baches y con 
baldosas y ladrillos que parecen 
puestos de puntal ¿Qué hace el 
intendente municipal? Escribiré 
contra él un artículo furibundo en 
cuanto llegue el lunes al diario, 
aunque la vialidad no es asunto 
de su especial incumbencia.) 

— Bueno, si no te gusta el paseo 
al Aconquija, iremos a otra parte. 
¿Qué?... Sí, se bucnita conmigo 
que te quiero tanto... 

Sácase el sombrero para hacer- 
se aire. Comprende que ella cede, 
que es el momento propicio para 
mostrarse decidido y audaz, pero 
siente el ridículo de semejante 
situación grotesca y resultan va- 
nos todos los esfuerzos que reali- 
za por mantenerse a tono, ¡A qué 
angustiosos extremos llevan a los 
hombres, en transcendentales oca- 
siones, detalles tan ínfimos y pro- 
saicos! Terrible indignación em- 
barga todo su ser y extraño sudor 
frio comienza a inundar su rostro 
más pálido que nunca. De buena 
gana se sacaría estos botines, con- 
vertidos en aparatos de tortura, 
y los tiraría en medio del arroyo. 
No parece sino que situación tan 
afrentosa fuera provocada por el 
grotesco prosaísmo de la vida 
para vengarse de las efusiones líricas de su alma 
amante de todas las excelsitudes. 

— Sí, tonta... Ya verás cuánto nos vamos a 
querer —murmura estrechando a Celedonia contra 
su pecho y procurando sobreponerse a su propio 
dolor, Mas harto peco dura este nuevo alarde de 
galantes prestancias, pues desaparece al dar el po- 
bre Robledal un tremendo tropezón, acompañado 
de largo y profundo gemido. - 

— ¿Qué?,.. ¿Se ha lastimado?— interroga afec- 
tuosa Celedonía, 

— No, es que... ! 

¿Cómo explicarse? ¿Cómo decirle que le aprietan 
horriblemente los malditos botines? Semejante 
confesión, hecha por un poeta a una dama, se le an- 
toja indelicada, grotesca, más deprimente que si 
se tratara de una enfermedad vergonzosa o de un 
delito nefando. 
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— Está muy pálido — comenta ella sin saber 
qué hacer ante el silencio doloroso y sombrío que 
guarda su acompañante. 

—- Perdóname, Celedonia, pero no puedo seguir. 
Creo que me he dislocado el pie--termina él por 
confesar con infinita amargura, 

— ¿Le duele mucho? Ya no quedan más que cin- 
co cuadras. 

— ¿Y qué quiere? No voy a terminar de estro- 
pearme el pie por acompañarla — estalla al fin en 
un arranque de mal contenida indignación contra 
todo y contra él mismo, dando un sesgo inesperado 
a la situación. Ella le mira extrañada, sin compren. 
der la razón de tan brusco canibio, tan lógico en el 
estado desesperante en que el gran poeta se encuen- 
tra. El hombre está deprimido, maltrecho, domina- 
do, al comprobar lo inútil de su empeño, por 
ese obscuro sentimiento de protesta y rebelión 
que nace de nuestra humilla- 
ción, de nuestra impotencia. 
De buena gana se tiraría de log 
pelos, se cortaría los pies o toma- 
ría los botines y los haría peda- 
zos. ¿Quién no ha sentido alguna 
vez, al darse un golpe o al rom- 
perse estúpidamente un traje nue- 
vo, irascible y ciego impulso de 
golpearse más fuerte y hacerse el 
roto más grande? Es la indigna- 
ción que nos producen nuestras 
propias torpezas; las protesta que 
en nosotros levanta las malas pa- 
sadas que nos juega el destino y 
que, en las almas vencidas, hace 
pue experimenten extraño placer 
masoquista en hundirse más en el 
fango. 

— ¿Qué espera todavía? —inte- 
rroga cada yez más indignado, 
viendo que ella no se mueve. 

— ¡Tanto decirme que me que- 
ría y ahora me trata asíl ¿Tengo 
«ión la culpa, po? — protesta Ce- 
ledonia, y se marcha rezongando 
y diciendo que no le ha de mirar 
más a la cara. 

Florindo Robledal procura en 
seguida libertar los pies del inqui- 
sitorial tormento y, después de dar. 
un profundo suspiro de alivio, con- 
templa un momento la silueta de 
Celedonia, que se aleja y no tarda 
en desaparecer entre las sombras 
de los edificios y los ¿£rboles de la 
calle. Comprende ahora que ha 
estado mal; que un poeta, bajo ninguna circunstan- 
cia, debe llegar a tratar a una dama en la forma des- 
considerada que él lo acaba de hacer. Siente impulso 
de llamarla, de echar a correr tras ella para justi- 
ficarse, pero al intentar andar advierte que se 
ha quedado descalzo y se queda mirando con 
infinita tristeza los botines que cuelgan de sus ma“ 
nos. ¡Y él que habíase sentido tan orgulloso por su 
adquisición! ¡Y tan placentero fin que se había pro- 
metido de la fiesta! ¿No será una venganza de los 
justicieros cielos por haber traicionado al amor 
ideal? ¡Dios misericordioso, todo un gran poeta co- 
mo él colocado en semejante tranco! ¿Qué diría el 
chusco Martínez si le viera en este momento, con los 
elegantes botines, de caña de gamuza, en las manos, 
y se enterara del grotesco episodio? «Amigo poeta de 
la lira de bronce—a buen seguro que le diría —beilo 
asunto este para un poema en octavas reales»,.. 
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La iluminación miraban 
varió0s señores formales 
más o menos radicales, 
y, admirados, la elogiaban. 
Y gritó un hipolitista: 
— No me llama la atención, 
porque esa iluminación 
es antipersonalista, 

. o  *” 


Conciliador, Molina, 
dice de esta manera, a la sordina: 
— Evitemos posibles alborotos; 
pero oigo un alarmante 
ruido de platos rotos. 
Aunque eso, en realidad, no esinquietante, 
pues hay Loza sobrante.” 
+. ce 


— ¿Qué has hgcho, mentecato, 
metiéndote a pintor? 
— ¡Conque ese es el retrato 
del principe? ¡Qué horror! 
— ¡Qué cuadro, Dios bendito! 
— Es una atrocidad. 
— Más bien es un delito 
de lesa majestad. 

.» 


Tiene esa dama arrogante 
un mirar altivo y fiero 

y un bigote semejante 

al de un perro ratonero. 
Aunque mal genio denote, 
el E pase el us 
pero el bigote... el bigote 
se lo debía afeitar, 3 


so.» 


—8k se ha caso.” ¡Quién lo dijera! 
—No lo sabía. 

—8e ha jubilado como soltera 

a los treinta años de soltería. 


MONOS DE REDONDO 


Aunque habla sin cansarse 
y aturde a los mucamos, 
en público no puede 
ni abrir la boca Mario. 
Su distinguida esposa 
le dice: 

— Eres un sandio, 
Tomar puedes ejemplo 
del perro que está abajo: 
El perro ladra en público 
lo mismo que en privado. 


— Más que manía era un vicio 
us me sacaba de quicio. 
"rea usted que, sin piedad, 
tora el piano con perjuicio 
de toda la vecindad. 
Por diez años la sufri, 
iv que hubiera para mí 
vi alegría ni consuelo. 
Y San Pedro dice así: 
Entra, Te has ganado el cielo, 


—Ese es Gallardo, 
— ¡Qué canciller! 
— Debe cansarse. 
— Bien puede ser, 
dadas las cosas que ha de arreglar, 
siempre de prisa, 
con su sonrisa 


Fue a las tiestas ue frac, 
que es de rigor, y clao, 
po al ver que un sirviente 
oirecía una cópa de coñac, 
gritó, rabiosamente: 
— ¡Estamos, por ventura, en un vivao! 


Atrozmeute pintada Concepción 
se metió entre el gentío desdichada! 
salió tada 


de la aglomeración, 

Fué a mirarse al espejo. ¡Qué horrorosa! 
Y la pobre mujer 
exclamaba furiosa: — . 

—El pueblo no es artista, ¡Qué ha de ser! 
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